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LA SEMANA
EN LA QUE TODOS

ENTREGAN A
DIOS

LOS ESPAÑOLES SE

¡ NORTE A SUR Y DE ESTE A OESTE: PALMAS, IMAGENES, 
ÍFRADIAS, PENITENTES, CRUCES, CIRIOS, TUNICAS, CLAVELES...

/ UKA ESTE INTERESANTE RE- 
F PORTAJE SOBRE LA SEMANA 

‘ SANTA EN Ul PÁGINA 2 .
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«HA mARAUILlA QUE HO HAY EK EL mUIUIl 4

dias de la Se-l LEGARON los___ , 
L-* mana Santa. Por toda Espa
ña se preparan las gentes, sin 
distinción de posiciones econo- 
mioas, a rememorar solemne
mente con fe, con piedad y tam
bién con esplend:r y con magni
ficencia, como corresponde al 
acontecimiento, los dias tristes 
de la Pasión y los días gozosos 
de la Resurrección del Hijo de 
Dios. Por todos los pueblos—sin

_ _______  que abarca, desde 18 
dulce locuacidad gallega al laco
nismo vasco, y su clima peculiar, 
que por las fechas finales de 
marzo y primeras de abril casi 
nunca es propicio a loe actos a 
cielo abierto, influyen en la ce
lebración de la Semana Santa. 
La Semana Santa norteña, com
parada con la andaluza o la le
vantina, resulta más recogida, 
aunque no por eso sentida con

de matices
teoLa chiquilleria del barrio de Trán: 

de Sevilla, presencia en la noche tiPt* 
paso de una cofradía en Vivmiula

Santo.

dejar uno tan solo—van desfilan
do las procesiones. Es varia, como 
varias son las latitudes, la for
ma de Interpretar el homenaje 
sacro. En aquellas regiones más 
en contacto directo con la tie
rra, más agrícolas, en suma, la 
conmemoración de la solemnidad 
trágica de la Muerte de Cristo 
encuentra su marco más propio. 
España ofrece en algunas regio
nes un paisaje muy parecido a 
aquellos lugares en que se des
arrolló el drama de la Pasión.

Pese a todo el aparato exter
no, brillante y opulento, hay en 
España una fe tan ancestral y 
tan honda que todo el artificio 
humano queda empequeñecido, 
olvidado, ante el simbolismo y el 
motivo de lo que se conmemora. 
Cada vez más,, a medida que pa
san los años, sobre todo en estos 
últimos tres lustros, las Cefra- 
días de todas las regiones espa- 
ñolAs van elevando su rango ar
tístico y aumentando el número 
de sus cofrades activos y rar íci- 
pantes en el cortejo. Porque co
frades lo son todos los que con- 
temolan el paso de los tronos, 
de Ias imágenes o de los grupos, 
y se santiguan con una fe tAn 
verdadera que sienten en sí mis
mos aquella fr«^—tan »'”wano- 
mente explicable—de Clodoveo 
cuando le leían la «Historia de 
la Pasión.

—¡Ab, si yo hubiese estado allí 
cc^ mis soldados!

Se acerca, o va es llegada. 1A 
Semana Santa. El medí'' cente
nar de capitales v los miliare" de 
munlcinios esnañoles conmomc- 
ran. regiamente, la festividad. 
No hay nación en el mundo que 
nueda ofrecer ejemplo semejan
te.

EL RECOGIMIENTO BE 
LAS PROCESIONES NOR

TEÑAS
La peculiar gravedad d®l carác

ter norteño, en la amplia gama

menor fervor.
Ahí está, en Galicia, bajo el 

cielo gris, la coruñesa procesión 
de los «caladiño-j», sobria y re
coleta como el mismo ambiente.

La añeja tradición religiosa de 
las vascongadas aflora los días 
de Semana Santa en las proce
siones que desfilan por ciudades, 
pueblos y aldeas.

En San Sebastián, la procesión 
del Jueves Santo sale de la ac
tual catedral, de la iglesia del 
Buen Pastor. La Cofradía de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno 
aporta tres pasos: un Nazare
no, una Dolorosa y un San Juan. 
Y la parroquia añade otros: la 
Oración en el Huerto, la Fla
gelación, la Coronación de Es
pinas... Además forman en la 
procesión elementos vivientes: tm 
grupo de catorce ángeles capita
neados por San Miguel, doce 
apóstoles, treinta soldados roma
nos con sus decuriones, los naza
renos, las tres Marías.:. Tal vez 
sea ésta la procesión más gran
diosa de toda la Semana Santa 
en las Vascongadas, Procesión 
como la del Viernes Santo, que 
sale de la parroauia de San Vi
cente, que ha aumentado notable
mente la cantidad de sus fieles 
v de sus Imágenes a partir del 
ñn de la Guerra de Liberación. 
Igual ha sucedido en Bilba»'. do’'- 
de la tradición de las antiguas 
Cofradías medievales ha emoal- 
mado con 1« formación de otras 
modernas. Tal, por ejemplo, la de 
Nuestra Señora de la Merced, 
dende se agrupan los ex cauti
vos.

Pero 19.S procesicnes más tlol- 
oAi', las de roayor sabor local, 
transitan por las calles irregula
res. limpias y relucientes de hn- 
medad. de los puebles. Procesio- 
r>e.s silenciosas de Azpeitia- de 
Oñate, de Mondragón, de Fuen- 
terrabia. Precesiones con nocas 
imágenes, con tallas ingenuas,

cuya tosca simplicidad revela un 
caudal inmenso de fe en el au
tor y en los fieles, que encuen
tran en ellas el símbolo exter
no de su devoción. Procesiones 
sin apenas espectadores, que to
dos, hombres, mujeres y niños, 
se suman ai cortejo silencioso. Y 
toda la vida de los pueblos y de 
las aldeas se concentra en el iti
nerario de la procesión. Y todas 
las otras calles quedan desiertas 
solas. En los pueblos interiores, 
como en esa impresionante pro
cesión del Viernes Santo de Az
peitia, donde los cofrades de la 
Vera-Cruz, con sus banderas de 
seda negra, en cuyo centro 
campea una cruz morada, v^ 
descalzos rezando el vía crucls, 
mientras avanza lenta la proce
sión, que porta unas imágenes 
antiiguas: el Cristo en la Cruz, 
el Ecce Homo y el Jesús ata
do a la columna que talló, en 
el siglo XVI, maese Juan de An
chieta.

Y en los pueblos costeros, como 
Fuenterrabía, donde las proce
siones tienen el escenario casi 
medieval de las empinadas calles 
que bordean el castillo de Car
los V, o el escenario eterno de Ja 
orilla del mar, al borde de la 
desembonadura del Bidasoi. Un» 
Semana Santa que en la.^ir 
fronteriza, dando la cara ai lujo 
pagano de Biarritz, se reconcen
tra, se enslmlíma y rechazá is» 
saetas. Antiguamente, en aleu- 
na.s procesiones de la Semana 
Santa vasca, se incluían cuatro 
tétricos estandartes que jepíj- 
sentaban los cuatro elementos o- 
1a vieja alquimia: el aire, el fue
go, el agua y la tierra. Hoy, de
puradas en sus: símbolos y en sus 
imágenes, han arrinconado m» 
extraños estandartes v se Ofre
cen sencillas y fervorosas. Tanto, 
al menos, como las tallas de Ju- imagineroUn Beobide, el gran 
de Zumaya.

LAS GRANDES 
SENTACIONES

PASION DEL

BEPRE- 
DE tA

SEÑOR
CAdn. reeión de España tiene 

su forma peculiar d» celebrar ía 
Semana Santa Si Andalucía o^* 
tenta la supremacía y el renom-
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1600*^'***’ ***“ capacidad para

IMAGENES DE SALZILLO, 
EN LEVANTE

bre por la fastuosidad de sus pro
cesiones, de sus pasos, por el 
colorido de antorchas y la vibra
ción de las saetas. Cataluña 
tiene también momentos de in- 
tensiidma fuerza, plasmada en las 
procesiones y en las representa- 
cJones de la Pasión.

Gerona destaca la maravilla de 
la procesión del Viernes Santo. 
La procesión del Viernes Santo 
eacuentra «ai la parte antigua de 
la ciudad un marco inmenso. El 
descenso de las vestas de las dis
tintas Cofradías por las escali
natas de la catedral, y su paso 
por todas las calles, estreñías y 
húmedas del barrio viejo, es im
presionante. Allí, como persona
jes misteriosos, encontramos a 
los «manaies», un ejército de 
hombres vestidos a la usanza de 
los soldados romanos, con anchas 
capas rojas—unos a caballo y 
otros a pie—, provistos de lanzas 
wn las que golpean rltmicamen- 

el suelo siguiendo el compás 
de la música de las flautas y 
tambores. Los «manaies» cami- 
han en filas de a dos. A veces se 
cruzan dibujando estrellas en el 
suelo. En la plaza del Ayunta- 
«uento, los «manaies» agotan su 
reparto, siempre golpeando el 
suelo con las lanzas. Esta plaza 
» convierte en sitio preferido. 
Los pueblos se vuelcan en la du- 
^d, y Gerona presenta un as
pecto inmenso.

Corriendo la provincia, In pro 
^aon de Verges, típica y llena 

tradición, reproduce sobre un 
^^tural el drama de la 

*^asion en todos sus a^^ectos.
®® lleva las represen

taciones humanas de la Pasión:' 
J^tesa, Montserrat, Cervera. Es- 
S^®«“®’’d y Sabadell. Son lle- 
hu®® ^®®*’® P°^ gentes del pue- 

®®‘’^ ^o de los cuales se
^do el año. A 

Xtr®®^’ hombres de distintos 
na.<^ luego los perso-
“Mes de la Pasión.

la tradición es 
^“® 1®® papeles pasan 

padres a hijos, de generación 
®d generación.
Uno ^®/vera, los actores forman 

“ mutualidad y poseen un fon-

do de ganancias común. Cuando 
algún personaje tiene un hijo, 
éste ya es considerado como fu
turo actor, y se te hace ai padre 
un regalo en metálico. Los pape
les son representados con tal ¿n- 
ceridad, que algunos personajes 
viven durante todo el año la vi
da de los Apóstoles. Dos de las 
mu<diachas de Cervera que han 
interpretado el papel de María 
Magdalena, han vestido más tar
de el hábito religioso. La Pasión 
que se representa en Cervera es 
la más antigua de Cataluña, da
ta del siglo XV, año 1481. Cuan
do 50 prohibió la representación 
de la Pasión en el interior de los 
templos se trasladó a la calle de 
la Oebollería, y más tarde a la 
plaza Mayor.

En Olesa de Montserrat la tra
dición arranca de 1642. Las re
presentaciones pasaron también 
del interior de los templos a los 
molinos, aceiteros, que se convir
tieron en marco ideal, hasta ser 
adaptado un teatro para la re
presentación con cápacidad para 
800 personas, sustituido por otro.

Izquierda: Procesión del Silencio
na Plaza Mayor madrileña. Derecha: Paito de la eofradia del 

Crucificado, en Granadú.

Cataluña es, por antonomasia, 
la región de las grandes repre
sentaciones de la Pasión de Cris
to en la tierra. Llegada la épo
ca, los actores o los vecinos, que, 
en definitva, swi una misma per
sona, no piensan ya en otra co
sa que en el decisivo momento.

Hemos llegado a Levante. Aquí 
se encuentra Cartagena, Murcia 
y Valencia, y muchos pueblos, 
además, que componen las Se
manas Santas levantinas. En 
realidad ocurre como en toda 
nuestra Et^aña: cada pueblo, 
cada aldea, cada rincón, es una 
Semana Santa premia, peculiar y 
única.

Cartagena está, silenciosa, jun
to al mar latino. En las noches 
van desfilando sus proceslMies, 
entre el silencio impresionante de 
los fieles, bajo el resplandor de 
los faroles, arropados los peni
tentes en la tradición de los 
siglos.

Con hábitos de raso aterci.ópe- 
lado, seda y tisú de plata, van 
pa^do los encapuchados. La 
calle Mayor destaca el color de 
las capas de los «californios» y 
de los «marrajés». Ambas son las 
dos Cofradías más antiguas ypo- 
pulares de Cartagena.

^tos son los «californios». 
Se llaman así porque hace bas
tante ti«npo, siglos, ingresaron 
en la Cofradía unos marinos car- 
t^eneros que venían de Califor
nia los cuales rielaron un im
portante donativo en metálico 
Wa el fomento de la Herman
dad. Desde entonces, los «cali
fornios» comenzaron a adquirir 
importancia hasta llegar a esta 
In^resionante magnificencia y 
señorío.

Pasan los «californios», en 
el Jueves Santo, alumbrados por 
la luz de los velones, mientras 
la ciudad, apagadas las farolas y

bajoi los arcos de la castella-
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las bombillas, está, en una oscu
ridad impresionante y sobrecoge
dora-Hay también un fuerte silen
cio. Es el mismo silencio que se 
hace eco del caminar de otra Co
fradía principal de Cartagena:
los «marrajos».

Son les «marrajos»—cuenta ei 
mismo pescador que hablara an
tes—. Y ise llaman así porque sus 
cofrades pescadores capturaron 
un gran pe® de aquella parado al tiburón. Pué P^^^o 

trozos y venido la 
derla. El preducto de la v^U 
ingresó en la caja de la 
mandad, y se tomó el a^^erdo 
de que con cuantos peces de es
te nombre fueran pescado w 
hiciese lo mismo que con el pri
mero. De aquí viene ^ nombro.

Vayamos ahora a Murcia. En 
estos momentos pasa pw la Ti^ 
perla el Angel de SalziUo. Los 
nazarenos i'^®^^.,, 
huevos duros, bocadillos y habw 
frescas de la huerta. Los capi
rotes de los nazareno® no ^n 
puntiagudos corno los de Anda
lucía, sino que terminan romos. 
Los que llevan las andas deles 
pasos tienen la cara ¿«cubierta.

Aparecen las callos prietas. Va 
a amanecer en el Viernes 
to. El primer rayo de sw dara 
en la cara de la Dolorosa, cuM- 
do ésta aparezca P<w J» ^^ ,« 
de la Iglesia, el tenue baile de la 
imagen quedará suavizado con la 
lluvia de rosas blancas que cai
ga desde cualquier balcón de las 
estrechas calles murcianas.

Aquí queda el reparto del cor
dero del paso de la Cena, que se 
comen los setenta que llevan las 
andas, las imágenes de SalziUo, 
tan divinas y tan humanas que 
no se sabe en realidad dónde 
empieza ni dónde acaba la dife
rencia, y tanta y tantas cosas 
queno caben por lo grandes y 
por lo buenas.

Luego, como una continuación 
perfecta, están todos los pueblos 
de la provincia.; Jumilla, con su» 
pases construidos hace poco, co
rno el dé ’ El Pretorio o su 
Criste yacente, de José Pl^ 
no?; Mula, con el repicar conti
nuo de los tambores durante el 
Viernes Banto; Lorca, con las ca
sullas bordada» en oro por el 
gremio de los sederos... Estas son 
las procesiones de Ig Semana 
Santa murciana, en la que los
nasarenos llevan enaguas con 
puntillas blancas como las de las 
mujeres y van remangados basta 
media pierna, con los hábitos 
llenos de caramelos y babas y de 
fiesoos productos de la huerta.

UNA COMITIVA CON 
TRES MIL PERSONAJES 

Siguiendo par el Levante hay 
una procesión que reúne más de 
tres mil personajes históricos, 
con indumentaria propia de cada 
individuo, valorada la ropa total 
en más de ocho millones de pese
tas. Es la procesión del Santo 
Entierro de Valencia. Allí apare
cen de carne y hueso la Doloro
sa las Tres Marías, la Verónl^ 
y Claudia Prócul, la mujer de 
Poncio Pilatos.

AUí están, también, la Corpo
ración de Longinos, el rold^o 
romano a las órdenes de Hero
des. Rey de Judea.

—Ya vienen los «ronquillos»... 
Se ha mixtificado el vocablo, y 

este es el nombre d?. mayor jw- 
pularldad. Pasa Longinos,, con

casco romano, larga barba negra 
hasta casi la cintura, penacho de 

' faldellín de tisúcrin coloreada, 
en colores, peto 
larga lanas y 
mana.

—Ya vienen

de metal dorado, 
escudo a la ro

los «ronquillos»... 
la Real Herman-Van pasando__ __ — 

dad de la Flagelación del Señor, 
o la Cofradía del Santísimo Cris
to del Buen Acierto, o los Grana
deros de la Virgen, o la Corpora
ción de Sayones. Y todos forman, 
en esta Semana Santa dü Grao, 
la más bella v simple estampa- 
de tdedad humana que ojos de 
hombre o de mujer hayan c:n- 
templado a lo largo de los siglos 
presentes.

Por las calles da Alicante—los 
nombres de duque de Zaragt^, 
Méndez Núñez, Lonja de Caba
lleros, Alfonso el Sabio...—, ai 
borde mismo de los reflejos ma
rinos, el paso del Descendi
miento, que modelara el genial 
SalziUo, va dejando un rastro de 
peticiones mientras se recortan 
en la noche las figuras negras de 
los penitentes descalzos..

Y más adelante ya, todavía en 
Levante, pero tocando La Man
cha, Albacete. Son ahora dos es
tilos, dos formas de sentir la tra
gedia. Las procesiones de aquí 
Mseen la seriedad característica 
de Castilla y la predUección por 
la flor y la luz de aquellas tie
rras. San Juan Evangelista, la 
Dolorosa y el Santo Sepulcro 
cruzan por las calles estrechitas 
de la ciudad antigua mientras 
hay un desgranar de rezos en los 
labios de tos penitentes y en tos 
rosarios de las mujeres que im-

Mas luego, Hellín. Los tambo
res, «i la madrugada del Vier
nes Santo, no dejan de atronar 
la ciudad. Son los mismos tam
bores de Alcañiz o ¿® ,’^°t2na que 
recuerdan el dolor del Sacrificio. 
Y. envuelta en las dádivas dul- 
ces de tos penitentes—otra vez 
nos encontramos con los carame
los regalados—, la Semana S^- 
ta heUlnera, Igual que, todas, U^ 
ga majestuosamente al gran día 
de la Resurrección: el Sábado de 
Gloria, con su Domingo al lado.

TRES CIUDADES EN 
CASTILLA

El espíritu hondo y austero de 
Castilla tiene en las solemnida
des de Semana Santa su marco 
más puro. Todas las ciudades y 
pueblos castellanos, desde los 
montes leoneses hasta las llanu
ras manchegas y de «las pardas 
onduladas cuestas» de la charre
ría hasta los campos sorianos, 
viven los día» recordatorios de la 
Pasión con su arraigado fervor 
tradicional. Los matices peculia
res de lag distintas regiones cas
tellanas se simbolizan de modo 
inequívoco en torno a las imá
genes de sus pqsos de Semana 
Santa. Imágenes extraídas de los 
pinares manchegos o de los ro
bledales de tierra de campos y 
esculpidas por las manos de co
losales artistas, como Berruguete, 
Mena, Juan de Juni o Gregorio 
Fernández. . . „

Tres ciudades encierran, sobro 
todo, ese sin par simbolismo de 
ambas Castillas v de la reglón 
leonesa: Cuenca, la silenciosa; 
Zamora, la reverencial; Vallado
lid, la artística. . _

La Ciudad Encantada de las ca
sas colgantes da a sus precesio
nes vn matiz de sobriedad que

acentúa el silencio y recogimien
to de los fieles. Conservando la 
antigua hermandad de los gre
mios y cofradías, caminan tras 
los pasos .que desde hace tres si
glos encabezan las respectivas 
agrupaciones: los albañiles, en 
torno al Jesús de la Columna; 
los tejedores, cardadores y lane
ros, junto al Cristo de los Espe
jos; los hortelano,s y labriegos, 
tras la Oración del Huerto; los 
abogados y demás profesiones li
berales, integrados en el aristo
crático cabildo de Caballeros de 
la Soledad y Santo Sepulcro. 
Cuando la procesión del Silencio 
—en Cuenca tiene más realidad 
esta palabra que en ningún otro 
sitio—pasa en las altas horas de 
la nochp del Miércoles Santo por 
las caUeJas y plazuelas de la 
paite vieja de la ciudad se mar
ca el recogimiento que salta des
de las largas filas de cofrade; 
hasta los labios y el corazón de 
quienes desde rejas, ventanas y 
soportales c'^ntemplin el lento y 
solemne desfile.

«De un lado lo ciñe el Duera; 
de otro, Peñatajada». Hablan asi 
los zamoranos de sus castillos. La 
Semana Santa de Zamora tiene 
un aire de castillo, da austeridad 
y de firmeza. Es en Zamora don
de se hace el más desgarrado 
Entierro del Señor que se pueda
concebir humanamente.

Por la noche, igual que un 1a- 
briego de cualquier pueblo « 
Castilla, tirado 8<jbre unas pari
huelas, desnudo, sin sábana que 
le sirva de modesto sudario, la 
imagen de Jesús—una talla de 
Gregorio Fernández—camina n^ 
ela su camposanto acompaña^ 
del sonar de las esquilas que ^ 
can el cura y los monaguillo. 
Van de blanco los cofrades «® 
hachones negros. En el emps^^ 
do Se oye—el silencio es 
to—el chocar de las cruces de w^ 
penitentes hasta que ^®”® J 
merlú, un destemplado toquéis 
clarín que recuerda a los herm^ 
nos de Jesús Nazareno que JJ 
hora ya es llegada. En Zamora 
toda la ciudad es 
eso, cuando el B^andaleí-^r 
sonaje de morada Itop^d»^ 
anuncia las 
la ciudad, he de visitar toda, » 
casas, todos les pisos y «J 
puertas. Ha de visitar, en su » 
toda Zamora. . ,

Es Valladolid una de 
artísticas ciudades «»‘’^8^. las de la imaginería «^^“Je 
Aquí está el Cristo de ^»«¿, 
Juni o la Dolorosa ^«n^^terml- 
Feiraández. espeiando que term 
ne el sermón de las sirtes 
bras que anunciaron, a gm^ 
tambor, veinte enmasca^^s ^^^ 
caballo, escondida la c^a 
caperuza de roja seda El P«g^, 
ñero mayor es el qu- labora 
advertencia con voz clara, 
y precisa:

Para el que pueda atr. ^^ 
pam a 5« ¡"«2?Am^ 
para el G«c ^^f^^ ° °‘^^’ °[mano 

sostenga la dura
Dios hable fl««í ^^^^ [erguida, 

en la que deja ^®j.^grtos; 
riefe caminos para ^^ ^^^^¿3 

siete palabras de
y en 1» W»» J*^ .lí’oÍ 

1 ciudad, ante un tríptico de
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ces que labrara Gregorio Fernan
dez, se van desgranando, lentas 
y directas, las Siete Palabras que 
Cristo en la cruz exclamase.

La Cofradía del Cristo del Per
dón es, de todas las Hermanda
des vallisoletanas, la única que 
tiene el privilegio de engrosar 
sus penitentes en la misma ca
lle. Estos penitentes son cinco 
presos que al pasar por las puer
tas de la cárcel se integran, per
donados, a la comitiva. De las 
paredes de la cárcel ha salido un 
eco tremendo:

—iPerdán e indulgencia, per
dón y clemencia, perdón y pie
dad!

Han quedado, pues, cinco cel
das vacías.

Asi es la Semana Santa en 
Castilla. Fervor humano, emo
ción intrínseca, nivel artístico. 
Cada vez más, la calidad y la 
esencia de las procesiones caste
llanas van subiendo para arriba, 
como el agudo timbre de una 
saeta. Una saeta que tiene tres 
rimas definitivas: Cuenca, Zamo
ra y Valladolid. Y una legión de 
estribillos: Medina de Rioseco, 
Turégano, con su castillo al fon
do; Avila, dando la vuelta a las 
murallas; Guadalajara, con su 
tradición moderna: Toledo, con 
el Tajo como eco de rosarios pe
nitenciales: Velayos, con su pro
cesión del «Resucitado» al ama
necer, y tantos otros que hacen 
el número interminable.

LA RAZA DE LOS CON
QUISTADORES

Las procesiones de Semana 
Santa en Extremadura tienen un 
sabor a tierra honda, a raza de 
conquistadores. La Cofradía del 
Descendimiento es la más joven 
de Badajoz. Doscientos sesenta y 
cinco nazarenos—cien vestidos 
totalmente de negro, otros cien
to veinticinco de capa blanca, 
túnica negra y capirote de ter
ciopelo y cuarenta con cuerpo y 
capa blanca y capirote de raso 
verde—integran el cortejo. Van 
parando por las calles de la ciu
dad: y en la noche serena, con 
olor a campo restaurado, se oye, 
impresionante, el golpear de las 
cruces de los mayordomos en el 
suelo.

Luego, o antes, según se mire, 
está Cáceres. Allí tenemos a la 
Cofradía de la Soledad y del 
Santo Entierro, cuya época de 
fundación se ha perdido en el 
tiempo, de antigua que es. la Hjr- 
nandad. En las ordenanzas que 
se promulgaron en 1470 se citan 
otras más antiguas todavía, de 
las que no queda el menor ras
tro. Los abuelos de los abuelos 
de los penitentes ya formaron en 
esta procesión, allá por los tiem
pos en que los hombres llevaban 
armaduras de hierro.

Por toda la Extremadura va re
inando el eco de las precesio
nes: Villanueva de la Serena, 
oon la talla de la Dolorosa, que 
creara Benlliure, Montijo, con su 
virgen de la Piedad, que sale de 
ia iglesia de Jesús en la noche 
del Miércoles Santo; Zafra, con 
la imagen del Cristo de los Des- 
^parados, pasando por la calle 
Conde de la Corte, en que ad
quiere, entonces, un cierto aire 
sevillano; Jerez de los Caballe
as, con la emoción inigualable 
del «encuentro» de Cristo y de 
Ji Dolorosa Madre en la Plaza 
de España; la Cofradía de Nues
tra Señora de la Esperanza,

Domingo de Kamos en .Madrid, l.» retina fologratiia ¿le Cor
tina ha sorprendida, estos dos deá.Ules de los actos religiosos 

de ese día.

Nuestro Señor de la Humildad y 
Paciencia y Nuestro Señor de la 
Prendición, en Azuaga, con sus 
cofrades, que vistan túnica y ca- 
pico morados, capa blanca y lle
van la cruz de Jerusalén bordada 
en verde, al lado Izquierdo, casi 
junto al corazón.

Por toda la Extremadura va re
sonando el eco da laá procesiones, 
y en su ambiente hay también a 
la vez el colorido de la escuela 
andaluza, la austeridad de 'a 
casteUana y la gravedad y pie
dad propia de la extremeña que, 
por esencia, 'forma escuela pro
pia.

LA TIERRA DE MARIA 
SANTISIMA

Hablar de Semana Santa en 
muchas partes del mundo es ha
blar de Sevilla. Hay de esta ma
nera una verdadera ecuación.

Sencillamente, es la concreción 
artística de la imaginación me
ridional, de la vieja poesía anda
luza, del fervor más encendido; 
todo ello en un escenario de luz, 
perfume y temperatura casi so
brenatural.

De largos años y siglos le vie
ne a Sevilla tal proceso conmemo
rativo de la Pasión del Señor. De 
puras Cofradías económicas—los 
antiguos organismos gremiales— 
brotaron, por activa evolución de 

su hondo sentido religioso, las 
Cofradías de Semana Santa. 
Probablemente fué la primera 
Cofradía de Semana Santa en 
España la de Nuestro Padre Je
sús de la Pasión.

Desde el Domingo de Ramos 
hasta la tarda del Viernes San
to, es un continuo desfile de 
imágenes de los mejores imagine
ros, desde Martínez Montañés 
hasta Juan de Mena; de pasos de 
los mejores tallistas y dorado
res; de mantos y palios de las 
mejore.^ bordadoras. De cada una 
de estas artísticas artesanías hay 
escuelas en la ciudad del Betis. 
Entre cada escuela o taller de 
rancio abolengo, el continuo ir y 
venir de «los capillitas», esa ins
titución multitudinaria que alien
ta y empuja a la Semana Santa 
sevillana. Conmueve a la masa 
en la tarde del Domingo de Ra
mos la Virgen de la Amargura. 
Oro, piedras preciosas, cirios, cla
veles rojos. Una sinfonía expre
siva de la generosa entrega de 
sus cofrades.

Lunes, Martes, Miércoles. Días 
santos de aquella Semana San
ta. Cristo de la Buena Muerte, 
con sus devotos estudiantes. Y 
unido está el recuerdo del «Mi
serere». El «Miserere» de Es
lava, hito sonoro e inolvidable, 
dentro de la grandiosa catedral.
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coincidiendo los primeros y últi
mos compases con las campana
das de aquel reloj que parece vi
gilar el mausoleo con los restos 
de Cristóbal Colón. ¡Qué denso 
aquel silencio de la multitud en 
espera del «do de pecho» finali 
iQué profundo suspiro cuando el 
cantante conseguía llegar victo
rioso a la última nota del «Jeru* 
salón»! Y esta última nota es en
roscada por la primera campana
da! del inexorable reloj.

Jueves Santo. Jueves Santo en 
Sevilla. Luz, claveles y mantillas.^ 
Mujeres en grupo, de sonrisas 
radiantes, de garbo y alegría 
yendo de iglesia en iglesia, de 
monumento en monumento. De 
cuatro a diez, procesiones y pro
cesiones en la carrera oficial, 
desde La Campana a la catedral. 
La Virgen de Monteslon, con su 
manto de brocado de oro. Y a 
primera hora de la noche, el 
Cristo de Pasión, obra cumbre 
de Montañés, triunfo artístico 
del dolor, de la teológica preocu
pación. Entre los lirios, un tapiz 
uniforms de claveles de tono mo
rado. Allá va en la tarde del Jue
ves Santo con el dolor físico in
mortalizado en su rostro, con 'as 
ardientes venas resaltando. Es la 
madera hecho teología, arte y 
poesía.

Descanso de diez a dos de la 
madrugada. Un descanso para el 
corazón.

De nuevo, a las dos de la mar 
drugada, en marcha. La proce
sión del Silencio, sin más fondo 
sonoro que el leve restriego por 
el sualo de los pies descalzos de 
sus nazarenos. Y luego, clarines 
de plata..., cornetas y tambores. 
Murmullo que avanza por los ta
ludes humanos como la onda 
avanza por un trigal. Música y 
saetas a lo lejos. Luz, mucha luz, 
y relucientes alabardas de unos 
«armados». Se acerca la Virgen 
de la Esperanza, que salló de San 
Qll. en el barrio de la Macarena. 
Pasa majestuosa, alegre, hacien
do crepitar las gargantea, arran
cando las mág vehementes sae
tas, y se aleja arrastrando como 
un imán los racimos humanos.

Silencioso, lleno de majestad, 
infundiendo gravedad en su tor
no, se ha ido acercando el Oran 
Poder, trasunto artístico de Juan 
de Mesa. Parece que trae consi
go todo el peso y misterio de la 
Pasión. ¡El Gran Poder!! Se pa
ralizan los miembros y sólo s: 
mueve una angustia que aprisio
na. Se ha llegado a la cúspide 
de la Semana Santa.

A la mañana siguiente, cerca 
del mediodía, aun avanzan ienta- 
mente por las calles estas dos Co
fradías, entre ojos hinchados y 
somnolientos. Si el Gran Poder 
se singulariza por su impresio
nante salida de In parroquia de 
San Lorenzo, la Virgen de la Ma
carena guarda para su entrada 
en San Gil la más viva explosión 
del fervor sevillano.

Y detrás está toda la provincia. 
Carmona, Marchena, Ecija, Utre
ra, Osuna. Mairena del Alcor... 
Todos y cada uno son una misma 
esencia. Todos y cada uno cons
tituyen lo qúe la gente del pue
blo ha llamado, con todo el va
lor de una sentencia, la tierra de 
Maria Santísima.

KL ESPAÑOL.-^**». «

GRANADA Y MALAGA, 
CORDOBA Y CADIZ, 

JAEN Y HUELVA
Entre la finura y gracia anti

gua de la Semana Santa sevilla
na y el pródigo entusiasmo de la 
malagueña se puede situar la in
tima y sobria, entrañable y paté
tica, de la granadina, que tiene, 
como contrapunto, su maravillo
so escenario.

Todo el espíritu concentrado.
melancólico 
ciudad se reJ

y dramático de la 
ifieja y aflora de una

manera impresionante en el des
pliegue de sus numerosos desfi
les procesionales sobre los múlti
ples fondos de un paisaje de sin
gular hermosura, de expresivos 
contrastes.

Desde la procesión del Silencio, 
por la Carrera de Darro, que re
corta la silueta conmovedora y 
bellísima del Cristo de Mora en 
la estampa universal de este rin
cón granadino, hasta Santa Ma
ria de la Alhambra, que en la 
noche del Jueves Santo llega a 
la ciudad, desciende de los bos
ques de la que fué fortaleza ára
be toda la extendida Semana 
Santa granadina. Pasa 'Sl Cristo 
de los Gitanos, allá, en lo alto 
del famoso Sacro Monte, mien
tras la saeta de la gente de 
bronce quiebra su honda y des
garrada ternura en el sereno ai
re del atardecer granadino. To
da la Semana Santa de la Ciudad 
de 106 Cármenes es un testimonio

El fotógrafo Muller ha sabi
do captar en esta foto la 
gnindeza y reciedumbre del 
pueblo español en loy días 
de Semana Santa, l.o.s por
teadores de un pasa desean 
san arrodillados sobre el as 

fallo de la ( Uzada

de la angustiada y angustiosa, dJ 
la profunda melancolía de esta
Andalucía de Granada, serena y

nostálgica y sobria, 
a Granada nos viens

señorial. 
Junto

y Cádiz, y Córdoba, yMálaga, y Cádiz, y Córdoba, y 
Jaén, y Almería, y Huelva. Po
dríamos decir Andalucía enters.

En Málaga está la Cofradía de 
la Expiración, con su Marla San
tísima de los Dolores, en el mis
mo barrio del Perchel; y en Cór
doba, el Santísimo Cristo de la 
Expiración, silenciando a su par 
so las calles de Gondomar y de 
Claudio Marcelo, y del Gran Ca
pitán, y de Cruz Conde; y «n 
Huelva la Hermandad de Caba- 
Ueros Mutilados y ex Combatien
tes, bajo la advocación del San- 
tísinao Cristo de ’la Victoria y 
Nuestra Señora de la Paz. Asi. 
todas las imágenes de Antequera, 
Ronda, Jerez, Sanlúcar, Puerto 
de Santamaría, La Línea, Arws 
de la Frontera, Valverde del ca
mino, Zalamea, Taberno, Vélez 
Rubio, Lucena, Montilla, Cabra, 
Andújar, Martos, Ubeda, Baeza,

.Junio al mar latino, en la 
populo,sa Ciutb.J Cooilal, las 
provesione.s de S<mana Sair 
(a tienen un verdadero y pul- 
fundo sentido rvligioM». Is. » 
que aquí aparece es Ia;.‘*e la 
«Buena inu«‘rle>, destilando 

por las ramblas
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Linares, Baza y Motril. Y, por 
fortuna, no se ha acabado ni 
mucho mellos, la lista.

LOS CINCO CRISTOS DE
MADRID

Nos queda, entre otras muchas 
^ desgracia no nombradas, la 
Semana Santa de Madrid. En la 
capital, la Semana Santa es. 
quiérase o no. distinta a todas 
las procesiones de España. Los 
pasos madrileños, al pasar por 
las anchas calles, son esencial
mente populares. El pueblo ente
ro de Madrid va a verlas pasar, 
no como un espectáculo da lujo 
o de exotismo, sino como una de- 
TOclón clara y como una muestra 
del espíritu que en esos días rei
na en España. Cinco Cristos, 
obras importantes de la imagine- 
na hay en Madrid que desfilan
T procesiones: el de la Pe, 
el del Desamparo, el de San G1-

Í 'traperos y el del 
Perdón. Cada uno tiene su leyen- 

^® ^*’®^» cuando enstía la parroquia de San Luis, 
las naocitas casaderas del Madrid 
a pedir por la felicidad futura.

y otras imágenes, 
Madrid celebra también su Sr- 
mana Santa. Una Semana Santa 
que tiene una tradición, aunque 
T«f^^®i* VA*® ”® ®® parezca, 
remontada allá por el siglo XIII, 
cuando, como en' todas partes, se 
crearon los Gremios.

SALAMANCA, UNIVERSI
TARIA

noíL®?^®^ esplendor—valga la 
paradoja—de estas tres Sema
nas Santas castellanas tradiclo- 
2:^* ®®®® equiparar la solemnl- 
Qad que de un lustró a esta par-
S.Lx®'^ ^®® ceremonias de

S' ’“”® Ciudad en que les nuevos tiempos han hecho resur- 
SL?' antiguo abolengo religioso 
«troncado en una arraigada for- 

^® ®ulta, la uni- 
S®la«ranca. La Semana 

^ta salmantina se ha enrique- 
«4# actualmente con nuevas me- 
n^ta<^nes muy a tono con su 
hlrtorial de Madre de la ciencia 

de arte. Y han sur- 
médicos cen la ^agen del Cristo del Amparo 

£ ^^"e los hospitales de la 
parodistas, que, bajo 

^Patrednio del Cristo de la Bue- 
Sa 5^ ‘'^ ^a famosa talla 
nul® l^aúad, de Carmona, aes- 

^A. dudad en la madru- 
£A ?7 yia^as Santo con una 

impresionante; depen- 
«wtee de comercio con el artís- 
SSi ^^ Flagelación, tam- 
Uh .?® S??“®®a» ®* combatien- 

presididos por la histórica 
™a«en del Cristo de las Batallas. 
« ramoso crucifijo del Cid.

®® España en estos días, 
ejemplo, sueña con 

del Cristo de la 
"^^dos y cada uno de los 

^des españoles trabaja en su 
®“ *“ estandarte, en 

^A^°^ J^® ®d capirote. Pero, por 
wctoa de las preocupaciones hu- 
«anas, está viva e impreslonan- 

! 1?^® grandiosa muestra de 
1 pueblo alguno haya 

podido ofrecer ai mundo en ta- 
! oL.^di^nnes días: la Semana

**® todas las ciudades y de 
' ''Paos los pueblos de España.

LÀ POPULARIDAD
DE CRISTO

D ODEADO de una pequeña es- 
** culta de rudos aldeanos, de 
pescadores ignorantes, de discí
pulos cobardes que le abandona
rían, 'entra el Cristo en Jerusa
lén. La acogida triunfal que des
criben los Evangelios nos indica 
que el Maestro había llegado al 
vértice de su popularidad terre
na. Materialmente inerme acep
ta esta popularidad; inerme y 
acompañado de doce hombres 
también inermes y aparentemen
te inútiles. El peligro, el riesgo 
es evidente. La popularidad de 
Jesús la interpretarán los pontí
fices y los primates judíos, la 
ciencia y los altos funcionarios 
da Israel, como una manifesta
ción subversiva. Este hecho lo 
silencian San Mateo y San Mar
cos, pero San Juan lo señala de 
esta forma contundente: «Entre
tanto los fariseos se decían en
tre sí: «Ya veis qué no adelan
tamos nada; he aquí que todo el 
mundo se va en pos de El» (12, 
19). Y San Lucas, con una estu
penda expresión, no sólo nos re
lata la indignación farisaica an
te el clamor que acompaña a Je
sús, sino que, a nuestro enten
der. nos revela una vieja asep
sia «intelectual» frente a la re
ligiosidad popular y sencilla: 
Algunos de los fariseos de entre 
la muchedumbre le dijeron; 
«Maestro, reprende a tus discípu
los». Y El contestó" y dijo: «Yo 
os digo que si ellos callasen las 
piedras gritarían» (19, 39-40).

A la popularidad de Jesús en 
el momento en que hace su en
trada en Jerusalén habían con
tribuido dg modo muy directo, 
según se deduce de los textos 
evangélicos, la resurrección de 
Lázaro y otros milagros recien
tes. Pero a partir de aquel mo
mento cesa la actividad tauma
túrgica del Maestro para, al am
paro de su gran popularidad, in
tensificar la predicación en los 
escasos días que preceden a su 
prendimiento y Pasión. Son jor
nadas ésag grávidas de enseñan
zas; el Evangelio de las mismas 
queda desnudo de toda referen
cia que pudiera interpretarse co
mo anécdota. Está a punto de 
cumplirse el tiempo y Jesús cie
rra todas las lagunas de su men
saje, y le corona con el milagro 
permanente y el sacrificio in
cruento de la Eucaristía. Cristo 
administró su popularidad, pues, 
con generosidad y sabiduría eví- 
dentemente divinas.

No obstante, la popularidad no 
fué perdonada. Nada irrita tanto 
a los poderes de la tierra, los 
que cuentan con ejércitos de fun- i 
clonarlos y subvenciones para . 
propaganda, que la adhesión y el ' 
amor del pueblo hacía los pode- (

res materialmente débiles, de ín
dole espiritual, poderes sostenidos 
sobre las «fuerzas morales». La 
Iglesia no ha sido y es persegui-
, ®*^^o por su intransigen

cia doctrinal, sino también por 
su popularidad. Esta característi
ca ha asustado siempre a lo® po
deres del dinero y la política 
opuesta a Roma. Los ha asustado, 
51. La musa del mi s do inspira 
a la vez las persecuciones que 
traman lo® fariseos en el Evan
gelio de San Juan y los consejos 
oportunistas que aparecen en el 
de San Lucas.

El Domingo de Ramos es po- 
P“^»^Â«î Juicio de Pilatos es de
mocrático. Cristo es de lo Epu
lar y no de lo democrático. Bus
ca las almas de todos, y con sin
gular afán las de los humildes;

uiagisterio entre Ias mul
titudes, pero las turbas no infiu-

®^ mensaje. Los 
^ntíflces explotan la ignorancia 
de las masas y compran con dl- 

7 falsas promesas su vo
luntad. En la historia de la de
mocracia transita Jesús, supremo 
L ®i ™ás hermoso y

®^/u <*® los hombres, el 
Hijo de Dios, encadenado, lleno 
de salivazos, con la cruz a cuss- 

por la misma pla
za publica el pueblo, seducido por 
los engaños del poder y la rique- 
», aplaude a Barrabás. En el 
día de hoy nos parece que con
memoramos la eterna populari
dad de la Iglesia y la reinciden
te democracia propagandística de 
los poderes terrenos. Democracia 
no popular y popularidad no de
mocrática. Vivo contraste de dos 
estilos, de dos normas históricas 
y espirituales.

El cristiano en el día de hoy 
tiene ocasión de comprendér que 
para ser crucificado con Cristo 
ha de conquistar como Cristo la 
estima de sus prójimos. Ha de sa
lir a la calle, Inerme y con des
pareció de honoras, dignidades y 
riquezas. La lección dei Domingo 
“®, Ramos es actualísima. Actua
lísima porque el diablo nos tien
ta hoy con el falso señuelo de lo 
minoritario, de lo reservado, de 
la excelencia personal, del talen
to y la exquisitez propios. Lo mi
noritario, dicen algunos intelec
tuales, no es una tentación lucl- 
f.érina, sino una cruz. Pu’de ser
io. Pero la cruz del esfuerzo y 
la lucha individuales,'si se anar
tan de las comunes aspiraciones, 
no tiene victoria ni resurrección. 
Le falta para ello gen?rosidad 
hacia los semejantes. Celebremos 
hoy la popularidad de Cristo y 
la que siempre ha tenido la Igle
sia, esposa de Cristo.
Claudio COLOMER MARQUES

SUSCRIBASE A
POESIA ESPANOLA
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CARTA DEL DIRECTOR PARA LOS VIVOS
AL P. JOSE MARÍA DE LLANO», S. J. 

s-

AUNQUE-inteifcretando an demasía en ia asis
tencia a sos ooníereneiaa ouaresmale# c^ la 

Esomeiia Oficial fie Periofiiamo, porque la mujer 
sobrepasa al varó® en m capacidad de escu
char, le ha sorprendido, padre Llanos, que com
pareciera un auditorio mis femenino que corn- 
paeaUo' por hombres, enando el número de alum
nos es superior ai alumnado de las mucha
chas. Mas no adío la# mujeres españolas están 
dispuestas a oír, sino que son matemalmente, 
vbi^aimcinte, el tesoro moral de más quilates 
de España. Una mujer en vanguardia es la que 
pretende ser periodistsj, va que se ha entrefado 
a un código de vida sapera y andas, y, sin 
embargo, ahí las tiene usted pendientes die su 
voz reoonoentrada y caliente, de sus palabras, 
que sacan la raía fiel cristianismo. La religlo- 
aifiadi de la española es el valor más alto en 
una escala de valores, preferida pon el que elige 
esposa, stfún anaha de confirmámoslo el Ina 
tituto de la Opinión Pública ai divulgar una 
encuesta file tabulación matemática entre los sol. 
teros. Después de loa trastornos sociales, psicoló
gicos, de acoplamiento de nuestro país, que ha 
pasado de una edad feudal a la era atómica, 
y cuando el ámbito más medieval podría pareen 
que era el ámbito femenino, puesto que con
servaría unas costumbres morunas, musulma
nas, cual una supervivencia mudéjar fiel Udam, 
ha irrumpido el feminisnao español como la 
fuerza más dinámica de la abunda mitad dRBl 
siglo XX, pera también como la fuerza, más 
pura, más espiritualizada, más castamente fer 
cunda, acaso porque la Edad Media fué la edad 
de la Virgen.

El enigma de la esfinge sociográfioa se ha 
aclarado: la mujer española sigau alendo la da
ma, sin que haya una pizca escandalosa en su 
conducta si verterse dentro de nuevas formas 
de existencia y de convivencia. Not ha sido me
nester que los editorialistas españoles resuciten 
el latinajo traído a su primera página por los 
periódicoa italianos al referirse y Justificar gn- 
bem amen talmente ei embrollo alrededor del ca
dáver de Wilma Montes!: «Neceme est ut adve
niant soanfialBi» (Es necesario que sobrevengan, 
que vengan a nosotros los escándalos). No estoy 
seguro de que el régimen político de Italia se 
haya de purificar mediante los escándalos pro
clamados de una Administración demaaíaido 
complaciente con los pecados veniales y hasta 
mortales; pero estoy segurísimo de que hemos 
deecuMerio cómo son las hijas de este siglo en 
Italia. Alfredo de Musset hizo, más que una no
vela, más que una autobiografía, al cscrR>lr en 
medio del romanticismo sus «Confesiones de 
un hijo del rigió», donde metió el desencanto 
Javenil de una época que le habían interrumpi
do el gusto de fiar con el dedo al gatillo; desde 
Cádiz a Moscú, la época nspoleónioa, sofocaidia 
por la traición de los mariscales y el apogeo de 
los burgueses. En nuestro siglo XX ya no hay 
conferionea de los hijos, sino de las hijas del 
siglo, como Ana María Moneta Caglio o Adria
na Bisaccia. La primera es la nieta de un Pre
mio Nóbel, la hija de un notario milanés aban
donado por su esposa, que anda entre pasos 
buenos y entre pasos malos. Tan pronto sale 
de un internado suizo para seftoritau se lanza 
a la ambición de Roma para buscar el triunfo 
en el riñe, «n el teatro, en la Prensa; pero sólo 
halla la protección de un marqués, cayos Maso
nes están tan en entredicho como los origenes 
de su fortuna de cazador, especulador y defrau
dador fiel Fisco, a quien ha de acusar de zar el 
jefe de una banda de contrabandistas y asesi
nos. Ana Marfa o el «Cisne negro» (tal es la 
apriaeión de sus amigos), se queda tan fresca 
después de haber confesado los delitos de su 
amante y de su camarilla o de haberse Joer- 
gueado antis con tales osballeroa. Con igual 
ademán de su melena desenvuelta y lánguida 
y de su mano que esgrime el cigarrillo, se tras
lada de la orgia a la acusación, redacta una

carta de amor obsceno al marqués que un tes
tamento ológrafo contra el marqués. Es la hija 
del siglo, ¿por las anteriores inconsecuencias y 
desvergüenzas o porque es una Magdalena arre
pentida que se hospeda en conventos y se con
jura con el ala izquierda de la democracia eri» 
tiana para oaigarse al ala derecha? La respues
ta tampoco se averigua en la otra hija fiel si
glo, en esta Adriana Bisaccia que, enfundadas 
sos piernas en los pantalones hombrunos y ce
ñido su busto por ri «montgomery». ha frecuen
tado los cafés éxistenciaJiatas que hay en torno 
a la plaza Spagna de Roma. Adriana no vino de 
Milán, riño de una aldea de la provincial de 
AvilUñio, donde tu padre había abandonado a 
sa madre. Adriana no encuentra marqueses ni 
ininistros o subsecretarios de la democracia cris, 
tiana, sino pintores medio locos, midió fatraan- 
tes, y la demás fauna quei la ha conducido al 
proceso Muto, como un testigo que se rétractai 
que le teme a la verdad, que es como salir tuera 
fie la ont va del existencialismo.

Lal Roma de las catacumbas no puede conver
tisse m la Roma de estas cavernas de tozicó- 
mutos, homosexuales, cazadores de negocios y 
honras y muchachas equívocas del siglo. Pera 
también ha llorado a Roma la hija del siglo in< 
Íléa. Ea decir, Roberta, que hasta hace poco 

lempo su llamaba Roberto. En Inglaterra ha 
suoediifio este prodigio de transformarse un an
tiguo campeón motorista y piloto da la R. A. F. 
durante la guerra en una señora que ha ido a 
Roma para que la trasmuten a su vez en una 
muchacha, tras la operación de cirugía estética 
ejecatiada por los doctores Serafini y dairpellai 
quienes le han atirantado la piel del '«outro. El 
aviador británico se sometió a la operación 
«Face-Lift», que le aventaba las arrugas con 
idéntico Info que soportaba las operaciones 
guerreras, pues pertenece , a una rasa de gente 
dura y tozuda. Las confesiones de Roberta Co- 
w«l se han publicado en un semanario de su 
nación, adquiiiéndose el manuscrito a precio da 
oro cada letra, porque son el símbolo de lai evo
lución do las costumbres dentro de un país que 
produjo a Carlos Darwin, inventor del darwinia 
me, Si se admite que un macaco más evolucio
nado puede llegar a ser un hombre, puede tam
bién admitirse que un hombre más evoluciona
do y oon peluca postiza, como Roberto o Ro
berta Cowel pueda transformarse en la hija del 
siglo.

Sin embargo, Francia es más conservadora, a 
pesar de haberse sacado de una manga o ce 
su falda la aparente revolución de las cueva* 
existencialistas, que sólo han servido, como »» 
subterráneos de la Unea Maginot, pana J^®f®* 
fiar incautos. La suprema musa o la mas la
mosa rata do Saint Germain des Près fue ^z 
lleta Greco, que ora una mezcla física y ^^** 
ca da la Moneta G^Uo y de la Bisaccia italia
nas, pero con más talento, poraue se cuso, se 
retiró de los abafiales fiel San Germán ^_Sar- 
t» y emprendió el camino de las verdaderas 
hijas del rigió frincés, de las imperecederas Co
lette, Cecile Sorel y la Mistinguette. las tr« ve
nerables señoras que aún ocupan el interés de 
la Francia y que han cumplido cada una ochen
ta y un años. El periódico de más clrculaiolóin w 
París está publicando las confesiones de Mi»- 
tinguette, que valen más que las confesiones de 
Alfredo de Musset y que Ias Memorias de ultra
tumba fiel vizconde de Chateaubriand.

Pero volvamos, padre Llanos, a volver a ver 
las estrenas, que iluminan «otas noches españo
las de Semana Santa. Volvamos al tóp^ de 
nuestras mantillas femeninas, que ya cabrían a 
la Dama de Elche, que son como una «specie 
de yelmo sagrado e inconaútll. La mantilla de
flende a la mujer española de los malos ]^ns» 
mlentoa o. por lo menos, de las fantasías desca
rriadas. La mantilla es una blond» dé ®“®®¿®’ 
pero no se urdió según un humor o un capricho 
pasajeros, riño según una perenne geometría 
teológica y angélioa. Quien envuelve su cabeza 
en liai mantilla religiosa de España será la bija 
de este siglo y de todos loí siglos.
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ACIDO GLUTÁMICO

RECONSTITUYENTE CEREBRAL
C. S. 13.608 o

El desgaste de la vida moderna 
halla un remedio compensador: el

De ahí un preparado cuya base es este produc
to, y que además lleva dos componentes, como 
el FOSFORO y la VITAMINA B, que comple

mentan la acción del primero.

Hasta ahora no existía un remedio cere
bral específico. Todos los conocidos 
actúan sobre el cerebro de modo indi
recto,- el ACIDO GLUTAMICO es el úni
co metabolizado directamente por éste

ALIMENTO 
ESPECIFICO

DEL CEREBRO

FOSGIUTEN
co, $.A. . MADRID
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«Gedeón» critica. El marqués del Muni y 1; 
drí^nez San Pedro, Ministro de Estado ■ 
1904, ponen en remojo el proyecto de trataj 

trancoespañol

DE FICNM 1 til 
•anant mdiile

UNA DECLARACION QUE SIRVIO DE 
TAPADERA A LAS AMBICIONES 
COLONIALES DE FRANCIA E INGLA
TERRA RESPECTO A MARRUECOS

ESPAÑA TIENE, DESPUES DE DECA
DAS DE LEAL Y GENEROSA POLITICA MARROQUI, 
UNA ENTENTE NATURAL, FUERTE Y PERMA
NENTE CON LOS PUEBLOS MUSULMANES
EX los últimos años del siglo XIX, la poco de

portiva comps-tlción de Francia e ingrat en a en 
su carrera colonialista llega a su punto culminante. 
Francia, que desde 1630 pisa con bota de dueño 
Argelia, ha cercado Marruecos, sin reparar dema
siado en la forma de realizar sus anexiones, sus 
«expansiones civilizadoras». Se han valido de tra
tados, más o menos limpios, como el del Bardo, 
por el quo impone su protectorado al Bey de Tú
nez, o de procedimientos más expeditivos y sim
ples, corno los pretextos de pacificación de tribus 
Independientes que la permitieron ir extendiendo 
las fronteras argelinas hasta alcanzar los 1.200 ki
lómetros. tá cuestión marroquí —escribe el ponde
rado y pacífico profesor francés LapradeUe— se re
duce a abrir la entrada de un país rico. Y añade 
que, después de la ékpéfiéncia de China, los proce
dimientos para lograrlo son conocidos y los méto
dos están perfilados. En suma, y sin rodeos, se 
entra en los países cerrados a cañonazos.

eT mismo sistema goza de gran f^or entre los 
ingleses. Inglaterra, aprovechando el aelbstre fran. 
cés de 1870 en Sedán, ha invadido Egipto, después 
de bombardear impunemente Alejandría. El pretex
to lo proporcionan dos soldados que limpian un 
csAón. Inglaterra y Francia son acreedoras de 
Egipto. Sus barcos de guerra, anclados en la bahía 
de Alejandría, vigilan la hipotecada tierra egipcia 
y amenazan a un patriota que lucha por la inde
pendencia de su país: al Arabi-Pachá. Le prohíben, 
a raíz de unos disturbios, proseguir las obras de 
fortificación del puerto porque «ponen en peligro 
a los acorazados ingleses». Arabi-Pachá cede. Una 
noche, desde uno de los barcos, i-e divisa a dos 
soldados egipcios que limpian un cañón viejo. Él 
almirante Seymour envía un ultimátum exigiendo 
la entrega de los fuertes. Los barcos de guerra 
de las otras naciones se retiran del puerto. No 
quieren, por Ib visto, ser cómplices del crimen. Y 
quedan i^los, frente a frente —a juicio de Eca de 
Queiroz— «una gran escuadra. Inglesa y la ciudad 
inofensiva que aquélla, en la madrugada siguiente, 
para satisfacer la avaricia mercantil de un pueblo 
de tenderos, iba a arrasar». Alejandría es, efectlva- 
men^ arrasada, y Egipto, invadido.

Ca'tenslón entre Francia e Inglaterra aumenta, 
y sus (apetencias imperiales están a punto de cho- 
®®r3. desencadenar la guerra entre ambos países 
en Fáchoda. Pero no llegaron a morderse.

DE FACHODA A LA ^ENTENTE 
CORDIALE»

Africa era el objetivo Inmediato para Francia e 
Inglaterra. José Chamberlain, ministro británico de 
Colonias, partidario de los argumentos contunden

tes, tenía la ilusión de extender el dominio de su 
país, sin solución geográfica de continuidad, desde 
Sudáfrica a Alejandría. Monsieur Hanotaux, en el 
Quai d’Orsay, pretendía algo muy parecido. Del 
Mar Rojo ar Atlántico sólo debían existir colonias 
francesas. Lógicamente habla un punto en que se 
cortaban estas dos trayectorias. Simbólicamente, el 
lugar de fricción se materializó en una aldea del 
Sudán, a dos pasos de la frontera con Abisinia. En
tonces se llamaba Pachoda. Más adelante —en el 
año 1903—, para apagar resentimientos, fué re
bautizado con el nombre de Kodek.

Faltó muy poco para que en Pachoda se iniciase 
. una guerra. El «sirdar» Kitchener, con el encargo 

de vengar la muerte del general Gordon y el 
desastre de Jartum, lograba con su Cuerpo expe
dicionario, ds 20.000 soldados dominar a los rebel
des sudaneses. Después de vencer en Atbara y 
Ondurmann, las tropas británicas siguieron avan
zando Nilo arriba. Casi al final de sus objetivos se 
encontraron con la sorpresa: una columna france
sa, mandada por el comandante Marchand y com
puesta por 150 tiradores argelinos. Pachoda había 
sido escogido por ellos como lugar de campamen
to. Sobre él ondeaba la bandera tricolor. El 10 de 
julio de 1898 sé instalaron allí los fmaceses. El 19 
de septiembre llegaba Kitchener. Una entrevista 
cortés entre los dos jefes. Marchand es invitado 
a retirarse dél lugar. Se niega. La tirantez aumen
ta. Una explosión de chauvinismo agita Francia. 
En Inglaterra no se quedan atrás. En los periódi
cos de ambos países abundan los mutuos insultos 
y amenazas. Mas el nuevo ministro francés de 
Asuntos Exteriores es prudente. Monsieur Delcassé 
cree oportuno ceder. Marchand evacua Pachoda de 
mal gra^ y las relaciones anglobritánicas se avi
nagran., Las fuentes del Nilo quedaron eñ poder 
de Inglaterra.

Tanto impresionaron al mundo los gestos mal
humorados que acompañaron a estos incidentes, 
que, para muchos, fué un axioma político la ene
mistad entre Francia e Inglaterra. Entre elles 
estaba nuestro Ministro de Estado, don Buenaven
tura Abarzazu. Cuando en 1903 el embajador León 
y Castillo le escribía desde París advirtiéndole que 
Francia e Inglaterra preparaban el terreno para 
un entendimiento, Abarzazu contestaba con carta 
de su puño y letra: «Francia e Inglaterra no se 
entenderán jamás. Se lo aseguro a usted». En efec
to, el 8 de abril de 1904 los Gobiernos de Londres 
y París hicieron una solemne declaración de amis
tad. Un convenio, con nueve artículos públicos y 
cinco secretos, se dló a conocer. Había nacido la 
«Entente cordiale», aquel amistoso entendimiento 
que hizo posible la primera guerra europea.
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So el acuerdo, una especie de borrón y cuenta 
nueva sobre loa incidentes anteriores, se marcaba 
el futuro destino de Marruecos, país revuelto, des- 
gobenuuio, en la anarquía. Y se mencionaba a Es- 
pañS con respeto y cortesía. Al menos, tal matiz 
señalaban las apariencias. Pero cinco cláusulas se
cretas decían todo lo cont /rió. Allí, donde sonaba 
y resonaba, al compás marcado por Inglaterra, el 
nombre de Gibraltar, estaba la clave de una media
tización persistente de, La política española en Ma
rruecos; Francia se adjudicaba la parte del león. 
La Oran Bretaña se lavaba, pUatescamente. las 
manos: Entre ncsotfos, los políticos se dejaban en
gañar por la parte conocida de los acuerdos. El 
gran timo estaba consumado. Bajo la apariencia 
de un entendimiento cordial, que garantizaba la 
paz "entre dos países, pactaban los egoísmos francés 
e mglés, se desplazaba a E f>aña del puesto que por 
su’historia y su posición geográfica le correspon
dis en la política europea hacia Marruecos y se 
creaba el instrumento que iba a permitir la consu
mación y consagración de los procedimientos colo
niales franccbritánlcos e iba a cerrar el paso a la 
posible expansión de Alemania.

MABBCZECOS, 1900
A principios de este siglo ocupa el trono de Ma

rruecos Muley Abdelaziz. Ha sucedido a su padre, 
el Sultán Muley-el-Hasán, por dos circunstancias, 
por ser hijo segundo suyo y psique su padre, 
como cuen an del Cid, cabalgó después de muerto. 
Y he aquí, en punto aparte, las razones y la me
cánica de este timo del difunto a caballo que en
cabeza la serie de los timos políticos, nada caba
llerescos, a los que puso adecuado remate el gran 
timo histórico de la «Entente cordiale».

El Sultán Muley muere el 8 de junio de 1894. A 
juicio de Be Hamed Ben Musa, astuto y ambicioso 
Íuncionarlo de su corte, el Sultán se ha equivocado 
en la fecha. Ha muerto inoportunamente, por lo 
menos pare los proyectos de Ben Musa. Y como 
éste es hombre de recursos, oculta la muerte, pre
para el escenario y días después el difunto Sultán, 
lujosameñtá ataviado y con la pompa que corres
ponde a su rango, entra «vivo» a caballo en Rabat. 
Va bien sujeto a la silla y hábllmente maquillado. 
La realidad supera al folletín. El. timo alcanza un 
éxito rotundo. Ben Musa consigue, con su macabra 
treta, unos días de margen para preparar a su 
gusto la sucesión. Porque el Sultán, cuya muerte 
no ha sido todavía declarada, deja dos hijos, y el 
hábil Ben Musa no es partidario del primogénito.. 
Este, Muley Mohamed el Auar (el Tuerto), em, al 
parecer, de carácter áspero y brutal y de tendencias 
acusadamente xenófobas. Condiciones, sobre todo 
esta última, que no debían agradar mucho a Ben 
Musa y que, seguramente, agradarían mucho me
nos a otros «directores de escena», tan hábiles, tan 
ambiciosos y tan astutos 'como él, que andaban 
yapl^eando la disposición de los decorados y la 
eléccíSn de los personajes más aptos para repre
sentar su comeará: a los franceses y a los ingle
ses.

El primogénito íué eliminado al estilo del pri
sionero de Zenda. Ben Musa, de acuerdo con Ba
quía, la madre del hijo segundo, encerró en una 
mazmorra al legítimo heredero y proclamó «l her
mano, al otro Muley, a Abdelaziz. Así, justo a la 
hora en que Marruecos, convertido en objetivo in
mediato de ciertas cancillerías europeas, necesitaba 
un soberano enérgico y capaz, como parecía serio 
El Auar. ocupa el trono Muley Abdelaziz, un hom
bre débil, irresoluto, impotente y excesivamente 
partidario de las modas y los modos europeos.

Desde el principio logra tener muy buena Pren
sa. Los perlo3lcos europeos alaban su espíritu pro
gresivo: el Sultán es un hombre a la europea, que 
monta en bicicleta, gobierna globos aerostáticos, 
viste según la m''- "dpnfe y lamenta, en 
la Intimidad, no poder desplazarse a París.

Al morir Ben Musa reúne la plenitud del poder 
fin sus manos y se rodea de un equipo de colabo- 
■’Mores también abiertos a . la influencia europea, 
finiras que brilla como estreUa de primera mag
nitud el entonceis joven El Menehbl.

Los súbditos de Abdelaziz no estiman tanto como 
las naciones europeas sus veleidades extranjeri- 
fiantes. En realidad, el atraso del país era consi
derable. El anuncio de la construcción de un fe
rrocarril podía provocar una revuelta, por el per
linio que supondría para los camelleros y los de
dicados al transporte en caravanas. La Hacienda 
Publica se hallaba en plena bancarrota, preclplta- 
ds por una Innovación en la recaudación de im
puestos. Las costas del país, con los puertos cerra

dos y carentes de faros, no servían de entrada al 
comercio mundial. El odio a los europeos cada día 
era mayor, y los atentados personales se sucedían 
sin que nada pudiera hacer él Sultán por evitar
los ni por castigar a los culpables.

En 1901, Muley Abdelaziz envía embajadores a 
las Cortes europeas. El Menehbi acude a Londres, 
y Abd el Krim ben Sliman, a París. El Menehbl 
vuelve captado para, la política inglesa. El otro 
tiene que escuchar en París las quejas del Oobier- 
no francés ¡por los ataques de que era objeto la 
frontera de Argelia!

Ptuto de estas salidas fué la creciente influencia 
en Marruecos, y cerca de la persona del Sultán, 
de dos ingleses: Mac Lean, un escocés que se en
carga de la Instrucción militar de las tropas del 
Sultán, y Walter B. Harris, corresponsal del «Ti
mes».

La primera revuelta seria estalla en 1902. Un 
aventurero llamado El Roguí, aprovechando su 
parecido físico con El Auar, el hermano mayor 
preso y preterido del Sultán, excita los sentimien
tos del pueblo, alza en armas algunas tribus y 
guerrea contra Abdelaziz.

A Francia se le presenta la carambola como di
cen que se las ponían a Femando VII. Apoya in- 
dlrectamente el Roguí, fomenta la insurrección. 
Y al mismo tiempo protesta oficialmente de la 
anarquía y se prépara para intervenir en defensa 
de sus intereses para rematar la jugada.

Tánger, la ciudad que consideran profanada por 
la presencia de tanto extranlero los creyentes mo- 
gredltásTempieza a hervir.

SE PREPARA. ^LA ACCION 
CIVILIZADORA DE FRANCIAi>

La vieja misión de España' en el Norte de 
Africa estaba prácticamente abandonada. Había 
hembras preocupados por el problema, mas los 
Poderes públicos evitaban con cuidado cualquier 
complicacloh. Sagasta, con sus marrullerías y con
tra danzas, y don Francisco Silvela, indeciso por 
ñstufalBsa, dirigían por turno la política de la 
nación. No faltaban desees de llegar a un acuerdo 
con’Francia en los problemas marroquíes, y con 
este fin se iniciaron gestiones en 1902 —cuando 
gobernaban los liberales—t movidas con entusias
mo por nuestro embajabur jueón y Castillo. Lo? 
términos del tratado eran favorables a España. 
Todo iba por buen camino. Pero la situación li- 
BéfaT no duró lo suficiente. Una crisis dló paso 
a los conservadores; y aunque Silvela había apro
bado el proyecto, las firmas que lo harían viable 
no se llegaron a estampar. Entretanto, Delcassé, 
ministro francés, entraba en tratos con Inglaterra. 
Al parecer, lo que hizo desistir de sus intentos 
a Silvela fué el iemor a que los ingleses tomaran 
a 'inal cualquier decisión producida sin su cono
cimiento.

Las esperanzas fundadas que Delcassé tenía de 
poder arreglar definitivamente las diferencias con 
Inglaterra hicieron que cualquier trato con Es-

El pequeño español iiregunOi: «Bueno, mada
me ¿vamos a hacer negociaciones?» Y la 
grande madame responde: «Por mí, ya están 

hechas. Yo turno y tu escupes

MCD 2022-L5



paña fuera sometido a dilaciones sucesivas. Bus
cando tener las manos libres. Francia fué lo
grando que el marqués de Landsdowe se prestara 
a dejar Marruecos bajo su influencia absoluta a 
«rabio de una renuncia total a los propósitos 
galos en Egipto y el Sudán. Nunca hablan pen
sado. en realidad* incluir los ingleses en su Im
porto las tiSrras marroquíes. Unicamente les in
terests afianzar la situación militar de Gibral
tar. Con incidencias numerosas y maniobras de 
muy diverso tipo por el medio, se llegó al mes 
de abril de 1904. Entonces estaba en estudio otro 
proyecto de acuerdo francoespañol. Pero lo que 
en realidad advino fué la sorprendente declara- 
cióh del 8 de abril.

LOS ARTICULOS PUBLICOS, 
DE COLOR DE ROSA

Mientras de 1900 a 1905 fué secretario de Es
tado para «1 Foreign Office el marqués de Lands
dowe* pasaban por el palacio de Santa Cruz cinco 
ministros. Análogo contraste se daba entre la po
lítica Mpaño^ y la francesa. La excepcional du
ración en su cargo del embajador en París, León 
y Castillo* fué acompañada de anécdotas pinto
rescas que definen con claridad cómo entendían 
la política exterior los partidos políticos españoles 
de aquel tiempo. La declaración francobritánica 
na^a^tenía de malo en apariencia. Por una parte* 
el Gobierno francés declaraba que no tenia in
tención de alterar la situación política de Marrue
cos. El Gobierno británico, por otra, «reconocía que 
fid^póneDa a Francia, como nación limítrofe con 
Marecos en una vasta extensión, velar por la 
traniquilídad de este país y prestarle su asistencia 
en todas las reformas administrativas* eccnómlcas 
y financieras que lo hubieran menester». Ingla
terra procuraba también que fueran respetados 
sus intereses comerciales; pedía un régimen de 
«puerta abierta» y exigía que no fuera fortifica
da la costa del Estrecho. De la prohibición se 
exceptuaban, con inoportuna oficiosidad* «los pun
tos ocupadcs por España en la costa marroquí 
del Mediterráneo». Según LapradeUe, «Francia es
taba dispuesta a dar a España todas las garantías 
deseables* a condición de que España reconociera, 
adhiriéndose a la declaración del 8 de abril, la 
preponderancia francesa». «Gedeón» encontró pie 
para un chiste sangriento que reflejaba la verda
dera situación. El pequeño español se dirige a la 
madame francesa: «¿Empezamos a hacer negocia
ciones?» La madame responde con desgarro: «Por 
mí ya están hechas. Yo fumo y tú escupes».

Sin embargo* en «1 artículo octavo se decía so- 
lemnemente: «Los dos Gobiernos* inspirándose en 
sus sinceros sentimientos de amistad hacia Es. 
paña* toman en particular consideración los in
tereses que tiene por su posición geográfica y por 
sus posesiones* y a este respecto ei Gobierno fían- 

se concertará con el español».
No podía pedirse más cordialidad* respeto y bue

na intensión en las apariencias. La honradez de 
esta declaración era, sin embargo* tan escasa cue 
hubiera podido ^arse por Inexistente. Para conven- 
cerse no hay mas que leer los artículos secretos, 
«on un compendio singular de auténtica mala fe.

LA OTRA CARA DE LA DECLARACION 
Verdaderamente* son aleccionadores. La descon

fianza ante cualquier protesta de buena voluntad 
francobritánica tiene en los artículos que no se 
dieron a conocer en 1904 motivos más que suficien
tes para dudar hasta el fin de la historia. El ter
cero reáuItsC fundamental:

«Los dos Gobiernos convienen que una cierta 
cantidad del territorio, marroquí adyacente a Me
lilla* Ceuta y otros presidios debe* el día en que 
el Sultán cesara de ejercer sobre ellos su autori
dad, caer en la esfera española, y que la admi
nistración de la costa, desde Melilla hasta; las si
ting de la orilla derecha del Sabú* será confiada 
exciuslvamente a Españas

Con toda claridad están aquí expuestas las in
tenciones de Francia* decidida a dominar Ma- 
rfu^s en su totalidad* dejando nada más una 
poiciuH mihíma bajo la influencia española. Pero 
donde se ra^ con lo inconcebible es en el último 
párrafo de dicho articulo:

«España se comprometerá, además, a no enaje
nar, en todo o en parte* los territorios situados 
bajo su autoridad o en su zona de influencia.» 
Habría de ser un diputado francés* monsieur Co
chin* quien expusiera públicamente este criterio 
francés* entonces oficialmente oculto. En el debate 
de noviembre de 1904 sobre la declaración franco- 
británica del 8 de abril declaraba textualmente;

«España llama suyos a los estrechos peñones de 
Ceuta y Melilla* y a dos islotes, el Peñón de 
Vélez y las Chafarinas* pequeños arrecifes adonde, 
según parece* tiene que llevar diariamente un bar-
co el balde de agua fresca que necesita el desta- 
oamento español para lavarse y beber.» Con el 
misino desenfado con que trata un político cual
quiera los derechos que España ostenta desde si
glos atrás, son considerados por los Gobiernos

USO Y ABUSO DE LA
fJAY un pun o de partida único para enfren- 

tarse razonablemente con el concepto de 
libertad, en general, y de su aplicación a cual
quier campo concreto de la actividad humana. 
La libertad no es el fln, sino un medio. 
En consecuencia, el fln legítimo, que Cs lo su
perior, lo verdaderamente de erminante, es lo 
que, en définit va. flja la extensión y los lími
tes del ejercicio de la libertad. He aquí oigo 
que suele olvtdarse, inclusive por quienes, dada 
su condición de hombres de pensamiento, son 
los primeros obligados en reconocería y tenerlo 
en cuenta.

Este olvido es, en unos casos, sis’emático, y, 
por lo mismo, impl ca una actitud absoluta
mente reprobable. En otros, es simple falta 
de rigor, lo cual es también lamentable, pues 
sus es udios y trabajos, escritos hasta con un 
noble afán dé sinceridad, registran graves far 
líos cuando no errores realmente peligrosos. .

Algo de esto encontramos en un artículo pu
blicado por uno de nuestros escritores en una 
revista universitaria, no nacional, sobre la con- 
d'.ción ¿^ la vida intelectual en la España de 
hoy. Se trata <U la libertad intelectual, con
cretamente de la «libertad inteléclual en la Es
paña de 1954».

Varios son los aspectos y no pocas las afir
maciones de su articulo, que en su día comen
taremos, pero nos interesa recoger, primero, él 
sentido dé las siguientes palabras: «Personal
mente —died— mantendría también, sin du

darla un 
cadonei 
para las 
cas, pero 

momento, la censura para las publi
que insultasen nuestras creencias V 
publicaciones simplemente pomográfi- 

. . . es claro que ni unas ni otras tienen 
nada que ver con la libertad intelectual. Esta,
en mi opinión, no debería ser coartada».

El sentido llano, y al alcance de cualquiera, 
de es'e planteamiento está claro. Salvos el 
insulto a nuestras creencias religiosas, y la 
pomografia, todo lo demás puede y debe circu
lar libremente en el comercio intelec'.ual. Es 
decir, en la revista, en la cátedra, en la tribu
na, a través de cualquier medio de difusión, 
puede fluir cuanto sobre dogma, moral, costum
bres, tradición, polUca, arte, fllosofía, piense 
y juegue el «intelectual». Basta con que no 
insulte nuestra fe ni expenda pornografía.

Estamos, pues, ante una confesión clara V 
terminanie de relativismo absoluto, por lo me
nos en cuanto a la propagación práctica ^ 
las ideas. La expresión pública y la enseñanza 
libre de todas, sean las que fueren, han de 
estar garantizadas sin cortapisas, Al parecer, 
tas inconvenientes, las peligrosas, las erróneas, 
las disolventes, siempre serán contrarrestadas 
y vencidas por las indudables frutos positivos 
que producirán las reacciones espontáneas V 
las tesis verdaderas. Lo que importa, lo esen
cial, es él «diálogo» ¿Importa poner en peligro 
la salud espiritual, moral y política de un 
pueblo, y que hasta las bases ideales de su 
existencia y su destino, si llega él caso, sean

MCD 2022-L5



francés e inglés. Las plazas de soberanía, tan es
pañolas corno cualquier ciudad de la Península, 
eTan puestaFen el mismo lugar que un territorio 
colonial en litigio.

Mientras tanto proseguían las declaraciones anais. 
tosas del Foreign Office, que atribuían a España 
hipócritomente el carácter de mdtyjensable en 
los problemas norteafricanos. Los ministros, seílb- 
dores y diputados españoles que mostraban su 
aatíMacdón «porque España habla sido tenida en 
cumSa», demostraron, por lo menos, estar mal 
informados. Claro que los cantos de sirena eran 
embriagadores. El primero de Julio de 1904, por 
ejemplo, el conde de Percy, subsecretario del Fo
reign Office, afirmaba en los Comunes:

«Hemos reconocido siempre que no toleraríamos 
ningún acuerdo con Francia, respecto a Marrue
cos, en el que no se tuvieran en cuenta los inne
gables derechos que sobre este país tiene Es
paña...»

Afirmaciones de este tipo, verbales y escritas, 
hubo entonces cuantas se desearon. Hoy constitu
yen un repertorio excepcional de tortuosidad.

LA aiSTORFA COBRA Y PAGA 
SIEMPRE

La declaración del 8 de abril de 1904, de la que 
nació Ia «Entente cordiales, fué la tapadera que 
sirvió para cubrir tas ambiciones de Francia e 
Inglaterra. En Francia causó sensación la apro- 
badón unánime del acuerdo por las Cámaras in
glesas. Les debía parecer mentira tanta suerte. 
También le parecía mentira que Francia lograra 
una concesión tan favorable a un político inglés 
tan caracterizado como lord Rosebery: «Jamás ha 
sido concluido, entre dos naciones en paz la una 
con la otra, un acuerdo tan unilateral». Claro 
que a lord Roseoeiy le preocupaba sobre todo, al 
afirmar esto, la seguridad de Gibraltar. Y, ade
más, Inglaterra, a cambio de ello, eliminaba cual
quier otra influencia que no fuera la suya en el 
Africa Oriental.

Cuando el embalador español intentó seguir las 
negociaciones iniciadas con Oelcassé. éste contes
tó, saniando temporalmente la cuestión, que Fran
ela había pagará por el dominio de Marruecos 
el precio de su abstención en Egipto.

España, entonces decaída y sin apenas pulso, 
ni en su political interior ni su política interna
cional, tendría que esperar nuevos tiempos, aguan* 
dar al ajuste de cuentas de la Historia.

'.tidis. oí ríesff<> ÿ a la posibilidad de di- 
andón —como otras veces sucedió— con tal 
toe se salve este su entendimiento de la ^^es- 
^fica libertad InteleetuaM ¿Es que «o existen 
piulados y principios de derecho natural, 
fW intanqwiUdad ha de ser defendida a toda

¿Es que las ideas no son fuerzas que 
•tillan vlvamMte sobre el cuerpo social? ¿Es 
W cabe una violenta contienda eníre el bien 
id mal en el terreno dei pensamiento sin 
W» no tardando mucho, la lucha se traslade, 
^has veces con una violencia extrema, al 
^sno de los hechos y las conduc'as? ¿Es 
w el Estado puede cumplir debidamnete su 
ititíma y suprema función de* tutefr, propul- 

y administrador dtí bien común, si se ve 
Wado a respetar por igual al dogma y t^

Cachas cosas dejó Dios al libre arbitrio de 
hombres, pero es norma elemen.al que aun 

tratar, como mefor se estime y con recta 
^tención, de éstas, hay que tener muy pre- 
fws circunstancias de lugar y iiempo; senci- 
^^ente. ha de ejercitarse la libertad bajo la 
w de la prudencia y de la justa oportunidad. 
»0 creemos que nuestro escritor es de los 
« piensa y escribe voluntar lamente al mar
in de estas urgencias y de estas reglas, pero^ 
* podemos menos de señalar que en su enten- 
ynío del problema a que hemos querido 
^imos en este primer comentario a su ar- 
««to está, no ya desa
tado, sino muy dis- 

de la recta doc- 
Wy del sano realismo.

VILLUSTRAtíÓN :íS^i

El Sultán Mulcj Abdilaziz recurre er. bicicle
ta los p.ati«s'(le su pnlariu. A los n)arru<iuíes 
no les aJíradaban Ias velocidades europeizan- 

tes d«* su .Sulxranu

Un resumen .sarcástico de la política exterior 
española en líHU: «La pelota lue de Roma
nones a Almodóvar; de éste, a Maura; de 
éste, a Silvela; de éste, al difunto don I‘rá“ 
xede.S... 5’ quien recibe el pelotazo es el país.»

Là Historia es mala acreedora; tiene buena 
memoria. Cobra siempre, e cortó o a largo plazo. 
Y siempre con réditos crecidos. La farsa de la 
«Entente cordiale» produjo sanea^s ganancias a 
Francia e Inglaterra. En los Bancos de ambos paí
ses se fueron capitalizando los frutos de su siste
ma colonial. lAht Pero la Historia fué atesoran
do también, a interés compuesto, la adversión de 
los musulmanes, de los egipcios, de los sudaneses. 
Y empezó hace algún tiempo a cobrar su deuda.

España luchó noblemente en Marruecos. Peleó 
cara a cara. Jugó siempre limpio. Llegó a una 
Saz que no podía ahogarse en la sangre inevitar 

le de la guerra. Y hoy, la Historia va pagándole 
su cuenta: España tiene, después de décadas' de 
leal y generosa política marroquí, une. entente nar 
fura!, más fuerte y más permanente que las apo
yadas en la mera cordialidad o en el mutuo egoís
mo con los pueblos musulmanes.
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JERSEYS, gran sport, 
para CABALLEROS,

Expresamente diseñados y realizados para 
Campo, Sierra y Deportes, presentamos una 
nueva colección do JERSEYS, de inmejo
rables calidades.

PuU * over con mangas, pun- 
toOCHOS,

360 ptas.

Pull - over con mangas, pun* 
to muy grueso y cenefas, 

490ptas.

Suéter, punto inglés, negro 
y reversible,

555 pías.

PLANTA SEGUNDA .

Él Ccrrte>Jngl^
DONDE lA CALIDAD SUPERA AL PRECIO '
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EL MAR, 
LA MAR, 
CAMINO y 
DESPENSA

IODOS LOS PROBLEMAS PESQUEROS ESPAÑOLES HAN 
SIDO ESTUDIADOS POR LOS HOMBRES QUE LOS CONOCEN

Madrid ti p: 
día 5

Tipien ambiente dr 
un purrto pesquer . 
En más de mil dos 
cientos millones de O" 
setas’ anuales se eva 
Ina el importe de la 

"pesca de bajura en 
España.

4,a presidmcia 
(^ontírencia N

Treinta y ocko mil barcos de pesca co
sechan en España los frutos del mar

Los bacaladeros desean un laborato
rio oceanográfico flotante

Una ocasión excepcional de mejorar 
nuestra flota y de racionalizar los 

sistemas de pesca

pL mar, para los hombres de cho para ser armador. Sobre iodo 
tierra adentro; la mar, para ha de huirse de la rutina y de la 

‘8 gente de ribera y navegante. ' improvisación. Quizá por eso, y 
“ * ■ hasta posiblemente con ánimo ae

hacer examen colectivo de con-
M camina V despensia. Más unen 
sue separan las aguas, y en sus 
Pirañas crían especies animales 
<^V<í suculencia y ualor ayudan 
® vivir. Unos las aprovechan pes- 
dndolas y vendiéndolas; otros, 
^eyalándose con ellas el paladar, 
fero así comp en la costa y en 
los bajíos hacen falta fáros y se
ñales y los reglamentos son ine- 
lu^les para la navegación, en el 
“í>o del mar como despensa es 
necesario un vigilante respeto^ 
^(ís cosechas marinas tienen su 
^idado. Una técnica depurada 
Impone de modo natural limita
tiones biológicas y ecomómicas, 
^0 olvido conduce a aue la 
pesca sea un mal negocio. El con- 
iümo de pescado aumenta. La es- 
^Umación de los mares, tam- 
Wén. Hoy es preciso afinar mu- 

ciencia, los españoles que viven 
de las labores pesqueras se han 
reunido- en Madrid. Discutieron 
sus problemas a fondo, dentro 
de su encuadramiento sindical. 
Si la buena voluntad prevalece, 
aparecerá como remate esta con
clusión: nCon métodos más mo
dernos y una organización mas 
racional, la pesca sigue siendo 
un buen negodo.ia Ea esto, como 
en todo, renovarse es claro signo 
dz fecundidaa.

LO PRIMERO, EL 
HOMBRE

Ya no basta hacer nudos y adl- 
vinarle las intenciones al viento 
para ser pescador. Los barcos 
nuevos, que día a día se van im-

poniendo, son de casco de acero, 
con máquinas complicadas en la 
tx>degau EL futuro hombre de 
mar tiene que saber. Ha de lle
var dentro, como una devoción 
aprendida de pequeño, un cono
cimiento cabal de lo que se pue
de pedir a la generosidad del 
agua. Ha de saber que el Océa
no se cansa de parir, que los ojos 
son más agudos cuando les ayu
da el radar o los ultrasonidos; 
que desplazarse aprisa exige do
minar la técnica del motor... To
do esto y el manejo de las mo
dernas artes de pesca y cien 
cosas más ha de añadir a sus 
virtudes de hombre hecho a na
vegar. Para eso hacen falta es
cuelas apropiadas. Ya las hay. 
Pero, dando muestra de que les 
mueven intencionas c o n-truotí- 
vas, los o’'ganizáá'óres de la Con
ferencia Nacional Pesquera han 
alzado una ponencia cuyo único 
fin es mejorar la formación pro- 
fesional. Ahora, en los centros 
especializados los chavales pue
den ir haciéndose desde patrones 
de altura de tercera clase hasta 
el grado más alto del oficio. En
tonces serán patrones de gran 
altura y mandarán barcos dé dos
cientas toneladas, sin limitaciones 
de recorrido ni fijación de puer
tos. Para empezar, vale hacer-e 
flecha naval. Lo que se preten
de con la reforma es aumentar 
el rendimiento y la eficacia de 
las enseñanzas, aunque para ello 
tenga que reducirse el número 
de centros.

Va cuesta abajo el analfabetis
mo en las comarcas pesqueras. En 
esto, la labor principal la desarro-
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» /
ren meter también un médico, 
un cura y hasta un helicópte
ro que sirvierai de enlace con los 
pesqueros españoles distribuidos 
en aguas de Terranova. Los ar
madores de parejas, las cuales 
tienen medios más limitados que 
los grandes bacaladeros, desean 
un «barco auxiliar»; Baria de al
macén, de taller de reparacio
nes... Podría coincidir con* él «la
boratorio oceanográfico flotante». 
Aunque quizá, siguiendo por este 
camino, hubiera que enviar para 
tal misión a un trasatlántico.

Luego, los bacaladeros tienen 
problemas económicos en los que 
se mezclan las divisas con los 
combustibles, y con la venta y 
distribución de los productos ob
tenidos. Son los temas eternos de 
cualquier actividad industrial. 
Para ellos tiene que haber un» 
salida. Trabajando con ganas, se 
encontrará.

JUNTO A TIERRA, CON 
LA FLOTA COSTERA Y 

DE BAJURA
Desde los botes a remo, en que 

pescan con liña todos los hom
bres de_ una familia, hasta los 
bohiteros que pasan má? de diez 
días en el mar, están incluidos 
en la flota costera y de baju
ra. En consecuencia, pertenecen 
al grupo la mayoría de las trein
ta y ocho mil embarcaciones es
pañolas dedicadas a extraer la 
riqueza del mar. En más da mil 
doscientos millones de pesetas 
anuales se evalúa el importe de 
su producción. No hacen falta 
más datos. Bien clara queda su 
importancia.

Aquí los problemas comienzan 
en los barcos; es preciso sustituir 
los motores a gasolina y suprimir 
el carbón como combustible,’por
que su uso resulta antléconómi- 
co. También hay necesidad de 
aumentar el tonelaje de lo- na
víos dedicados al arrastre, procu
rando que no sean inferiores a 
las diez toneladas en el Medite
rráneo, y a las treinta y cinco 
en el Cantábrico. La bajura ne
cesita también, y en grado sumo, 
modernizar sus sistemas de pes
ca. Han de establecerse cursillos 
para* enseñar el manejo de les 
detectores especiales de bancos. 
Al mismo tiempo servirían para 
orientar a los armadores y patro
nes sobre las novedades verdade
ramente eficaces.

Y ahora entra en escena te di
namita. Es un método verdade
ramente vandálico que esteriliza 
las zonas del mar donde se utili
za. Tan perjudicial resulta a la 
larga, que muchos pescadores que 
cayeron en la tentación ahora 
están pesarosos, y son sus ma
yores enemigos. En este terreno 
la represión siempre es justa. Lo 
mismo que en el impedimento de 
las artes prohibidas, y de las 
mallas estrechas que matan la 
crtei. Los interesados desean que 
la vigilancia sea etxx>mendada a 
lanchas rapidísimas e incluso a 
helicópteros.

A este grupo pertenecen los 
pescadores más •modestos. Mere
cen, por su dura vida de traba
jo, la mayor protección. Cuanto 
se hag^i por ellos hará que au
mente el buen humor de todo el 
litoral.

Him las Escuelas Primarias de 
Orientación Marítima y Pesquera, 
que patrocina el Instituto Social 
de la Manna. Trescientos cin
cuenta maestros especializados 
han conseguido, calladamente, 
que en La Coruña, por ejemplo, 
hayan desaparecido casi los anal
fabetos entre los pescadores jó
venes. En Vizcaya queda un res
to del 6 por 100; en Asturias, el 
promedio total es semejante; en 
Tarragona es el 9 por 100.

Se intenta aumentar el mate
rial, mejorar los locales, elevar el 
sueldo de los maestros... Como 
fruto del esfuerzo, crecerá el ña- 
mero de los hombres de mar que 
conozcan, por intuición y prepa
ración técnica, acabadamente su 
oficio. .

LOS ESPAÑOLES, CAM
PEONES DE EUROPA DE

VORANDO GAMBAS
He aquí una plusmarca nacio

nal desconocida por casi todos 
los españoles; la nuestra es la 
nación de Europa que consume 
más gambas y slmüares. Ocupa 
el segundo lugar en cuanto a las 
langostas, cigalas, vle^s_y b^ 
berechos; en cangrejas, ostenta 
el tercer puesto. Y respecto a los 
mejillones y las ostras, el cuar
to. Los mariscos, a lo que se ve, 
gustan «d’abor^o», como dicen en 
Galicia'. Pero llenar de ellos los 
mostradores de los bares y las 
pescaderías tiene sus problemas. 
Cuando no se respetan los perío
dos de veda, por ejemplo, se co
rre peligro de esHnguTr para -a 
producción las zonas más ricas. 
Esto lo saben, por triste expe
riencia, en la? rías b?jas de Ga
licia, donde la extracción de os
tras ha quedado casi reducida a 
la de Arosa. Lo mismo pasa con 
otras especies. Contra eso sa in
tenta luchar con medios técnicos 
a propósito. Se quiere empezar 
haciendo une carta de yacimien
tos españoles de mariscos. Lue
go seguirán las medidas que sean 
menester. Puede que la mayor 
dificultad resida en que de las 
ochenta y cuatro mil personas 
que se dedican al marisqueo, cua
renta y cuatro mü son mujeres 
y cinco mil chavales. La vigi
lancia es muy difícil de montar: 
abarcan muchos_ kilómetros de 
costa las zonas productoras. En 
fin, los enterados tienen a 
cargo resolver tel situación. El 
marisqueo ha de convertirse en 
industria. Ya ocurre esto, en 
parte, coií la críÉmeT mejillœi. 
Con gusto los describiría a us
tedes el mimo con que tratan a 
este lameUbranquio—llamado por 
buen nombre Mytilus gallo pro
vincialis—en los viveros. Pero 
son más de sesenta tes especie? 
de mariscos en explotación, y no 
hay por qué hacerle un fe; 
ninguna.

HACIA TERRANOVA, EN 
LA RUTA DEL BACALAO

Aquí, la principal ilusión de los 
interesados reside en conseguir 
un barco oceanográfico. Su mi
sión primordial estaría en la in
vestigación de las condiciones 
biológicas del Atl^utlco del No
roeste. Naturalistas y químicos 
tendrían la tarea a su cargo. Se 
han hecho ensayos con resulta
dos científicos esperanzadores. 
Dentro del navío de estudio quie-

LOS PROBLEMAS DE LA 
FLOTA DE ARRASTRE

El indulto de la pescadilla es 
uno de los problemas más serios 
de este sector, aunque parezca 
broma. ¿Cuál es el tamaño mí
nimo que tal pez debe poseer pa
ra ser pescado? Según la legis
lación española toda pescadilla 
menor de treinta centímetros 
puede recorrer los mares con 
tranquilidad. Fijado el tamaño 
de los peces, queda señalado 
también el de tes mallas. Y na
cer las discusiones. Porque, como 
en todas las cosas humanas, hay 
quien opipa de diferente manera, 
y cree que pueden ser extraídas 
pescadillas menores sin grave 
quebranto. En este tema parece 
seguro que habrá discusiones in
tensas. También se dan diferan- 
tes opiniones en lo qus se refie
re al tonelaje. Para unos, las 
ciento cincuenta toneladas seña
ladas como mínimas para la zonr 
atlántica es una cifra razonable. 
Otros creen que pueden ser utili
zados barcos de noventa tonela
das en estas misiones. En todo 
este sector hay una serie de con
venios internacionales qus hacen 
más complicado el desarrollo de 
los cambios. Los principale.? ene
migos de la pesca de arrastre son 
los pescadores a cordel. No sólo, 
en nuestra tierra. En todos los ' 
países del mundo ocurre lo mis
mo.

En la costa mediterránea apa
recen matices nuevos. Allí predo
minan tes embarcaciones com. 
prendidas entre las diez y las 
treinta y cinco toneladas. Parece 
que las más perjudiciales son 
barcos de menos de diez tonela
das, obligados a rastrear en luga
res de poco fondo. Sobre ellos 
llueven la® sanciones por Incum
plimiento de tes normas estable
cidas.

MUCHOS MAS TEMAS 
EN CARTERA

Toda la actividad pesquera es
pañola fué estudiada en tes re
uniones. Nonnas que regulen te 
construcción de nueva.? unidades: 
medidas conducente? al desguace 
de los navíos anticuados y anti
económicos; proyectos para te 
modernización de la actual flota: 
la ordenación del régimen tribu
tario y del crédito pesquero; te 
utilización y explotación de los 
puertos...

Nada quedó fuera, del temario. 
Así se hizo una revisión comple
tísima de todos 10.? problsma?- 
Esta es la gran ocasión de trans
formar y racionalizar una de 
nuestras más importantes indus
trias. El mar suele ser generoso 
mientras no «e ¡abusa de sus posl- 
bUidades. Ambiciones desmedidai 
han dado lugar muchas veces 
a situ aciones críticas. Todos 
estos males deben ser borra
dos de raíz. La oportunidad que 
representa la Conferencia Nacio
nal Pesquera no puede ser des
aprovechada. Sobre lo® interese^ 
los particularismos ha de predo
minar, sin duda, el espíritu des
prendido de los hombres que ri
ven sobre el mar.

F. CARANTOÑA
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TARDE DE SABADO, EN 
LA CASA DE CAMPO, 
CON DON ALBERTO 

MARTIN ARTAJO
Casi nueve anos, 
sin vacilaciones, en 
el Palacio de Santa

W JUEVES. DOS BORIS DE 
DESPICHO COI SD tMllEICU

“LA DEMOCRACIA 
CRISTIANA ES UN 
CREDO POLITICO QUE 
NO PROFESO, PERO 
QUE RESPETO CUANDO LO VEO

PAISES, EN CIRCUNSTANCIAS DISTINTA
1 Entrevista con el Ministro de
[ Asuntos Exteriores, por nuea- 
: tro redactor M. Blanca Tobío

K O fué nada íácii abrir una 
IM brecha en el apretado ho^ 
no de trabajo de ^on AU^^ 
JMartín Artajo, Ministro do Astu
tos Exteriores de España, para ce
lebrar esta entrevista con oestino 
a EL ESPAÑOL; una que pudié
ramos liamar «entrevista-río», pa
rafraseando eso que tanto ^ uwa 
ahora de «roman-fleuve». No me 
nada fácil, pero al to lo 
conseguido. La noticia nos u^o 
por teléfono en el mediodía del 
sábado, a través de un secretario.

—El señor Ministro le recibirá 
a usted en su domicilio a las 
cuatro y media de la tarde.

Don Alberto Martín Artajo no 
vive en la residencia oficial desti
nada para el titular de la carte
ra de Asuntos Exteriores, que es 
el Palacio de Viana, sino en el 
edificio del Consejo de Estado, 
que está emplazado en el viejo 
Madrid, amado por todos los cro
nistas de la Villa, vivienda que 
habitaba, corn secretario general

iTOZ-í* •>

APLICADO A OTROS

de dicho Alto Cuerpo, cuando fué 
llamado ai Qobierno.

Llegamos al caserón de la calle 
Mayor y subimos al piso de la vi
vienda. En el vestíbulo, un tresi
llo, un piano vertical; en las pa
redes, grabados antiguos de la

Boma de los Césares, y sobre el 
piano, un retrato al óleo del Mi
nistro. hecho por Luis Bea, años 
atrás. Presidiendo la pieza, sobre 
un caballete, un retrato de cuer
po entero de la señora de Martin 
Artajo, firmado por Juan Antonio
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Morales. Tiene delicadeza, juven
tud y poesía.

Nos acomodamos en una bu
taca,. Llega hasta posotros un ru
mor de voces juveniles. Estamos 
en una casa «superpoblada»: el 
Ministro tiene ocho hijos. La es
pera dura poco. Al cabo de unos 
minutos, resuenan en el pasillo 
las zancadas de un hombre cor
pulento. No hay duda: es el señor 
Maotín Artajo.

Pisicaments. su tipo responde' a 
los cánones de esa raza atlética 
y maciza, que es la vasco-nava
rra: la raza de la rama materna. 
La rama paterna es segoviana, 
castellana «ciento por ciento».

—Bien—ino« dice—. Aquí me 
tiene ustsd.

Nos introduce en su despacho. 
Está atestado de libros: Histo
ric,, Teol<^ía, Política, Derecho. 
Score la mesa de trabajo, una 
colección de libres recién sali
dos de la imprenta: la última re
mesa. de la «Biblioteca de Auto- 
re.? Cristianos». La pregunta es 
obligada:

—¿Lee usted mucho.
—L? vid’i que, llevo no me peri

mite leer cuanto deseo, y bien lo 
siento. Me paso el día leyendo, es 
cierto,. Pero me roban casi todo 
mi tiempo la Prensa, extranjera, 
las revistas de política exterior, 
los informes de nuestros servi
cios, los «tickets» de las lagen- 
cias... En cuanto a les libros, ya 
sabe usted cómo tenemos que 
kerlcs las personas atareadas: el 
sumario y un par de capítulos o 
tros: los más significativos.

POCO TIEMPO A LA 
VIDA DE FAMILIA

El prime,r miembro de la fa
milia que se nos presenta, en el 
despacho es la hija mayor del se
ñor Martín Artajo. Es alta, esbel
ta, morena y muy joven.

—Se nos casa en junio—nos di
ce el Ministro—. y se irá a vivir 
a Córdoba.

Después, llamados por su pa
dre. entran los «benjamines» de 
la casa: dos mellizos de siete 
años que están preparando .su 
primera comunión. Nos presenta 
su padre:

—Este, señor es periodista.
Un periedista, sin duda, carece 

de interés para dos niños de sie
te. años. Uno da ellos despacha 
la visita:

—Papá..., resulta que estába
mos en clase.

—Los otros chicos estarán en 
s s COS'.?.?! El mavor de ellos está 
terminando Derecho. Otro vamos 
a ver si ingresa eslíe año en Ar- 
quiteetwra.

—¿Dedica usted mucho tiempo 
a la vida familiar?

—Es doloTcso: veo poco a los 
míos, puesto que muchos dí^s ni 
siquiera almuerzo en case:. Guar
do para ellos los 'domingos y me 
resisto a aceptar compromisos en 
tales día.*'.. Pero mis hijos saben 
por qué failto die casa y creo que 
me oempTendem. En cuanto a mi 
mujer—terminai—, me acompaña 
y secunda eficazmente en las re
laciones sociales. Sobre tilla pesa 
la no fácil tarea de atender los 
compromisos diplomáticos, sin 
descuidar la vida hogareña.

—Tengo entendido, .señor Mi
nistro. que pasea usted, siempre 
que ouede, por la Casa de Campo.

—Es cierto. Por deseracia. con 
menos frecuencia de lo qué de
seo. Teóricamente, paseo a caba-

11o un día por semana, media 
fardel.

—¿Practica usted algún depor
te?

—Además de la equitación, jue
go algunos partidos de pala o de 
tenis los domingos. En realidad, 
la mayor parte de los días señar 
lados no puedo hacerlo por falta 
de tiempo.

Se nos ocurre pensar que, dada 
su talla y su peso, un pelotazo del 
Ministro en el .frontón debe ser 
como ei disparo de un «bazooka».

A esta altura de la ooinversa
ción, el señor Martín Artajo nos 
sugiere algo magnífico e inespe
rado:

—Y, hablando de la Casa de 
Gampo, ¿qué le parece a usted si 
diésemos una vuelta por allí? Po
demos seguir hablando y al mis
mo tiempo cistirar un poco las 
piem as.

Dicho y hecho. En' la galería 
sale a nuestro encuentro la se
ñora de Martín Artajo. ¡Tan jo
ven y ocho hijos ya mayores! 
Vuelve de despedir—nos dice—a 
una grata visita: la embajadora 
de Portugal, señora de Nosolini.

Al pasar por una salita conti
gua reparo en unas vitrinas, mar
files, cerámicas, «bibelots».

—Son recuerjlcs de mis viajes 
políticos—me dice el Ministro, y 
me muestra sus dos piezas más 
estimadas: un sable con puño de 
oro, recuerdo del Bey Ibn Saud 
de Arabia, y un jarroncito chino 
de porcelana—. Este jarrón me lo 
regaló el generalísimo Chan Kai 
Chek cuando le visité, en Taipeh, 
el año pasado.

EN LA CASA DE CAMPO, 
CABA A LA SIEBBA

Abajo nos espera el coche.
—A la Casa de Campo—y vol

viéndose hacia nosotros—: Ya 
que vamos allá, puedo decirle que 
no me he movido poco paira que, 
del todo, fuese abierta al público 
y repoblada. Un lugar tan deli
cioso, a un paso del centoo de 
la ciudad. Un magnífico pulmón 
para los madrileños.

En el trayecto descubro que una 
ds las aficiones menores del Mi
nistro es el urbanismo. Se la
menta de que Madrid carezca de 
conjuntos arquitectónicos, como 
los tienen otras capitales euro
peas:

—¡Si Madrid hubiese sido cons, 
trnída según un plan, y no ím- 
provisan do... !

Al pasar por delante de la Al
mudena. comenta los nuevos pla
nes sobre la Basílica. Y lo mismo 
del Teatro Real y acerca del con
junto arquitectónico ds la plaza 
de España.

El coche se interna en las es
pesuras de la Casa de- Campo. 
Como es sábado y estamos en 
vísperas de la primavera—puede 
decirse que la .sorprendimos ha
ciéndese su primerai «toilette»—, 
hay mucha gente paseando y la 
chiquillería retozando en el cés
ped. El aire es tan transparente 
que se pueden distinguir las aris
tas de la sierra, en una lejanía 
malva;. Todavía hay nieve en las 
cumbres, bajo un clásico cielo ve- 
lazqueño. Al advertir al Ministro 
extasiado, le digo:

—Veo que tiene usted una fina 
sensibilidad para el pais?re.

—Me entusiasma la natnríle- 
za. Me enamora el delà de Cas
tilla.

Se nos antoja un poco cruel te
ner que recordarle, aunque sólo 

sea como obligado tema de con
versación, su trabajo. Buscamos 
la «pendiente» más suave:

—¿Qué hará usted cuando deje 
de ser Ministro de Asuntos Exte
riores?

—Me reintegraré con Uusl&n a 
la Secretaría del Consejo de Es
tadio, que es mi pue^o en la ca
rrera. Y me dedicaría a reponer 
el patrimonio cultural, de cuyo 
acervo estoy viviendo en estos 
años.

Hace una pausa y añade:
—Y, si fuese posible, también 

el otro patrimonio: el económico, 
que lleva el mismo fatal camino, 
pues en mi casa, con tantos hi
jos, «no hay más cera .que la que 
arde».

—¿Es muy pesada la carga de 
su Ministerio?

—El trabajo es casi abrnma- 
dom. En cerca de nueve años que 
llevo en el cargo, no he podido 
tener nunca más de tres días se
guidos de vacaciones. El mundo 
sigue rodando, sin respetar los 
días festivos y la inquietud que 
nace del sentido de la responsa
bilidad le acompaña a uno a to
das partes..., incluso a la Casai de 
Campo.

NUEVE ANOS EN EL 
FBENTE MAS BATIDO

Reparamos, efectivamente, en 
el hecho de que don Alberto Mar
tín Artajo lleva nueve años me
nos tres meses trabajando en el 
Palacio de Santa Cruz. Evocamos 
mentalmente lo que han sido pa
ra España, en el orden interna
cional, esos casi dos lustres. El 
señor Martín Artajo se hizo car
go de su Ministerio en el momen
to en que se desaitaban contra 
nuestro país las tormentas de 
Potsdam, do. Lake Success, de 
Tánger, de París y de Londres. 
Afios para nuestra Patria de ais
lamiento, de privaciones y de in
comprensión. Nos imaginamos las 
dificultades que tuvo que pre
sentar esta, lucha precisamente en 
el frente atendido por el Minis
tro: el de nuestra política exte
rior. Por esta circunstancia, el 
señor Martín Artajo fué testigo 
de excepción de unos años deci
sivos para España.

—Pero ahora—resume—-se ha 
visto que nuestra posición era 
justa y que esa política estaba 
bien orientada, desde el princi
pio, poir el Caudillo. La coroina
ción de esta empresa', cuyo pro
tagonista' ha sido el propio pue
blo español, han sido Iw plenitud 
diplomática, el Concordato con la 
Santa Sede y los Convenios con 
les Estados Unidos.

Hace una pausa y prosigue:
—El Caudillo ha sacado ade

lante a España con su ilimitado 
patriotismo y con su tenaz deci- 
sióiu de resistencia contra todas 
las amenazas.

—A pesar de todas las horas 
difíciles que usted compartió des
de el puente de mando, ¿se sien
te satisfecho de su cargo?

—Me gusta la función que des
empeño. Dígame si puede haber 
más digno para un hombre que 
defender los intereses de su Par 
tria y contribuir a la buena in
teligencia entire la» nsicioincs.

—O sea, que tiene usted una 
firme vocaiclón política.

—Creo que tengo voeación de 
servicio a la cosa pública.

—¿Cuáles han .sido las peripe
cias de su vocación?

—Aparte los i^eis años di» pe-
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riodista, mi carrera de letrado 
del Consejo y los cargos que ocu
pé en la Junta Nacional de Ao- 
eión Católica, hicieron que coai- 
sagrase mi actividad ai servicio 
tanto del Estado como de la Igle
sia. Llamado luego al Gobierno 
y dedicado de lleno a sus fun
ciones, he tenido 1» alegría de 
contribuir precisamente a la ar
mónica colaboiaelón entre am
bos cooperando en la elatooracíón 
def Comeordato. En realidad, los 
españoles tenemos la inmensa 
fortuna de que, sirviendo a nues
tra Patria, pristamos servicio a 
la vez a nuestra religión; ambas 
sagradas causas son para nosotros 
inseparables. ,

—Antes del Movimiento, ¿hizo 
usted política?

—Nunca, si se refiere a la po
lítica de partidos, porque me lo 
vedaba nal caigo en la Acción 
Católica. Sin emhsirgo, los cinco 
años que trabajé como editoria
lista de «El Debate» tuve ocasión, 
de escribir mucho sobre política 
sedal. Singularmentít me tocó la 
miyor partti de 1® lucha polemi- 
CÎ con ír a el socialismo., tan, viva 
en aquella peripecia histórica.

DOS HORAS A LA SE
MANA: DESPACHO CON 

EL CAUDILLO
Hacemos un alto en la con

versación.
—Le propongo a usted'—me di

ce—que vibyamos dando un pa
sso, siguiendo un itinerario que 
hibi tu aimante hago a caballo. Al 
final va a ver usted la más es
pléndida «fachada» de Madrid'.

Iniciamos la caminata. No es 
fácil llevar el P8«o de un horn- 
ore de la estatura del señor Mar
tín Artajo, que además es un for- 
mido-ble andarín. A este respeo- 
to recuerdo una anécdota de la 
que fui testigo en circunstancias 
bien dramáticais. Pué cuando, ha
ce unos meses, un avión de pa
sajeros cayó en Somosierra. El 
señor Martín Artajo, juntamente 
con otros miembros del Gobierno, 
35 presentó en Somosierra. Coin
cidimos en la Rectoral del párro
co, que había sido ei primero en 
descubrir los restos del aparato. 
Nevaba intensamente y la escu
ridad era absoluta. No obstante, 
el Ministro de Asuntos Exterio
res, que vestía traje de calle, pues 
venía del Consejo de Ministros, 
estaba dispuesto a subir a la mon
taña con 1» primerai expedición 
de socorro. El señor Carrero Blan
co, que también estaba allí, se 
mostró un tanto escéptico sobre 
las condiciones de montañero del 
Refior Martín Artajo, y éste le re
plicó :

—Te advierto que mi hermano 
Javier y yo fuimos nnámito hace 
años desde Madrid hasta Santia- 
go de Compostela : 616 kilómetros 
en veinte días.

—¿Recuerda usted esa anécdo
ta, señor Ministro?

Cien metros delante de nosotros 
cruza velocísima una liebre. A mí 
me habría pasado inadvertida.

—A esa distancia sólo un caza
dor ve correr una liebre. ¿Es us
ted aficionado a la caza?

—Voy a tres o cuatro cacerías 
por temporada. Pero nunca me 
tuve por buen cazador.

Nos cruzamos con una gentil 
amazona y su caballero.

—¿Le acompaña alguien en sus 
paseos a caballo?

—Sí, mi hermano Javier. Es, 
además de mi mejor amigo, mi

«Me. enamora el cielo de Castilla», dice el señor Ministro a 
nuestro compañero Blanco Tobio

enlace oon la calle. Mientras par 
seamos me informa de lo que so 
ouenta «por ahí». Esto es siem
pre conveniente.

Mientras caminamos voy pre
parando otra andanada de pre
guntas:

—En su cargo, ¿qué es lo que 
más teme?

—Los decursos.
—¿Lo que más le fatiga?
—Las audiencias.
—¿Lo que más le agrada?
Reflexiona un segundo:
—Espero que mi respuesta no se 

tome a lisonja: el drspaoho sema
nal 00® el Caudillo. Me admira 
siempre su extiracidinaria clarivi
dencia. Despacho con Su Excelen
cia todas las semanas, de ordina
rio los jueves, cosa de un par de 
horas. Pero muchos otros días le 
ccunsulto por el hilo telefónico di
recto los asuntos delicados. Y eso 
a cualquier hora, pues el Caudi
llo está siempre alerta. Todos los 
días ademáí*, le envío a EI Pa.rdo 
los telegramas importantes do an. 
tre las docencia da ellos que coti
dianamente recibimos de nuestras 
Misiones en el extevinjero...

—¿Cuál ha sido el objetivo prin
cipal de sus viajes al extranjero?

—Hablar de España, informar 
sobre las cosas de España; llsvar 
nuestro saludó, el de Framco y el 
de los españoles, a los Jefes de 
Estado amigos, a sus Gobdemos 
y .1 sus pueblos.

—¿Qué eficacia atribuye ustía 
a esos viajes para nuestra acción 
política?

—Quiero creer que los innume
rables discursos, brindis, entiiíevis- 
tas y declaraciones a que han da
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do pit han contribuido a que sa 
abra paso la verdad de nuestra 
causa en la opinión pública de 
m»oho6 países minados por la te
nas propaganda adversa. Con ello 
me doy por resarcido de los tra
bajos y penalidades de «sos via
jes, riémpbe mitigados, por otra 
parie, por tantas cortesías como 
recibí de parte de los pueblos vi
sitados y de sos jerarcas.

ESTRATEGIA DIPLOMA
TICA

Liévames ya unos veinte minu
tos de caminata. Mantengo herói
camente el paso.

—Señor Ministro: usted lleva 
caxí4 nueve años como ejecutor 
de la política exterior de nuestro 
país. ¿Qué escribiría usted en la 
primera página de un manual que 
tratase de esta fragilísima mate-

La respuesta es inmediaita y sin 
vacilaciones:

—En política exterior hay que 
improvisar' mucho y cambiar con 
ágil id r id de trayectoria y aun de 
campo, porque la iniciativa^ no 
siempre oomisponde al misa»» 
bando. A pisar de ©Ho s© imede 
mantener una cierta estrzitegia 
general más o menos constante; 
una línea dé acción exterior a la 
que uormalmente. se vuelve cuan
do ha sido forzoso abandonaría.

—¿Cuáles son las líneas fundar 
mantales de osa estrategia gene
ral?

—En Io que a Españsi se refie
re se puede ahora confesar que 
en los años difíciks da lii pos
guerra Última movimos nuastra 
acción extirtor en tres dhwolo-
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La entrevista finalizó en el despacho 
de Santa Cruz

nos, naturalmente hacia quienes 
mejor podían comprendemos: 
primero, el mondo católico y más 
en psartíoular d mundo hispáni
co; y lue^o el mundo árab£*. Cui
damos también mucho, sean cua
lesquiera su sangre y su meri
diano, a todos los países medios 
y pequeñon. Esba política dí' amis
tad, además de mover uno de los 
más nobles resortes, me parece 
singularmente indienda para 
aquélos pueblos, como ei nues
tro, du historia y cultura univer
sales y creadora que no cuentan 
hoy con suficiente poderío mili
tar ni oon bastante potencia eco
nómica. Merced a esa campaña 
de simpatías. España, en la ho
ra da la incompiensión por par
te de los poderosos, se abrió paso 
a la comunidad internacional y 
llegará ptrento a conquistar en 
ella el paro to que le es debido.

—¿Admite la diplomacia pro
gramas preestablecidos?

—Mo; no se puede en diplomas- 
ota lanzar programas, ni menos 
hacer anuncios. Así como así. se 
trata de un continuo batallar, 
aunque inernanto, y la sorpresa 
puede ser un factor decisivo. Por 
iso son poco lucidos los disenr- 
sos y k® deol'¡raciones de los di
plomáticos. Y por eso se refieren 
casi sdempre al pasado. Ya sabe 
usted además que en diplomacia 
nunca hay victorias; no siria di
plomático.

«ME DOMINAN LAS 
CUESTIONES VIVAS Y 

ACTUALES»
Llegamos ai término de nues

tro paseo. Desde la altura de la 
Casa de Campo, en que nos en
contramos, se divisa, en efecto, 
la más clásica «fachada» á= Ma
drid. La que pintó Goya y la que, 
hasta ahora, no han pintado, co
mo se lamentaba una vez Maria
no Rodríguez de Rivas, los lla
mados pintores de la Escuela de 
Madrid.

—Una parte de esta «fetchsiSa» 
la ha retocado usted, señor Mi
nistro.

El señor Martín Artajo encuen
tra ecsíagerada esta afirmación. 
No Obstante, es verdatí. Allá se 
ven iris torres del Palacio de San
ta Cruz, al que se ha dado un 
segundo cuerpo, conservando las 
armoniosas proporciones del edi
ficio. Y en la Ciudad Universi
taria, el edificio del Instituto de 
Cultura Hispánica-, la Escuela 
Diplomática, el Colegio Mayor 
«Nuestra, Señora de Guadalupe»... 

—La política, y la arquitectura 
—nos dice el .Ministro—tienen le
yes muy parecidas. Es bueno que 
un político lleve en la cabezal tn 
cierto orden arquitectónico.

Vamos andando hacia el coche, 
que ya nos espera.

del palacio

ria; es lo

—¿Le atraen a lis
ted los estudios his
tóricos?

—Me dominan 
las enestiones vl- 
vas y actuales; 
zambullido en ellas 
casi no puedo vol
ver la vista a la 
Historia.^ Pienso, 
por otra parte, que 
los españoles mira
mos demasiado! 
atrás y poco hacia 
adelante; propen
demos a vivir del 
pasado y no para 
el futuro. No es que 
desdeñe la Histo- 

contrario: la respeto 
tanto que no me atrevo a traer
ía y Ucearía, como algunos ha
ciendo atrevidas síntesis y auda
ces aplicaciones.

—¿Ha pensado usted en escri
bir sus «Memorias»?

—■Empecé a escribirías, piro lo 
dejé pronto, pensando que ha 
«Memorias» del todo sinceras no 
pueden publicarse nunca, y para 
no serio no valen la pen<i.i el riím- 
po y el trabajo que ocupan. Te
mí además que restase esponta
neidad a la acción el cempromt- 
so die historiaría.

Rsiflexiona un instante y pro
sigue:

—Lo que sí debiera haber he
cho es tomar nota de algunos 
episodios que he podido conocer 
por dentro, por el papel quE, me 
ha tocado desempeñar en ellos. 
Confío en que de viejo, según di
cen que ocurre, desfilen por mi 
m'emona. redivivos, hechos y 
anécdotas que no dejan de ser in
teresantes, curiosos y aun diver
tidos. De momento prifiero de
dicar todo mi tiempo a hacer his- 
toiisi—En la modesta proporción 
que me incumbe—más que a es
cribiría.

El automóvil comienza a rodar 
hacia Madrid. El Ministro con
sulta un poco impaciente su re
loj. Para aliviar un poco la ten
sión d6i diálogo hago si’ Minis
tro una pregunta casi trivial: 

—¿Le gusta a usted el cine? 
—Voy con mi mujer una vez 

por quincena.
—¿Ha visto usted' «¡Bien venido, 

míster Marshall!»?
—SL Es una pelicula deliciosa. 

Me han dicho que «Todo es po
sible en Granada» está en la mis- 
ms' línea. Iré en SEguida a verla. 

—¿Va usted al fútbol?
—Sólo a los partidos interna- 

cinnahs. No soy aficionado.
—¿Y de toros?
—«Lo imprescindible» para ser 

español. Soporto bien los tres pri
meros toros. Pero en las «tardas 
buenas» me entusiasmo y tengo 
que «vigUarme» para no dar un 
espectáculo poco protocol rió. 
Acompaño mucho ai los visitantes 
extranjeros y he cbsirvado que, 
en general, les disgusta, la p.rime- 
r?i corrida a que asisten, pero si 
vuelven por segunda vez acaban 
aficionándose apasionadamente. ,

NUEVE O DIEZ HORAS 
DE MESA Y DE «POL

TRONA»
Ultima etapa de estai «e'ntrevista- 

rio». Hemos llegado al Palacio de 
Santa Cruz. Un ascensor nos con
duce dlreotamente al despacho 
del Ministro. En el antedespacho, 
varios altos funcionarios del Mi
nisterio esperan su tumo.

—¿Cómo reparte usted su tra
bajo?—pregun t amos.

—Toda la mañana se 1» llevan 
la información y el despacho dia
rio coa los jefes de la Casa. La 
tarde se («serva nomlu alimente 
para el estudio de los asuntos que 
requieren mayor reflexión. Pero 
las audiencias, las Juntas y log 
despachos extraordinarios roen 
una buena parte de esas horas 
que debieran ser rtspetadais.

—¿Son muchas las obligaciones 
sociales que lo solicitan?

—La vida de sociedad, ineludi
ble en este cargo, es fatigosa, pe
ro results' agradable el tiiato con 
grupos selectos por educación y 
cultura de países diverse®. Por 
otro lado, tales compromiso® so
ciales imponen un corte y una 
pausa en el trabajo de desn-cho. 
Si no tuviese uno que asistir a 
las recepciones y comidas diplo
máticas, a las ceremonia® de pre
sentación de credenciales, etcéte
ra, la® nueve o diez horas coti
dianas de mesa y de «poltron a j» 
se convertirían en doce o trece, 
lo cual sería casi insoporiable, 
«Cocktails» y cena- son, además, 
pa.ra políticos y diplomático® Inda
res de trabajo. Las fiEStas mochas 
veces son venda,diras bolsas de 
noticias y centros de información 
y cerníntario; fomentan la con- 
fianza en el trato y ahorran en 
ocasione® audienci''» o entrevis
tas de mayor compromiso.

—¿Cuántas condecoraciones le 
han concedido, señor Ministro? 

—Treinta Grandes Cracks- tr^s 
de eika 'español?® y las demás 
extranjera®. Si contesto a su pre
gunta es porque sé bien que no 
tiens' mérito personal esta acu
mulación. Es la consecuencia de 
haber ejercido este caigo duran
te un porfodo largo y de recen- 
ciliaoió.n intemncional. Les âpre* 
cio, eso sí, por lo que ti enría de 
homenaje a mi Patria y a su 
Gobierno, singularmente las 
que provienen de los países más 
amigos: las pontificias, 1?« portu
guesas, las iberoamericanas y h's 
árabes...

Nos quedan sólo des preguntas 
en la recámara:

—¿Es cierto que sac?. tiempo 
paira oír misa todos los días? 

—Procuro hacerlo.
—Finrámente, señor Ministro, 

permítame siquiera una pregunta 
impertinente y fuera de progra
ma: ¿Qué piensa usted de la de
mocracia cristiana?

Tarda un memento en contes
tar, psío lo hace con decisión:

•—Es un credo político que *o 
profeso, psiro qu« respeto cuan
do lo veo aplicado fi otros países 
en circunstancias distintas.

Y añade:
—Dentro de la ertedoxia cató

lica, mucho más que la d£tmoora- 
cia cristisna estimo que puede in
teresar al futuro do nuestra Pa
tria la doctrina de! «Orden Tra
dicional Cristiano», que tiene tan
to abolengo en nuestra Filcsnfi’ 
política. Pero ¿no creerá usted 
que .£« hora- de h?itlar dé ello..?

Nos despedimos de don Alberto 
Martín Artajo. Es sábado, estâ
mes al bords mismo de la primaz- 
vera y Madrid tiene un aspecto 
magnífico: aire de fin de sema
na. Nos alejamos del Padeicio de 
Santa Cruz. El Ministro trabaja
rá en su despacho hasta las mez 
y media u once de la noche. Re
cordamos la frase de un poeta: 
«Todos los azares de la vida te 
cogerán despierto.»

EL ESPAÑOL.— Pág. 20
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Lector amigo: abre bien los oídos para es- i 
cuchar bien agüella voz grande y sonora 

con que Jesús se despidió de la vida

n

n 
y

a

a Por PABLO
Obispo de SigSenza

3

CAMINA en avanzada el Domingo de Pasión con
sus velos cárdenos precursores de los grandes 

duelos del Salvador. En el Evangelio de ese día « 
ve una discusión desgarrada de la luz con las ti
nieblas. Náufragos de la verdad. Luchan ^tra 
ki luz con sus ojos de topo. Era la materia pi
diendo explicaciones al espíritu. ¿Por qué no me 
creéis? Si fuéseis de Dios, si tuviéseis entendimien
tos rectos, voluntades sinceras, os sería t^ clara 
mi doctrina cemo el agua de deshielo del Hermón.

Simen opacas las mentes. Llega un momeno en q¿^l insulto no se puede contener en les bias 
labínicEs: «estás endemoniado», le ^cen. Aquello 
ya no podrá terminar bien. El pueblo esc^ha en 
un mutis^ eléctrico. La tormenta se cierra. Los 
fariseos hipócritas ni saben lo que ^ la vida m 
mucho menos lo que es la «t^^JiJ^-j^^J 
nan a Abraham y le mi^en al “^m^ 1^« expre 
Siones, le cuentan lo eterno por catend^^ ¿a^ 
no rienes cincuenta años y viste a Abraham? «En 
veidRd os digo que antes de nacer Abrah^ yo 
soy»... No; estât vez lo* fariseos no pu^en Quedar 
revolcados por el Galleo, Se les habían

w las razones, pero no las piedras... Y ®f^^
te ó escena violenta. Le queda a uno en el wtómago 
r una náusea. Porque siempre el fariseísmo fué cues- 
M tión de estómago. Y se nos abre en ei espíritu una 
(¿L sed, como a la. Samaritana, del agua clarai de la 
0 doctrina de Cristo; agua para los ojœ, para que 
IM vean. Agua paira el ti^o interior de las semillas

de las virtudes. , .
0^ ¡Qué fracaso tan ruidoso el de

desnués del triunfal recibimiento subirá al monte fe â!^^ eSSve^pisando esas palmas que hoy se
agitan por los aires... La calda es tanto más apa- 

rá mtcsa cuanto de más alto; de un tmno Weria 
K £1 un patíbulo... Lo sabe Jesús; ¿ 

padecer así: con la sonrisa en les lubies con la
0 alegría en el rostro, entre cantos de jubilo.,, 

Pero hoy es un día de contraste...,
^’^ hay lágrimas en la fiesta. Jesús mira a Jen

K^

Pero hoy es un cía ae fxnivx«aM?-, y por eso 
, hay lágrimas en la fiesta. Jesús mira a Jerusalén

y... Horst. ¡Está viendo la mancha roja de su ^- 
gre cayendo como una maldición sobr.,- la ciudad
deicida... y llora! .

^ 'S iPalmas y ramos y cantos y vivas! Todo son

d^í dicacioñes, manifestaciones balucas.. ¡Se acerc^ 
é/i’ Jesús a Jerusalén! ¿Pero no sc* nublarán esas fu^ ?#■ tS^ iStógrimá de Jesús? ¿No vers tómo en 
ÿ^'i esta Semana Santa s;^ llenan las «la-

ebmores y se cuajan las ciudades de hábito na 
J zarwíS v se ven abarrotados los temples de fíe- Él ?S Sto AS», yo no Sé por qué so me ante a 

que una. lágrima se estremece en les í^.^® 
y una ola de tristeza pesa por su corazón .^i Ay, ay 
de ti’ ¡Si conocieras en estos mom^tos ht d¿ ter la paz verdadera...! 1»*» ';
honra con les labios, pire no me lleva en el c^ 
razón. Y me blasfema y me 
tas y no hace frente a te ola de 
lo está agostando todo, y la familia crisriam la 
rompe y la codicia seca los corazones y tet 
(licencia y oposición a cuanto contraría mis gu. 
tos personales ha sentado cátedra imtre nosotros...
Si supiéramos el don que se nos dió!

¡Y estemos sin acabar de resucitar por nuestra

Cristo crucificado, -adorado Pp”^*^\Lien20.de Zurbaran que st conserva en 
MuseodelPrado

desidia, egoísmo y falta de cooperación! Entremos 
a reflexionar en esta gran semana.

LA GRAN SEMANA.—Esa Cruz con sus Itoeas 
rígidas y duras, el; madero deshojado, pelado y 
frío, con dos troncos desnudos por brazos, semeja 
a primera vista el símbolo de la tristeza y del 
desconsuelo, el emblema del más punzante dolor. 
Péro no es el dolor que abruma : es el dolor que des
peja el espíritu, lo afina., lo descarga de rastro y lo 
h^ más ágil, más hacia Dios. ¡Qué digmo el do
lor cristiano! ¡Qué humano y qué divino a la 
vez! Van dejando por nuestras calles su perfume 
ritual de incienso esas procesiones Unices la 
historia del arte. Pasan las Piedades y las Quiñi- 
tas Angustias, de Hernández y Berruguete ; la ^a- 
cia, grácil y femenina de las Vírgenes de Salzillo 
y les Cristos moribundos de Juni y de Tordesá- 
Uas. Todos son policromías del dolor; pero de un 
dolor que atribula sin entristecer, compunge 
ahogar; una vez más trae a nuestros oídos inte
riores el rumor litúrgico del «¡Oh, feliz culpa!»

Es el dolor que redime al mundo y se redime a 
sí mismo. Es la explicación vivida del «Bienaven
turados los que lloran», y una explicación lastras 
la Semana Santa np en las auras sensuales œ la 
primavera, ni en la gracia serena de las mantillo, 
ni en las velas encendidas de les menumentos de 
Jueves Santo. No. Está por encima de lo sensibls 
y de lo humano. Al Calvario confluyen los cami
nos del mundo y del ultramundo. Por eso nos 

• acongoja la voz angustiada de María, que gime: 
«Oh, vosotros los que pasáis por el camino, aterir 
ded y ved si hay dolor semejante a mi dolerá. Na 
es el grito pagano. Lleva toda la múrioa interior 
del consuelo sobrenatural; no está derribada de
dolor, .está en pie.

La severa moral del cristiano, la mortificación 
y la abstinencia no son enemigos de la. aJegríe.., 
como no es enemigo de las rosas el jardinero quic
en la primavera y en el otoño poda los rosales sin 
piedad. Gosthe mismo advirtió que únicamente el 
espíritu de severidad y de sacrificio puede ser el 
fundamento de una vida sana, feliz y alegre, cuan
do decía: «Un triste huésped serias en esta tierra 
maldita si no tuvieras en ella este muiré y re
sucita».

Cúbranse de luto les ccrazones, del luto de la 
contrición y penitencia, pues por nuestros pecados 
va el Señor a la* Pasión.

Las almas están hambrientas de Dios y todo^el 
confort det la vida material no ha. llegado a. llenar 
este pobre corazón cansado y vacío después de la 
copa del placer. Los hombres quieren oír a Jesús.

Las siete palabras del Divino NazEireno sen siete 
fuentes de sabiduría para la vida cristiana. Son 
sabiduría de vida humana.

Las siete palabras son. siete fuentes de censue- 
Jc. Prenunciadas hace dos mil años no han per-
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dido nada de su vigor. Sus ecos no se han apa
gado.

Cuando esos ecos no sean voces aisladas, sino 
que formen, un coro compacto; cuando resuenen 
así en las conciencias de los individuos como en 
las de las naciones; cuando todos, así los paga
nos de la paganía lejana que no conocen a Jesús, 
como los cristianos paganizados, que están junto a 
mi lado y han olvidado a Jesús..., cuando todos, to
dos, todos, sin diferencias de latitudes, tengan por 
honor de escuchar las Siete Palabras y exclamar 
atónitos y absortos, mirando a Jesús, que expira 
en la Cruz: «Verdaderamente este Hombre era Hi
jo de Dios»..., solamente habrá paz en las con
ciencias y entre las naciones..., y comenzará una 
Era nueva, que tendrá por himno aquella «tonada» 
nueva, nunca hasta entonces oída, que el Reden
tor agonizante enseñó a la humanidad redimida.

Entonces comprenderán todas las paradojas de 
Calderón: «Muerta la vida, vino a ser la muerte 
la muerta». Habrá pasado la hora de las tinieblas. 
¡Oye, pues, las Siete Palabras!

También has de hacer los solemnes Via Crucis, 
lector amigo, donde verás la Majestad de Dios re
finada en aquel rostro precioso del Salvador y 
aprenderás a callar y a sufrir, y a amar lo que 
odias: el dolor, que te, es necesario para reparar 
tu vida mala y aprenderás a odiar lo que amás: 
el pecado, el único mal serio y que es para, ti la 
tumba de la felicidad. Formarás parte en la so
lemne procesión con silencio absoluto e impresio
nante, con el corazón cubierto de luto por la muer
te de tu hermano Jesús, el dsl Gran Poder y por 
las espadas d© tu Madre Dolorosa, porque las has 
clavado tú que sabes poner a maravUla cruces 
grades en las espaldas del Señor y sabes clavar 
puñales en el corazón de tu Madre. Eso lo haces 
muy bien, la única cosa perfecta tal vez que has 
hecho en toda tu vida...

Has da reparar y acompañar al Señor en esa 
procesión triste, de penitente, encapuchado, en las 
filas, mejor que de expectación, y todos orando, 
meditando, en silencio.,. Hablar es indicar que 
allí se va a la exhibición, a ■cumplir, a curiosear 
como quien va a ver un desfile, y el Viernes Santo 
noes para desfilar... Es para llorar, que sarán las 
lágrimas mejer caídas y mejor empleadas en tu 
vida de cristiano.

El Jueves Santo hes d© acompañar a Jesús en 
su prisión: reccrriéndolas todas; no para compa- 
^^5* ** ^^ para, lucír la mantilla y la' peineta, que 
estará muy bien en les cabezas de nuestras jóve
nes, con tal de que no falte el corazón, hecho a,s- 
cua por Jesús Sacramentado..., y este día comul- 

con la fe y la pureza y el amor' más grmde 
rep^r lo mucho que no comulgas 

durante el año y lo mucho que a Jesús no le vi
sitas y lo mad que 10' haces cada día.

Resplandezca la honestidad y decencia en los 
vestidos de nuestras jóvenes: cj recato y señorío 

' en la gravedad de nuestra,s mujeres y caballeros 
y cr??ímos de un31 vez para siempre

GUERRA lA

millones de

Í>v5

-‘f 'Sí&'A :j

N los últimos meses se ha re- 
•-f crudecido una campaña de 
reivindicación de los territorios 
portugueses en la India, que ini
ció el «neutralista supremo» 
—léase Pandit Nehru—hace cer
ca de cinco años. «India para los 
indios» parece ser el grito de 
combate que utilizan los «mon- 
roístas brahmánicos», y es, por lo 
meiios, cosa conocida, Pero este 
nacionalismo a ultranza presen
ta ciertas dificultades de com
prensión; la primera y principal, 
fijar lo que ha de entendersepor 
India en este caso. Porque si 
geográficamente se ha conocido 
por India a todo el enorme sub

«que si me preguntan a mí 
cómo se llama mi amado, 
he de responder así: 
es Jesús Sacramentado,..»

continente, desde el Himalaya al 
Indico, ahora, politicamente, la 
India es sólo una parte de ese 
territorio, y no es cosa de pen- 
sar que los hindúes de Delhi 

1 quieran incluir en sus aspiraclo- 
W nes nacionalistas—a los siete

CONTRA PORTUGAL
EN LA INDIA

Salomón, pero ,m8- 1 
nos, en su rico te- j 
rritorio índico, | 
Hyderabad, un Es- | 
tado feudataric de 1 
.Ing'iterra con quince

Estado de la India diciendo que 
«gozan de los miamos privilegios 
que los del mismo Reino y son 
tan portugueses los que nacen y 
viven en Goa como los que na
cen y viven en Lisboa»,

LA INDIA PORTUGUESA
Los distritos portugueses de la 

India tienen una extensión total 
de 4.255 kilómetros cuadrados y 
están habitados por unos 600.000 
súbditos de Portugal. Goa está 
situado al sur de Bombay; Da-
mao, al Norte, y Diu, en el ex
tremo de la península de Katia- 
war, los tres en la costa de Ma
labar. Los portugueses llegaron 
en 1505, «mucho antes—según 
subraya la Prensa de Lisboa—de 
que en el subcontinente indio se 
manifestase cualquier tendencia 
de unidad política». La presencia, 

aquellas tierras 
se car acterizó

de Portugal en
Pandit Nehru durante una 
entrevista con el primer mi
nistro del Pakistán. En los 
ultimes meses se ha recrude
cido una campaña de reivin
dicación de los territorio.? 
portugueses en la india, que 
inició Nehru hace cerca de 

cincO: años

inmediatamente
por lo que 
sido el alto 
tintivo de 
conquistas 
ricas: el

ha 
dis- 
las 

ibé- 
Rey

portugués pidió 
al Papa misio- 
nercs. Y mucho

mente portugueses. Desde el prin
cipio se fomentó la fusión de 
sangre, lo que no es precisamen
te una práctica colonial, y los 
goeses nunca han sufrido discri
minación en Portugal ni en la 
política, ni en la industria, ni en 
la Universidad. Prueba de ello 
es que en la actualidad buen nú
mero de luso-indios ocupan altos 
cargos políticos y económicos sin 
que su naturaleza constituya obs
táculo alguno. ¿Qué colonialis
mo^^—se pregU ' a Portugal—quie-
re combatir la Unión

GOA ES TAN 
GUESA COMO

En 1950 el Gobierno 
estableció su primera

india?
PORTU- 

LISBOA
de Delhi 
Legación

¿Y por qué no asistir a los oficios solemnes que 
se celebran en las iglesias de la ciudad? ¿E<í que 
no los entiendes? Por eso no los aprecias. En el 
Misal Remano encontrarás sublimes explicaciones 
de tsn grandes misterios. Lector amigo; abre bien 
los oídos par?i escuchar bien aquella vez erande y 
sonora con que Jesús se despidió de la vida.

Medita en el sacrificio perfecto, por ser volun
tario y espontáneo, de Jesús. Vino porque quiso; 
deja la vida: porque quiere. No se Isi arrancan.

Al entrar en el mundo, dice: ¡Pedre! Ai salir 
del mundo, dice: ¡Padre! En los momentos todos 
de.su vida, dice: ¡Padre!

Es la última estrofa de la tonada nueva,, que se 
oye en el Calvario y envuelve con sus dulces acen
tos a toda la humanidad. Acentos nuevos, nunca 
antes oídos. Oyelos.

Como te enseñaba San Ignacio en los ejercicio®': 
«Para que siguiéndome en la pena... También me 
siga en la. gloria.» Lector amigo; haz con amor tu 
Semana Santa.

Semana, de cració.i y penitencia, de silencio, de 
amor de Jesús.

b años de la partición del país— 
1 al Pakistán, qu© también está 
e situado en la india geográfica.

1^1
UN SISTEMA ESPECIAL 
PARA RESOLVER PRO

BLEMAS

Delhi tiene que admitír, y ad
mite, la presencia en el subcon
tinente de extensas zonas inde-

5 pendientes—extranjeras—, como 
Í es Pakistán dividido, como se 
í sabe, en dos partes: una al Nor- 
! oeste y otra. Bengala, en el Es- 
í te; pero no admite la minúscu- 
1 la porción de territorio que cons- 
1 tituye el Estado portugués de la 
1 india, que, por cierto, es cuatrc- 
! cientos cuarenta y dos años más 
5 antiguo que la Unión india.
! Delhi, además, tiene sistemas 
S muy propios de interpretación de 
( los problemas geográficos y de 
i soberanía. Bastan dos muestras. 
! Primera. Hyderabad. Cuando 
¡ los ingleses se vieron obligados 
! a hacer una especie de juicio de

habitantes, se negó a aceptar la 
«paramounty» del Indostán. Con
secuencia: que India lo invadió 
basada en que el reyezuelo musul. 
mán, no representaba la opinión 
del pueblo, en su mayoría hindú.

Segunda. Cachemira, otro rei
no protegido por Inglaterra. En 
este caso la intervención india 
íué motivada porque el rey era 
hindú, a pesar de que la pobla
ción, en su 75 por 100 era y es 
musulmana. (Es curioso señalar 
el proceder de la O.. N. U. en 
ambos casos. En Hyderabad no 
quiso intervenir, no obstante ha
berío solicitado el territorio, por
que ésta carecía de personalidad 
para plantear el caso. En Cache
mira, que igualmente carecía ce 

■ personalidad, acudió cuando los 
musulmanes defendían a tiros 
sus tierras, porque el asunto 
«amenazaba la paz». Y la india, 
por su parte, a pesar de que el 
territorio está pendiente de un 
plebiscito para determinar su de
pendencia futura, lo considera 
parte integrante dg su soberanía, 
bor encima y en contra de la 
0. N. U.)

Señalado este distinto sistema 
al considerar e interpretar pro
blemas similares, no extraña tan
to la campaña de guerra fría 
desencadenada contra los territo
rios portugueses—Goa, Damao y 
Diu—, que no son colonias ni 
protectorados, , sino partes inte
grantes de Portugal. Tanto es así 
que en 1518 el Rey Don Manuel 
consideraba, solemnemente á Goa 
como «parte integrante e inalie- 
nável da Coroa de Portugal», y 
poco después otra Carta Real 
hablaba de los habitantes del

interés tenía, sin duda, en aque
llas tierras nuevas, cuando en la 
petición de misioneros incluía 
nombres como ignac;l de Loyo
la, Francisco Javier, Mansilla...

Javier fué a Goa. Las gestas 
misioneras de nuestro Santo se 
iniciaron en Goa y slli reposó 
su cuerpo incorrupto. Esto hace 
para nosotros entrañables esas 
tierras y esos nombres. Ahora, al 
cabo de cuatro siglos, un Estado 
con siete años de historia como 
tal, ajeno al catolicismo, quiere 
incluírlos en sus fronteras,

UN COLONIALISMO QUE 
NO ES TAL

Los argumentos que el Gobier
no de Delhi utiliza para la rei
vindicación de los territorios por
tugueses son principalmente de 
orden geográfico y anticolonialis
ta. «La India portuguesa debe 
ser integrada en la Unión india 
porque está geográficamente si
tuada en el subcontinente índi
co.^) «La India portuguesa es 
una colonia ds potencia extran
jera, situación que no es admisi
ble en el mundo actual.»

El primer argumento es reba
tido por Portugal con estos ra
zonamientos: Pakistán también 
está situado en el subcontinente 
y no por eso la India ha de as
pirar a su absorción. El Estado de 
la India es tan colonia para la 
metrópoli como pueda serio Opor
to o Coimbra. Los habitantes de 
Goa tienen iguales derechos y 
obligaciones que los habitantes 
de Lisboa; son íntegra y total-

en Lisboa con el fin primario de 
pedir al Gobierno portugués la 
transferencia de Goa, Damao y 
Diu. Ante la firme posición por
tuguesa, la Legación india fué 
suprimida en junio de 1953, aun
que Portugal mantiene todavía 
su representación diplomática en 
Nueva Delhi. .

La pretensión de transferencia 
fué rechazada eriérgicaments. «El 
Gobierno portugués no puede ne
gociar la transferencia del Estado 
de la India portuguesa a cual
quier otro país. Lo prohibe ter
minantemente la Constitución y 
la voluntad colectiva de la Na
ción, y el asunto nunca podrá 
ser materia de negociación ni de 
plebiscito. La renuncia portugue
sa de la India sería, moral y ju
rídicamente, tan inadmisible co
mo cualquier actitud análoga en 
relación con las demás provin
cias que constituyen la Nación.»

La posición portuguesa es, 
pues, clara y terminante. El «Dia
rio de Noticias» sintetiza en po
cas líneas la cuestión: «Nuestra 
bandera es cuatro siglos más an
tigua en la India que la de la 
Unión India. Esta afirmación res-

Tipo indio participando en una 
ceremonia religioha de una secr 

ta fanática

ponde por el

1

pasado. En cuanto
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Iglesia católica de Goa----- -------dón
de descansan las reliquias de 

San Francisco Javier

al futuro del Estado de la In
dia portugue sa—cuatro
cientos años anterior a la unifi
cación parcial de la India—todo 
cuanto podemos afirmar es que 
se encuentra insolublemente liga
da al destino de Portugal en él 
conjunto de sus provincias me
tropolitanas y ultramarinas. No 
es, por tanto, con el Gobierno de 
la Unión India, como no es con 
cualquiera, otra potencia, con 
quien el Gobierno portugués po
drá discutir cuestiones que im
pliquen su integridad territorial. 
Y para que no haya engaños di
remos que nos parece tan irri
sorio—y tan imposible—discutir 
con el Gobierno de la Unión la 
transferencia de Goa como la del

Miño, de Algarve, de Angola o 
de Timor. Nosotros no coloniza
mos a la India. En la India hi
cimos Portugal. Si hubiésemos 
creado una colonia, no sería im
posible negociaría con la Unión
India. Mas un pedazo de la
tria no se negocia.»

LA GUERRA FRIA, 
MARCHA 

Pa

EN

A todo esto la Prensa ds la
india, que en les casos de «los 
enclaves extranjeros» sgudiza el 
tono, arremete contra 'la posi
ción pnrtuguesa. La campaña 
iniciada bajo el lema de «India 
para los indios» fomenta un es- 
tado de opinión antiportugués

Portugal se' califica deque en 
«política 
Madrás,

de provocación». En 
una convención política 

j acuerda que, en vista de la con
tinuación de los enclaves ex- 

-Í® ^^ país, es necesaria la unión de todos los parti- 
en la lucha por la libertad de las posesiones por

tuguesas. Se habla de la necSi- 
^d de la propaganda constan
te para despertar la conciencia 

‘^^ ^®® jóvenes y de les 
estudiantes de Goa. En Bombay 
r un asalto contra el 
Instituto Indoportugués El vi
cepresidente de la India declaró 
publicamente que las posesiones 
exuranjeras constituyen un peli
gro potencial para la seguridad 
de la nación, especialmente en 
tiempos de emergencia. Y para 
redondear su intención agregó 
que, «como último recurso, po
dría haber necesidad -de em
prender una acción semejante a 

.fe^lizada en Hyderabad, con 
€1 fin de evitar oue los enclaves 
extranjeros en la India se con
viertan en bases de potencias 
extranjeras».

Para Portugal «todo esto es 
más sorprendente en un país 
que hace creer al mundo que si- 
gue una política de neutralidad 
internacional, teoría oue los he
chos desmienten y que, ai final, 
Se traduce en medidas prácticas 
que el Derecho Internacional y 
las más elementales normas de 
cortesía condenan».

A OPINION DE 
«PRAVDA»

Moscú interviene en Ia cues-
tión,' y por medib de «Pravda» 
expone su opinión sobre el caso 
de Goa. Opinión que coincide en 
todo con la mantenida por la 
India. Los mismos argumentos 
del imperativo geográfico, del co
lonialismo portugués, del derecho 
a la libertad de los indios so
juzgados bajo una bandera ex
tranjera. Los redactores del 
«Pravda» dicen que todas las co
lonias portuguesas se están con
virtiendo en bases americanas 
que minan la libertad de los pue
blos, que constituyen inmediatas 
amenazas para las gentes aman
tes de la paz etc., etc.

La identidad de criterios sobre* 
esta cuestión de Moscú y Delhi 
no es, extraña. El neutralismo 
de la India hace no flacos favo
res a Rusia. La postura de «Prav
da» es un dato que debe tener
se en cuenta para entender la 
dimensión de este asunto.

Escenas indias Manuel MORENO ROMAN
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EL PARAMO DE LEON YA TIENE
AGUA

Más de 50.000 hectáreas
de tierra secularmente
sedienta serán regadas
por el pantano de
BARRIOS DE LUNA

Lo Central de Mora pro
ducirá 100.000.000 de

kilovatios-hora
“AGUA BENDITA

p L lector sabe, sin duto, q^ 
E la nota dominante en las rel^ 
clones entre AUonso VI y ^ç. 
mano Oarcía, rey de Galicm, no 
íué precisamente la *•« 
embargo. Alfonso ProW^^vo^ * 
su hermano, mientra lo tuvo en 
cerrado en el buen -justamente h^ta que el buen
García se murió de j^^^ Y °« 
aburrimiento --una alimenUctón 
más bien fuerte. *» •Wá’S^ 
la tremenda capacidad d^jwa 
de los estómagos de J» ép^. 

Del cantillo de Luna ape^ 
quedan en píe se ralla y un cubículo. Jel que 
dice que sirvió de maz^’^P®!^ 
el ultrajado y f«sposeído^y de
Galicia. Cavando en las 
clones de este cubículo. Jus o^e- 
ros que trabajan en la cons^^ clón^de la presa del P^JJ^Jj^ 
Los Barrios de Lima ^dallaron ve 
daderos montones de huesos de j 
balí. partidos en trozos tan ^ 
queños que hay la ^videnma de 
que antes de ser awoJ^os ^ æ*. 
ladar habían pasado P»f“£,F^À 
na. Entregado a 
digestiones del jabalí.
—que por el régimen al^®JÍ"Í^ 
ño® recuerda al ¿©I de Vicente Risco-no tendría d^ 
masiado tiempo para P®^®J ¿" 
sus oerdidos viñedos sangrienw’ aS &o de Avi», entre los cuaj 
les estableció él li capitalidad del 
reino de Galicia. castillo 

Desde las rumas ’ 
oue están a más de mu meOT^ 
sobre el nivel del mar, j ' 
das con una imponente cre^-ría 
roquera, se ve la Luna d^ valle, por <>o»<l®„í J?® a^ 
pasa, de prisa, con sus ag^^J^æ® 
rUlehtas lamiéndoles 1^^2?%)- 
los altos chopos ribereños en d 
ble hilera.

tíAGUA BENDITA»

En todo el viaje, «les^ L^n a
Los Barríos de Luna—muy cerca 
de cincuenta kilómetr^, h^ía 
venido yo asombrándome la 
generosidad de esta 
brándome aún después de la pre-

Plano de la zona que se ^‘‘’ '’""^'’"”
de Loÿ Barrios de Luna

Pre‘;> con embalse de treinta millones de metros cúbicos en 
oantano de T os Barrios de Luna-

paración qus suponía '- -----«. Sido decir la víspera, » un c^^ 
Orático de la Facultad de veren Sirque la tierra de León ^ 
de una fecunda variedad que r^ 
tribuye espléndidamente todos los 
cultivos incluso el del naranjo y
''ÉnearíSuJo a S’^mm’w 
« S’ ass^á^’l 

ijares, entre lasnacidad de embalse del pantano 
es de 308.000.000 de metros cúbi
cos y su longitud de cola 
dieciséis kilómetros. Está P^v^ 
to que el pantano, independiente 
mente de su aprovechamiento hv 
SSléctrico, dé riego a ^ de 
50.000 hectáreas de
cultivo diverso—patatas', legumi- ST remolacha, lúmUo-, cuy a 
irriaací6n ha dependido hasta SÍr? dS las veleidades meteoro- 

^"^Es^ácU Prever-j-medi^te una 
mera ojeada a estas tierras, que

VeAdelooCabaUe

¡a d nabería «Xg-SSífSSSSw*

y permanente, Iransforma^ d 
superficie a fonde la vida^d 
esta extensa comarca. Por 
sin duda no hallé el menor matiz 
de irreverencia en la frase con 
que un viejo labriego de la m.^- 
taña me dscía que d 
pantano iba a ser «rgua bendita».

LAS EXPROPIACIONES 
HAN SIDO PAGADAS

CON MANO ANCHA

En Los Barrios de 
emplazada, como ya dijimos, la 
presa del pantano. Es un pueblo 
pequeño, de unas sesenta íanú- 
lias, repartido a las dos márgenes 
del rió. Ofrece, sobre ctros prw- 
blos leoneses, la particularid^ de 
que sus casas están construidas a 
base de piedra, porque ^i las 
canteras abundan y basta los mas
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Estado actual de Ia presa vista desde
embalse agua arriba con el

pobrosj han podido prescindir, a 
la hora de hacer sus viviendas, 
de la humildad terriza y oscura 
del adobe.

Naturalmente que las obras del 
pantajio y la presencia, de los mil 
hombres que en ellas intervienen 
han dado a Los Barrios de Luna 
u«a Inyección de riqueza y de vi
da. Este aluvión de gente—que 
comenzó en 1945, cuando en el 
salto se dió el primer golpe de pL 
■co—trajo consigo la aparición de 
una serie de establecimientos 
nuevos, sobre todo de comestibles 
y de bebidas. El dato no sería 
acaso demasiado interesante sí no 
pudiese aoompañarle la noticia de. 
que a la inauguración de tiencias 
y tabernas siguió la creación de 
un Hogar del Productor, en el 
que Eléctricas Leonesas—conce
sionaria del pantano y propieta
ria de la central—ha establecido 
una biblioteca, una sala de jue
go y un salón de proyecciones.

Los de Los Barrios, pues y los 
de Mora—donde está enclavada la 
central eléctrica—se hallan con
tentos, porque todas estas bicocas 
las han venino como llovidas del 
cielo, sin el contrapeso de la me
nor molestia. En cambio, los de 
otros pueblos próximos han teni
do que hacer el hatillo y ponerse 
en marcha, Pero, sin duda, han 
í^alido ganando, porque los terre
nos expropi3dos han sido paga
dos. oon mano ancha, casi a pe
dir de boca. Ha habido casos de 
lamWias muy modestas—tal el de 
un obrero del pantano, con quien 
hablé—que percibió casi un millón 
da pesetas como indemnización
por las finoss da su propiedad, 
que han sido anegadas.

Los habitantes de Truva. La 
Canela, Ventas de Mallo, Casa- 
wia. Cosera y Mlñera han eva
cuado hace ya unes meses sus 
hogares, que quedaron bajo las 
aguas.

Ahora son San Pedro. Lagüe- 
11 es, Campo, Oblanca, Láncara de 
Luna y Arévalo, las pequeñas lo
calidades que esperan el instante 

ya próximo—de desaparecer. 
Aparte consideraciones de un 

sentimentalismo muy difuso, no 
hay ninguna razón de peso para la acción del tiempo y las aguas 
lamentar que estas aldehuelas Se pensó que el meior destino de 
Sean tragadas por las aguas. Con -----"
un criterio realista—no importa 
oue mal avenido con úna lírica 
de corraliza y con la añoranza de 
lo tradicionalmente sucio, pobre y

aprovechamiento del río Orbigo.
Desatada con generosidad -'o- 

bre esta tierra de entraña reseca, 
el rumor del agua dará su lim
pia cadencia al verso doméstico

EL ESPAÑOL—Pág. 26

aquellos nobles maderos— a los 
que la multísecular inmersión ha
bía dado un tono de ébano—era 
el convertirlos en piezas de aje
drez. Pero 13' friolera urgencia de

estrecho—hay que pensar 
han perdido nada quienes, 
bio de unas casuchas en su ma
yoría ruinosas, insuficientes y os
curas, han recibido dinero en can
tidad bastante para construir o

que no 
a cam-

comprar nuevos hogares adecua
dos a las exigencias de una vida 
humana decorosa.

Por cierto que a los interesados 
en reunir anécdotas que afirman 
y confirman determinados carac
teres diferenciales del espíritu de 
la raza podemos brindarles un 
episodio curioso: cuando se proce
dió 1^1 las expropiaciones forzosas 
fué adquirida en la provincia de 
Valladolid una exLensa finca 
—monte, regadío y secano—, en 
la que Se pretendía asentar, en 
condiciones económicas ventajosí
simas, a las familias que habían 
tenido que evacuar los pueblos 
comprendidos en el vaso del pan
tano. Pues bien; ni uno solo se 
avmo al nuevo asentamiento y 
cada cual prefirió buscar por su 
solitaria cuenta lugar donde afin
cars© y emprender nueva vida"

oc^iones sabemos — --—* ex vauu<»i ud pau-
• /®®®®wn fué 1'9' contraria taño, han pagado el pasado año 

y noy forman un auténtico pue- a. la Confederación Hidrográfica 
blo nuevo y próspero. Lo que/im- ---------- . . s .
porta resaltar es que siempre se 
ofrece la solución.

^® dgua del embil- 
se 1.000.000 de pesetas.
_Pero claro está que la gran 

obra que vendrá a aplacar de un 
modo definitivo la sed antigua 
de estas tierras será la presa de

Vi í , derivación que se construirá en
-¿r’®' ®^“?i abajo, la presa pa- Selga, y cuyas aguas, desviadas 

^^® prolonga su coronación mediante un canal, transíorma- 
—180 metros—en la cadena de pi- rán en regadío millares de heefá- 
cos de roca situados casi a su reas de secano. No está detenni- 
mismo nivel. Tiene 82 metros de nada todavía el área de irriga- 
aitura sobre la lámina del río. y clón. Se puede anticipar, sin em- 

instrucción se han em- Largo, que dentro d= ella estarán 
pl^do hasta ahora 300.000 metros comprendidos, entre" muchos, los 
cúbicos de hormigón. siguientes pueblos de nombres

Para construir la presa fué ne- maravillosos: San Cristóbal de la 
Cesario dinamitar y sepultar en Polandera, San Román de los Ca
ías 'aguas los restos de un puente balleros, Palacios de Fontecha, 
romai tendido sobre el río Lu- S3nta María del Páramo... Se 
^®’ ^nando fueron sacados a la puede dar por seguro también el 
superficie Jos cimientos d«l puen- --------- - ’ ’ ' ----
te. los técnicos del pantano des
cubrieren. con pasmo, oue esta
ban constituidos por un* pilotaje 
'de madera de roble cuya firme in- 
.î5^£®x-*^2^^®L.?tÉ? re'PítiTda por ’y paniego de la abúndancia.

EL HOMRRE. LO PRI
MERO

E-ta especie de oficina de cam
paña que Eléctricas Leonesas tie
ne en Los Barries de Luna está 'a

LECCION ROMANA DE
INGENIERIA

^¿^ ^^^^^- ®® anticipó, cierta no- 
«áíM '"~~^ • «niertlrlM «
" Con un nuevo puente de rinpn

’“establecida la comu- 
nlca^ón, a través del río, entre Le» Balidos de Luna y Mallo v

^® carretera de desviación, roturada al co- lienzo de las obras, suplen el £ 
mo de camino vecinal que Im aguas inundaron.' ’ •

DIMIDAS DE SU SED 
ANTIQUISIMA

^^ previsiones técnicas 
5H® * comienzos del 
habrá de estar ulti

ma^ la presa si bien ya antes 

^á el pantano embalsar 60.000.000 
de metros cúbicos de agua.

P^®”o * la vista es posible darse una idea aproxi
mada de la importancia que en 
la vida agrícola de una extensa 

leonesa va a tener—me- 
^2^^°' está teniendo ya —la 

^stnbución de las aguas del pan- 
^^ ®^ ^®^° ^®^ plano tiene 

uno a quien pueda informarle de 
^® riegos que secular

mente ha venido padeciendo esta 
pO'Slble que la valoración 

de esta mejora verdaderamente 
revolucionaria ladquiera su cali
bración justa. Porque es que ya, 
de momento, se ha logrado que 
con los 32.000.000 de metros cú- 
hicos de agua que ahora se em
balsan—cifra irrisoria si se com
para con K» 300.000.000 de metros 
cúbicos de embalse total que téc
nicamente se le asignan al pan
tano-sean regulares y periódicos 
los riegos de una dilatada zona 
que antes aprovechaba—cuando 
podía—las aguas del Luna, río cu 
yo caudal, en la época de estiaje^ 
queda reducido a una estrecha 
lengua de agua que apenas moja 
las piedras del cauce.

Tenga en cuenta el lector un 
dato sigi^ioativo : los regantes 
de las riberas del Orbigo, que 
aprovechan ya el caudal del pan-
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unos cíen metros de la presa, y 
desde sus ventanas posteriores se 
abarca, toda la perspectiva de la 
obra y se ven, reducidos a escala 
liliputiense, los hombres que tra
bajan en la coronación.

Tendidos al sol o reunidos en 
grupos ruidosos rodean el edifi
cio de las oficinas algo así como 
medio centenar de hombres, en 
su mayoría muy jóvenes. Son, se
gún se me informa, gentes que 
vienen" a solicitar trabajo. Por lo 
visto, cuando el tiempo es bueno 
y la labor en las obras resulta 
menos penosa, acuden muchos 
obreros en demanda de ocupación. 
Lx>s salarios son altos y constitu
yen tentación suficiente par?, que 
muchos campesinos de León y de 
las provincias limítrofes busquen 
transitoriamente estas tareas.

Entre los campamentos de Los 
Barrios de Luna, Mora y Cante
ras de la Peña ha instalado la 
empresa dieciséis barracones, en 
los que proporciona alojamiento 
gratuito, a sus obreros. Por otra 
parte, en los comedores colectivos 
de cada campamento se sirven las 
dos comidas del día—con til 
abundancia, se me dice, que se 
puede «r e e n ganchar» a di'cre- 
ción—por ocho pesetas, si bien la 
empresa paga a los contracistas 
de la cocina trece pesetas por in
dividuo y día.

Los salarios de los obreros no 
especializados — es decir, los peo
nes—oscilan, de acuerdo con la 
capacidad individual de destajo, 
entre 30 y 75 pesetas.

Los servicios sanitarios de los 
campamentos oon-isten en dos 
enfermerías ,atendidas por un mé
dico y dos practicantes. El doc
tor Abelardo D. Arriba—al que de 
su frecuentación, todavía recien
te, de las aulas de la Universidad 
de Santiago le ha quedado un de
jo de nostalgia compostelana—me 
dice que durante 1953 sólo se pro
dujo un accidente mortal en las 
obras del salto, la presa y la cen
tral, Todas fas previsiones, de hi
giene y seguridad en el trabajo 
son observadas rigurosamente, y 
los obreros trabajan — cuando la 
situación y la naturaleza de su 
labor lo exigen—^provistos de bo
tas de agua, traje impermeabili
zado, casco de acero y mascarilla 
protectora contra la sílice. Los 
martillos neumáticos reciben in
yección de agua para evitar el 
polvo.

EL KILOVATIO-HORA Y 
EL PEUGEOT ANTE
DILUVIANO HAN PAC

TADO

El joven ingeniero orensano 
Gustavo Santiago Valencia, que 
está al frente de la central eléc
trica, se siente con optimismo su
ficiente como para intentar lle
gar a Mora—donde está la cen
tral—a bordo de un Peugeot an
tediluviano, que a los doscientos 
metros de marcha se siente ata
cado de disnea y tiene que ser 
movido por el procedimiento ar
tesano del empujón a brazo. La 
cortesía excepcional de don Vi
cente Aguado, ayudante de Obras 
Públicas al servicio de Eléctricas 
Leonesas, no me desampara un 
momento e impide que yo corra 
la incómoda aventura del Peu
geot prehistórico En un Ci
troen rlgurosamente contemporá

neo nos lleva hasta Mora a don 
Vicente Aguado y a mí un capa
taz que vigila las obras de 
revestimiento del túnel que en
laza la presa con la central. 
Cuando nosotros llevamos ya un 
buen rato en Mora' aparece VOr 
lencia con su armatoste asmático, 
que, sin embargo, esta vez, aun
que lentamente, ha hecho el re
corrido con sus exclusivos recur
sos mecánicos.

La central ocupa una nave—en 
cuya construcción se han emplear 
do como materiales únicos hierro 
y cemento—que tiene 54,50 me
tros de largo por 12 de ancho y 
14 de alto. En la primera planta 
domina la imponente arboladura 
de un puente-grúa de construc
ción española, capaz para 60 to
neladas.

Se está ultimando ahora la ms- 
talación de los cuatro grupos de 
turbiiia-alternador de que habrá 
de estar dotada la central. Dos 
de estos grupos—de 16.000 kilova
tios cada uno — están consti
tuidos por turbinas de patente 
francesa y construcción española 
y altema.dores de procadencia in
glesa; los otros dos grupos—éstos 
de 8.00o kilovatios cada uno—son 
integramente' de producción na
cional. _La caracteristtica especial de 
estos grupos consiste en que son 
completamente automáticos, de 
modo que un solo hombre pue^, 
desde el pupitre de mandos, diri
gir y controlar el funcionamiento 
de la central.Cada grupo de 16.000 kilovatios

Vista del muro de la presa, aguas abajo. Las obras se iniciaron 
en 1945

gastará 16 metros cúbicos de agua 
por segundo. Los grupos de 8.000 
kilovatios consumirán ocho me
tros.

La central producirá anualmen
te 100.000.000 de kilovatios-hora, a 
una tensión de 132.000 voltios.

EN MAYO FLORECERAN 
LOS VOLTIOS

El encargado de las obras de 
la central, un pontevedrés llamar 
do Cerviño, se sonríe con galaica 
retranca cuando el ingeniero Gus
tavo Valencia afirma que en ma
yo próximo se habrá dado fin a 
la instalación del parque de trans
formación. Valencia, que ha cap
tado muy pronto el significado 
de la sonrisa de Cerviño, insiste 
en que es correcto su cálculo téc
nico de que en mayo podrá estar 
ultimado el montaje del parque, 
Si bien admite la posibilidad de 
que surjan imponderables, capa
ces de retrasar, aunque no en 
más de un par de meses, la ins
talación definitiva.

La casa a la que ha si
do adquirido el conjunto de apar 
ratos de que consta el parque 
asume la responsabilidad íntegra 
de su instalación.

El parque ha sido dotado de 
cuatro grupos trifásicos cuya po
tencia dlsruptiva es de 2,500.000 
kilovatios. Desde la sala de man
dos de la central será dirigida la 
playa de transformación por aire
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• ? y^

Restos de un nuente romano 
en el lugar donde rs<á cons 

truída la presa

cemprímido, a 21 kilos por cen
tímetro cuadrado de presión.

Frente al parque han sido al
zados unos pabellones que están 
ocupados por presos acogidos a 
los beneficios del Patronato de 
Redención de Penas por el Tra
bajo. Observo que prácticamente, 
sin otra vigilancia que la estrlc- 
tamente laboral, estos presos tra
bajan en las obra® del túnel. 
Fuera del tajo disfrutan de una 
prudencial libertad de movimien
tos y por parte de la empresa re
ciben exactamente el mismo trato 
laboral y económico oue los tra
bajadores libres. Cerviño me 
aclara que la mayor parte de 
ellos, cuando han cumplido su 
condena, se quedan en las obras.

EL ALEGRE RITO DE
LA CALA DEL TUNEL

El túnel de carga que enlaza 
la presa de Los Barrios de Luna 
con la central de Mora es una 
obra Imponente de ingeniería. Tie
ne cuatro kilómetros de longitud 
y su sección circular es de 3,40 
metros. A boca de túnel, el agua 
pasará a tres tuberías—una do 
ellas ramificada—de 2,40 de diá
metro, que la conducirán a laa 
turbinas de la central.

'^^^ ^*5 ®^ Gobernador Civil de León y las autoridades 
y jerarquías provinciales asistie
ron a la cala del túnel, a mitad 

Central eléctrica del panta
no de Los Barrios de Luna 
que producirá 48.C00KVA

P ! 
» ' l

r ■ rff 1 rriniTTir mri

de camino entre Los Barrios y 
Mora. La cala tiene su rito acos- 
timbrado y una celebración ju
bilosa en la que hay algo de co
mún con la colocación de la ban
dera en las obras de albañlleria. 
Cuando los dos equipos de obre- 
rt» que trabajan en la perfora
ción, partiendo de extremes opues
tos, se encuentran en un punto 
del túnel y abren el embudo que 
permite el recorrido total de la 
obra, el instante adquiere cierta 
emoción y se aprieta el opulen
to vientre de las botas para ce
lebrarlo.

‘’®^8^ llevará un revestimiento de hormigón arma
do de unos cuarenta Óentímetros 
de espesor. En Mora, a unos 50 
nitros monte arriba de la boca 
del túnel, han sido construidas 

chimenea de equilibrio de 
0,40 de diámetro—cuya finalidad, 
expresada en términos vulgares, 
consiste en la contención de las 
aguas por un sistema bascular, 
en el caso de que sea preciso in
terrumpir el suministro a las tur 

cámara de expan
sión de 20 metros de diámetro.

DESDE EL CARRO DE 
BUEYES AL FUNICULAR

El volumen enorme del comple
jo salto-presa-central — en las 
obras totales se han invertido 
hasta ahora alrededor de cuatro' 
cientos millones de pesetas ha 
dado lugar a la creación de una 
obra secundaria importante. En 
Los Barrios ha sido instalado un 
gran taller mecánico y la explc- 

. tación de las cuatro canteras de 
las que se extrae la piedra para 
el salto y la presa ha originado el 
montaje de un ferrocarril que 

| tiene un kilómetro de vía. En este 
fenocarrll la piedra va desde las 
canteras hasta el equipo de ma
chaqueo, construido por una ma
chacadora primaria—que es la 
que reduce los grandes bloques de 
piedra a volúmenes más modes
tos—y tres secundarios, que pro-

, ducen la grava. Del equipo de 
j machaqueo a la presa, la piedra 
j es transportada mediante un tri- 
1 cable de dos kilómetros de línea 
| Todavía hay otro tríoable. desti- 
1 nado al transporte del cemento 
| entre el almacén y la presa. '

A veces, mientras se desliza un 
tricable y corre el pequeño fí- 
rrccarril con un endiablado estré- 

[ pito, por un camino primitivo 
avanza con solemne lentitud un 
carro de bueyes. El carretero, que 
va ^ pie silbando y lleva su 
aguijada al hombro, mira con 
grave desdén hacia los medios de 
transporte mecanizados. Acaso 
haya algo de común entre el ges
to del carretero y la colosal indi
ferencia con que las grandes cres
tas de roca miran cómo los homr 
bres echan toneladas de hormigón 
en la presa.

LAS TRUCHAS DEL LU
NA NO ESTAN CON

TENTAS

Con los 100.000.000 de kilova
tios-hora que habrá de producir 
anualmente la central de Mora, 
Eléctricas Leonesas podrá exten
der la red de suministros, que son 
ya ahora muy amplios. La Com
pañía—^aparte de otras concesic- 
nes—da (actualmente fiúido a las 
zonas mineras de Ponferrada y 
la Magdalena y a los riegos de 
Páramo. Posee, además, una lí
nea que va a Valencia de Don 
Juan. Cuando funcione 13. cen
tral estos servicios podrán ser 
atendidos con mayor amplitud y 
la energía sobrante será facilita
da a la red nacional, que, a su 
vez, la distribuirá por la Penín
sula.

La abundancia de aguas ds Is 
cuenca de Luna—de ô(X) kilóme
tros cuadrados—garantiza la re
gularidad en el embalse y la pro 
ducclón ya anotada en kilovatios- 
hora.

Ño quiero que se m® escape un 
dato final que evioencíará la fi
guro^ objetividad de esta infor
mación, Las truchas del Luna—de 
las más famosas y estimadas de 
España--resultarán perjudicadas 
en sus intereses por el embalse 
y la central. Pese a la buena in
tención de todos, no ha podido 
ser hallada una fórmula que per
mitiese conciliar las convenien
cias respectivas de las truchas y 
del kilovatio-hora. Como acto de 
protesta, las truchas del Luna es
casean en el mercado en térmi
nos alarmantes. Tanto que yo no 
he podido saborearías. Lo cual 
pueda ser una razón para que

auno se decida, en este pleito, 
favor del kilovatio-hora.

Carlos RIVERO 
(Enviado especial)
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LA REVOLDCION ARGENTINA

COMO *^“í“: 
"CUART0>TAD¡

. MFIIH IlllimUII PILIIKISDniL

EL PROL

j
Cm motivo de ctlebrarse el Festival Cine- 
matográfico Internacional de Buenos -Aires, 
Perón asiste, mezclado -ñire el nubheo. a 

una de las sesiones
DORQUE la revolución argentina, como Pro^^^
1 da tranformación politicosocial, tiene su ca

racterística predominante, su sentido y su 
ficado y su mensaje. Y aquí entraras de 
coz en el fenómeno trascendente de la ^aparición 
del «cuarto estado» en la política social de nuestro 
tiempo. Esta es la característica que define Y - 
sunieel movimiento peronista. Nada imporUque 
ese «cuarto estado», los trabajadores por cuento 
ajena, vinieran disfrutando de antiguo de derechos 
políticos. En puridad, el disfrute de tales derechos 
políticos venía siendo más teórico que real pararios 
trabajadores sujetos a salario, como tal d^e s^ml 
homogénea y fuertemente diferenciada, no como 
individuos aislados y difuminados en el conjunto 
de la organización politicosocial. De hecho, la par- 
ticlp2ición de las clases asalariadas corno talesmen 
el gobierno de la cosa publica había sido insigni
ficante hasta entonces, sobre todo en aquellos pue
bles de América española ; y más escaso, más in
apreciable todavía el ascendiente de tales clases 
desheredadas en cualquier faceta de la vida social.

No obstante el slogan de la igualdad de der^ra 
y de voto repetido como un eco insistente en todas 
las constituciones, desde la francesa de 1791. es 1 
cierto que hasta hoy no habla, sido «afectiva la ac- 
tuaclón política solidaria y unánim^y.^I^r tanto, 
predominante—de las clases trabajadoras sujet^ 
a salario. Es en nuestros días, a partir de la^ P^ 
guerra de lai segunda Conflagración °“^; 
do el «cuarto estado» hace su aparición <5®®®®. 
tamento o «grupo» de presión 
tividad orgánica con ascendiente político y social. 
Antes actuaron, con peor o mejor fortuna, según 
les países, los partidos obreros u obreristas y sus 
líderes correspondientes, asi como los partid^ bur
gueses de «izauierda», sorprendentemente, revoiu- 
cltmarios, en ccntradicción aparente con el especi
fico interés clasista de sus componentes.

Representa, sin duda, el predominio Po”ticosocíal 
del proletariado como clase social acusada^nto difer^ciada entre las restantes claws 
el hecho ha de ser más trascendente Q^® ^\P?T 
dominio de la burguesía, tras la 
cesa. Sobre todo, más inquietante, más 
dor, porque los preponderantes en esto case 1^ 
clases de los trabajadores por cuento ^Í®^%®?P2“ 
forzados de la sociedad capitalista. 1^ 
dos por el capitaHismo a una inferior condición ro S»^¿a semejanza de altitudes del proletary 
de nuestra época con la burguesía de P^^P^®® 
del siglo pasado se refiere a la actitud de 1® 
gussía, no con un capitalismo que fué el ^vo 
régimen económlcosocial que supo forpr J® ” 
riori» la burguesía triunfante, sino «con el feuda
lismo en descomposición».

LOS PROBLEMAS DEL NUEVO ORDEN 
SOCIALECONOMICO

¿Soportará, por tanto, el régimen 
vigente la prioridad política y social del 5®®}®^^ 
do de las gentes inferiormente dotadas económic y ¿ulturali&nte? En este supuesto.
en el régimen económico y en las 
vivencia social y política; determinaría esta ipeor

_ Pita verdadera asimilación—de las cla
ses desheredadas a las esferas nobks del 
caoitailistai? Y, en su defecto, si el 
nómico capitalista no resistiera la reivmdiewión 3?te?cSS sociales a las que él mgmo concitó 
o. carecer de independencia y de libertad econo- SüSîïS«to dúng discurrirá el nuevo orden so

‘'rS^la'FVmcia de la IV República, en la Inglate- 
Jiüœs U Bélgica de Balduino, g^A^ 
mania de Adenejuer, en la Suiza, en la bueoa. eu 
S Dinamarca..., en toda la Europa que fué duran
te sislos solar de estirpes y de aristócratas, se advierte ^ nuitros días el dramático fenómeno que 
constituye el avance incontenido de las_ <miasas», 
de las chases sociales «marginales» y 
leS» decididas a erigirse en protagonista de la 

social Pero donde el fenómeno salta a la 
vista se mete por los ojos y por todos los sentidos 
con realidad conmovedora, dando conciencia ^®cU 
d "su ttâcendenda, es en la Argmitoa úc^ún- 
Puede afirmarse que en ese hecho, en J» irra^ión 
de las clases asslaiiadas en el primer plano de la 
vida social, se centra y se concreta la revolución 
’wSX en la misma perdurabilidad ^íenóme- 
no que supone el arraigo del «nuevo» régimen, de 
Vas «nuevas» formas, de las «nuevas» maneras; su- 
Donria «normalización», la reducción a «cosa nor- 
mall de todo lo que hoy nos resulta «xtrafio y 
sorprendínte, y novedoso en la «nueva» Argenti
na* así el franco acceso a todos los órganos de 
la Administración pública de los 
cuenta ajena de esas clases sociales hasta ayer 
excluidas y confinadas, (Más de un 50 por 100 de 
R^ «cañC5 de la Cámara Legislativa Y no menor 
proporción del total de los Gobiernos Chimes, de 
las Intendencias locales o Municipios; varios 
nisterios, altos cargos gubernativos, Embajadas, 
etcétera estaban cubiertos por miembres de xos 
distintos gremios o sindicatos obreros). Asi e. ac- ^SeSto de los hijos de los trabajadores a 
tedas las esferas de la enseñanza, para cuyo dis
frute no existen más que las limitaciones natura
les que imponen les capacidades indiyidu^es dis
tintas y aun algún ensayo de Universidades obre
ras en las que se pretende ofrecer el acceso a las 
enseñanzas técnicas superiores a los obreros es^- 
cialístas notablemente dotados en cursos especiales 
compatibles con el ejercicio profesional.

Se frustra en el acabamiento n en la deavirtua- 
ción del propio fenómeno. En el retorno a la ex
cepción, al privilegio de clase, como vía de acceso 
de los individuos a la cindadela' d^Be te ú}^ .se 
dirige la vida social: a la gobernación del Estado, 
a la obtención de la enseñanza y de la cultura 
oficiales. Porque el ascendiente, la participación 
política directa y efectiva de las clases trabajado
ras garantiza, en definitiva, el disfrute de otra se
rie de ventaoas—condiciones de trabaijo, previsión, 
asistencia sanitaria, viviendas protegidas, etc.—de
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^ eno^uUeee la revolución argentina, cu
ya eficacia queda condicionada en su mayor oairte a la aucenUcidad de la participación ^ ^ 
.xÆ^5^° ^* ®^ embargo, lo logrado, a lo que ni 
tí mismo fracaso de la revolución podría ya arre- SS± T.™‘" “* “ 51ínl«cado. » ddo A S 

’^“^^^ cammo mostrado, de la trans- 
^® ^^ revolución hecha car-

^^ ®Í^ P^^- Fí'ente a todos los ^atares, el «puede también ser así» está definl-
®”i *^- y en la Historia, mí? ^^^ ^^ J^ gloria de una generación, aun- 

^^® ^® ^^ ®®Ï® hombre. De ahí la m- 
certidumbre de su permanencia en el tiempo. 

Porque todo, absolutamente todo lo realizado por 
régimen se debe a un talento y a una 
^°* *^® ’”*®® ^- Perón. Y Dios haga que nunca esta verdad el pueblo argelino;

“oJ® ‘Í^^® ”"^^ P®^ justicia, por gratitufi; 
^ro. sobre todo que no la olvide «antes de tiem
po®’ P?£ elemental conveniencia, por egoísmo Que 
no olvide su pueblo esta verdad, de la que psnde 
^^'7 ^°^‘ ^^ legro más trascendente de la re- 

¥ <ílsriificación social de les deshereda- 
®®^®. mayor estimación de las clases tra- 

bajadoras sujetas a salario, que les permite cons
enwL^t ^^ mayor participación políti
ca dentro del Estado, arranca toda la obra revolu- 

v®’ 5^ ^^^^ mantiene su vigencia y su efectivi- 
^to, sericillamente, porque el predominio 

STí ? ^^^Q^ *® 18« Clases sociales más numero
us implica y presupone el «no predominio» de 

. sociales aristocráticas, minoritarias que 
ta;^clonalmente detentaron la gobernación' de’ lustacio,

^^ credencial política de Juan Domingo 
^ron No trate de menospreciaría la envidia, la 

interesada o la estolidez. Sí aun con la 
presión política eje antiguas y poderosas agrupa- 
^^^® ^^’^^cales y con la acción conjunta! de equi
li politicos experimentados, al’servicio de la po- 
S™^”^®??**x P®** 1“ organizaciones sindicales 
oraras, resulta tarea ímproba—^verdadera Revolu- 

mayúscula—la de desplazar la heg¿mo- 
f social ejercida por las minorías po- 

s^oras de ks riquezas, ¡qué heroísmo no ha de 
^^ empeño atribuido a un solo hombre que 

»4aJ*® empezar por forjar los instrumentos de’ pre
gón política, las instituciones que agrupen a las 
clases sedales mayoristas, futuras beneficiarias de 
la revolución, para que éstas respalden, primero 
para estimular y exigir después la acción de go
bierno revclucionaria! ¡Cómo no encarecer los me-

Í»os niñoS" imposibilitados de asistir .r los co
legies reciben enseñanzas domiciliarias y se 
someten a,,,exámenes en instituciones crea

das especialmente ppr el Estado " ,

I L ISFANOL.—Pág. 30

exepcionales de «la revolución de<^ de arriba», pando aun las intentadas con amÍm 
base se frustraron la generalidad de laV la deserción inverecunda de sus dirlgeXf . “

LA LIBERACION DE LAS CLASES 
ASALARIADAS

v ^”?“®^® 1® hecho en el terreno de la formación 
«®S ~ ?S?5 

SS“~ *-“ œ

«político» ¿enial. en dSS«va% SSTfejS? 
Sioa.^'M^^ ÍX^ntVat ¿US 
5S.,?* J"***"*»"»» “ amiga O M Se h 
revolución peronista. ¿Se pierde?, o se erolaza bus- 
SSSV "íí^y^^ seguridad a la expresión Porque ' ¡ cít 

^^^ ®®^ obra revolucionaria puede interpretarse como «una anticipación-más o menos ídt 
S'SfUS!¿r‘ futuro 3«laU5U

^ ^^ estupenda., a. la admirable sorpresa, que 
®^argentino ofrece. Sorpresa, por haber 

.?®'^®^. ® c^^® la liberación de las clases asa- 
^ incorporación al honor y a la respon- dí pâài?®^ mando, sin incurrir en el scciafismo 

«^K^« ^^®’ *®^ úejarse arrastrár siquiera por la 
tendencias socializadoras que practican 

actualidad hasta los Gobiernos doctrlnal- 
alejados del marxismo. Hasta ahora, el 

Gobierno dei general Perón ha respetado escrunu- 
ticuiaT^rfí \^ libertad de empresa, la propiedad par- 
Wlidad H . explotseiones y la, necesaria rented 
niii/o^ ^" ^® mismas, fomentando la iniciativa 
aic-SrÍrST® resorte precioso e insustituible para 
alcanzar la expansión económicá, deseada.

Aparte las «nacionalizaciones» de las grandes 
empresas monopólicas o casi monopólicas, acciona- 
des por capitales extranjeros, la «socialización» pro. 
píamente dicha de empresas individuales no ha 
tenido lugar, ni cuenta con ambiente, ni aún en
tre las mismas clases trabajadoras es mirada con 
simparía ¿Por qué esta actitud insólita, que ha 
salvado de las tendencias socializadoras a un Go- 

X. * ^ Parlamento de sensible filiación obre
rista? Iw encentramos más explicación admisible 
que la del acendrodo Indlvldusilismo del inmigran
te en general, profundamente metido en los en- 
tre sij os de la vida Individual y social de los pue
blos americanos.

Para damos más cuenta del proceder excepcional 
del régimen argentino en extremo tan fundaimen- 
íA^^Ï?? resbaladizo, fijémonos en lo realizado en 

el ámbito de la política de seguridad social. Ningún 
país que sepamos—, en cuanto al desarrollo de los 
seçiros sociales y de la aisistencia sanitaria por 
enrennedad de los trabajadores se ha librado de 
incurnr en estatismos socializadores. Argentina, en 
cambio, ha sabido huir de la centralización socia- 
uzante de los seguros sociales en costosos pentágo
nos estatales o paraestatales, atribuyendo la reali
zación de dichos seguros y de la asistencia sanita
ria a los gremios o sindicatos, federados con el apo. 
j^x ® . Súiántía del Estado para la cobertura de 
determinados riesgos comunes a todas las profesio
nes y para la coordinación y posible unificación de 
prunas, prestaciones y beneficios.
^®^°’ iic obstante' esta sorprendente rcalided—cu

ya comprobación nos alegra y nos satisface a mu- 
onos europeos que caminamos empujados hacia 
ÜÍ ®°®*®fismo de Estado, escépticos y desesperan- 
Zedos de sus prometidas ventajas—, no nos atreve- 

asegurar que el régimen peronista haya 
desechado al socialismo, superado su virtualidad 

su actualidad—politicosocial. No podemos afir* 
mar tai cosa, desgraciadamente; porque el haber 
llevado' a cabo la dignificación de las clases asa- 
j^i^^® ^^ incidir en la interpretación socialista 
del Estado y de la organización social no ha sido 
porque la revolución argentina haya desautorizado

^^ concepción marxista ni haya sus
tituido por Otras basadas en distintos fundamentos 
^^ prenusas que arrancan del entendimiento cla
sista de la sociedad, sino en virtud tan sólo de 
circunstancias iritemas excepcionales y transito- 
nas, algunas sujetas al destino personal de un 

muchos motivos digno ^de admiración.
Debajo, por tanto, del hecho insólito—anormal— 

®°®®®®^^<> hasta_ hoy, late obligadamente la con
secuencia «socialista» a que conduce, «sme qua
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non» €1 planteamiento que concibe el mundo de la pîSiucciSi integrado por dos clases de individua 
_ los poseedores de los medios materiales de pro
ducción y los asalariados—avocados por naturale
za a la enemistad a la contraposición de inters 
ses a la «lucha» permanente y fatal... Este plan
teamiento marxista (o capitalista) es el aceptado 
Dor la revolución argentina, que mantiene cl d^ i 
recho a la huelga como arma que no se le debe 
negar a las clases asalariadas, como contraipeso del । 
creciente poder económico de las ciases poseedoras 
de los capitales.

Evidentemente, tal estimación capltalistai-rnarxls- 
ta de la sociedad es la que es común a todos los 
países en la actualidad, desde Estades Unidos, gran 
Mpitalista, hasta Rusia y sus satéUtes pasando 
por los distintos ensayos de socialismo estatal. Mas, 
^r esta misma generalidad de una concepdto so- 
daieconómica recusable, cuando menos por la ce- 
rrazón de horizontes, por la disyuntiva angustiosa 
en que la humanidad, se debate: «Libertad con 
iusticia o igualdad sin libertad.» Por esta opción 
sucia y triste entre dos falsas soluciones q¡ue han 
de imnenerse ejerciendo violencia sobre unos u 
otros grupos de individuos; por la inevitable «pro
visionalidad» a que se hallan condenados este y 
aquel sistema mientras ofendan la justicia, IÇon 
cuánta alegría hubiéramos celebrado la excepción 
en el régimen argentino! ¡Con qué ansiedad bus
camos en la revolución peronista los fundamentos 
doctrinales que la apartaran' del entendimiento 
clasista del mundo de la producción !...

Parque el Movimiento argentino pudo ser la ex
cepción, rompiendo el círculo asfixiante en que se 
debate la sociedad productora, escindida en clases 
enemiga®. Ya alcanzó los efectos, la transforma
ción social y política, con la sola virtud de la vo
luntad y de la fe, no obstante la permanecía de 
las viejas causas inmodificadas : voluntad dei con
ductor excepcional, fe del «buen vasallo», del pue
blo esperanzado, que busca la justicia en la liber
tad. Pudo ser la excepción, y no diremos nosotros 
que no pueda serio, mientras Dios proteja e inspire
3-1 artífice de la revolución.

LA TRANSFORMACION DEL REGI
MEN ECONOMICO ACTUAL

«Toda revolución triunfante es contrarrevolu
ción»; unai vea triunfante su ideario, ha de hacer
se contrarrevolucionaria, «conservadora» de los 
principios politicos que proclamó. Mas, ¿qué prin
cipios políticos ha de defender y consolidar la re
volución peronista? ¿Los de iniciativa 
propiedad particular de los bienes y l^ertad de 
empresa, que exaltó siempre el general Perón? E^ 
tos son los fundamentos sobre los que ^ levanta, 
no ya ei sistema capitalista, sino el régimen pou- 
tico y económico que resume todo el pasado histó
rico de los pueblos libres, dentro del cual el oapi- 

, taiismo no pasa de ser su etapa más brillante y 
fecunda, económicamente considerada; y cem el ré
gimen tradicional de los pueblos civilizados—del 
que el capitalismo vino a ser un' períodoperfectSH 
mente transitorio y discutible en sus resultados va» 
rios, conviene insistir—, la libertad del individuo, 
su más rica y completa personalidad. ....

La liberación política y social del proleta^do; 
la elevación de' la® masas trabajadoras al P^J^r 
plano de la vida social; la atribución del poder 
político a las clases asalariadas, ¿pueden darse e^ 

hechos en un pueblo obediente a la =on^pción 
clasista de la sociedad, sin dar lugar automático 
mente a la progresiva socialización de los mediOT 
de producción y de las riquezas de tal pato? Esto, 
por un fenómeno ai que nos hemos referido 
mayor detenimiento en anterior ^tudio (1) . po - 
que dentro de esta sociedad escindida en clases ra
dicalmente diferentes, las de los desheredados. Iw 
de los trabajadores por cuenta ajena, buscan el pc^ 
der político, no por él en a, sino 
subvertir y de subrogarse ^ pt^er

. la subordinación de ese poder tï^stard^ siiijw d 
minio de las fuerzas económicas, el poder ^lítico 
carece de ontenido, de independencia y de ¿n- 
caciai en el mundo de nuestros días.

No es sólo la flagrante disyuntiva de que ei p^ 
der político somete a su autoridad a las ^^J^o» 
económicas, o es el poder bastardo de »tM fue^ 
económicas el que somete y soji^a d^^^damem 
te, alevosamente, al poder político, sino también 
la acción socializadora directa e indirecta a que da

<1) El capitalismo y el orden fociaí. Swiedad
General Española de Librería. Madrid, 1952.

El embajador esnañol, don Manuel Aznar, 
cumplimentanda a Perón en un ado ohcial

lugar el mejoramiento progresiyo de las codicio- 
nes de trabajo de los asalariados, promovido 
las representaciones de las mismas clase® as^ar^ 
das posesionadas del Poder. Esa mayoría de 
presentantes del proletariado, da los «descansa
dos», instalada! en el Parlamento, al <*^ de ma
nera consecuente con el significado socialec^ômiœ 
de los asalariados dentro de la actual estimación 
clasista de la sociedad tenderá, de u^ parte, a 
procurar la directa socialización de las fuerzas eco
nómicas que mayor peligro ofrezcan œ la ^^a- 
ción a que tienden de manera natural; de otra, a 
originar la misma consecuencia por abajo, j^r las 
explotaciones marginales, ai dev^ las candidon^ 
de trabajo del personal contratado por encama de 
las posibilidades reales de dichas ^™P^®®^ , ■

; Serán, por tanto, los socialistas los prix^pios 
noliticos que haya de consohdar la revolución, ar
gentina? Efectivamente, para ser consecuente c^ 
las Pifemisas Que sus propias realizaciones plaai- tSn-SSySa política de trabajadores por cuen- 
toajena ¿jerciendo el poder y la hegemonía ^lal, 
frente a un sistema de explotación económica de 
las riquezas que atribuye por ^*“^ *JJ¿^^JJ^ 
siduales de las explotaciones a la mmorta po^ 
dora de los instrumentos de producción—, loe 
mas socialistas debieran ser los 
tratara de afirmar de salvaguardar la rea^ón 
contrarrevolucionaria del Movimiento 
hacia ellos empujan inexorablemente las realidades 

ta; empujan de manera obligada y 
tradas por su propia naturaleza, por el absurdo 
que determina la concepción clasista del orden ao 
^^También en este caso queda por desflorar la dr^ 
«^?«S indómita del futuro; queda por saber si ^ 
^^tevU volitad del artífice .serán capaces 
de conducir ai régimen por camino distinto dej^^- visibl? igto el desarrollo rigurosamentej,ópco de 
las realidad ES alcanzadas en lo politicosocial dw- 
tro del complejo insitucional que enmarca al_E^ 
tSo argentino en la actualidad. Porque lo todu-

S líder de la revolución no la.quiere 
sujeta a la interpretación marxista de la Hi^oria, 

la nuiere avocada al socialismo de Estado.
Por contra, el general Perón pret^de la digni

ficación de las clases sociales sojuzgadas por 
SSllsmo v el logro de la justicia en la distribu- 
S£ía?^¿ rentos de la producción, sin perjuicio 
de la libertad del individuo, «que ineimsprecia el 
■socialismo», obediente a la concepción cristiana que 
anteoone el hombre a la sociedad; «pero el hom
bre sin la arbitraria exclusión clasista impuesta 
ñor el capitalismo». De ahí su búsqueda de una 
«tercera posición». ¡Dios ayude en tan necesaria 
búsqueda al genial estadista argentmo!
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reciente creación, ha emprendido 
ya un vasto plan de estudios.

W^' 
&ÎMv;;;

r^ EXAMENES DE LAS FACüLTADESnÑDEmoT AMTF EL PElÍ

su sede en Barceion

la" vïrnr?,^‘^l^^^’?...?^vemós^’i *'“*’‘^s<«sis(a enseña la forma de coger 
bain H ír'’ «s<c renorl;jje iniciándóse
bajo la dirección del doctor Casadevall Cfylábajo la direcciónen la radiestesia

la varilla, fin cira

P L hombre siente cada día 
más la necesidad de agrupar

se. La Prensa nos da cuenta ca
da día del nacimiento de nueve» 
Clubs y sociedades dedicados a 
toda índole de materias. Una ciu
dad, podemos decir ,que es el cri
sol donde se funden un número 
determinado de asociaciones.

Se acaba de fundar en Barce
lona la Asociación de Radieste- 
sistas, primera entidad que en 
España va a enfrentarse con los 
secretos de la Radiestesia. Los 
aficionados a esta rama de la 
ciencia existían desde hace años 
en toda España; pero cada uno, 
hasta el momento, realizaba las 
experiencias aisladamente. La re
unión de los mismos se imponía 
para entregarse con impulso co
lectivo a la tarea investigadora. 
Y así} ahora, ha nacido esta pri
mera Asociación de Radiestesis- 
tas de Barcelona que, aunque de

TESTIGOS HISTORICOS 
DE LA RADIESTESIA

®®^®stesia es, según sus 
practicantes, la feliz conjunción 
de la ciencia con el arte. Tratan 
de explicar los radiestesistas la 
supersensibilidad fisiológica del 
hombre capaz de recoger y mani
festar con la ayuda del péndulo" 
ww» ^^fñla las ondas impercep- 
ÍÍÍ^J^^' ^8iún ellos, emiten la 
mayoría de los cuerpos. Pero no 
« detiene ahí. La Radiestesia 
quiere penetrar los más recón- 
^,i22 pliegues del alma para des
cubrir lo que en ella anida, 

cuanto haya de verdad en to-
A ^0 somos nosotros los 

más indicados para testificarlo. 
Shi embargo, el rescate de la 
Piedra de la Coronación inglesa 
puede disipar el recelo con que 
nos protegemos ante esa ciencia 
maravillosa, pues es un hecho 
cierto que Scotland Yard actuó 
asesorado por varios radiestesis
tas que sobre un mapa siguieron 
los pasos de los sustractores de 
la joya.

Hará ahora uno.? veinticinco 
«años que los periódicos de todo 
el mundo divulgaron una noticia 
^nsadonal; la desaparición en el 
Ar.ico del dirigible italiano «Nó- 
bíle». Un pequeño diario floren
tino dió la noticia el mismo día 
de haberse producido la pérdida 
de contacto de los expediciona
rios con sus bases más cercanas, 
sí bien hacía constar la posible 
falsedad de tal información por 
estar facilitada por un aficiona
do a la Radiestesia, que, día a 
día, iba siguiendo con el péndulo 
al dirigible desde Italia. Semanas 
después los periódicos todos da
ban la noticia como cierta.

Por su trascendencia sensacio
nal, sen éstos los dos triunfos 
más resonantes que ha alcanza
do la extraña ciencia, aunque 
pued^ contarse por millares los 
experimentos con resultados sa- 
tisfactcrios realizados.
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colec-Sobre una mesita, una _  
clon de revistas extranjeras. Des-

La bella raidestesista brinda 
a_ nueslrcs lectores la expe, 
nencia que realiza en la fo
tografía valiéndose del pén- 

dulo

NOCIONES ELEMENTA
LES PARA MANEJAR EL

PENDULO
En el número 57 de la calle 

Casanovas tienen su local social 
los radies lesistas barceloneses. 
Tres días por semana se dan 
conferencias para los socios. 
Nuestra visita coincide con una 
do estas sesiones.

Mientras aguardamos que ter
mine la cosa, decidimos inspec
cionar los múltiples objetos cu
riosos de la sala. Lo que primero 
^ta a la vista es la colección de 
péndulos radiestésicos colgados 
Iras una gran vitrina. Péndulos 
da todas formas y colores; desde 
el simple tubo de aspirina lleno 
de agua atado en el extremo de
Jin cordel de unos 30 centímetros, 
hasta el más complicado, que 
^ne forma de sistema planeta
rio en minia ura. Se pagó por él 

pesetas. El reloj de bolsillo 
^n su propia cadena resulta ser 
también un buen detector de en
flas imperceptibles.

En otro lugar encontramos un 
jarato parecido a un tamiz, con 
hn par de alambres que se cm- 

una especie2&n en el centro y 
’e asa en un borde.
^¿Para qué sirve? ' 
* el conserje nos informa de 

we hace las veces de péndulo, 
un aparato de reciente inven- 

«dn, cuya eficacia no está toda- 
probada.

tacan entre ellas: «Revúe des ra
diesthésies», «Les amis de la Ra
diesthésie» y «Radiesthésie prac
tique».... Está también al alcance 
de los curiosos un folleto de re
ciente publicación, intitulado 
«Manual teórico-práctico de Psi- 
coradiestesia». A través de sus 
páginas nos ponemos en contacto 
con el abecé de la Radiestesia.

«El péndulo deberá sostenerse 
entre los dedos pulgar e índice de 
la mano derecha (la izquierda, si 
es zurdo), con los otros tres de
dos ligeramente extendidos...» 
«No debe apretarse fuertemente 
entre los dedos la cadenita o hi
lo de su^nsión, sino solamente 
con una suave presión, la necesa
ria para que el péndulo no se 
deslice de la mano...» «Este se 
situará a unos 20 centímetros 
aproximadamente del pecho del 
operador.»

Una vez con el aparato en es
ta posición estamos ya en condi
ciones para hacerlo funcionar. 
Supongamos, por ejemplo, que 
nos proponemos encontrar agua 
en un campo. Recorreremos el te
rreno. en todas direcciones y si 
realníente pasa por allí alguna 
corriente subterránea, el péndu
lo nos la indicará.

Ahora nos falta conocer la in
terpretación de estas indicacio
nes. Para ello nos serviremos de 
la convención mental. Es ésta «la 
facultad que posee el radiestesis- 
ta de* poder preestablecer por su
propia fuerza de voluntad los

«Así, por ejemplo, sí nos for-

movimientos que liará 
lo: cuando se detacte 
buscado». . i

mamos la convención mental de 
que sobre una corriente de agua 
el péndulo describirá rotaciones 
positivas (en el sentido de las 
agujas del reloj), al pasar sobre 
la misma el Ondulo describirá 
rotaciones positivas...»

«En toda experiencia radiesté- 
sica nosotros podemos, pues, de
terminar de antemano el movi
miento que hará el péndulo al 
encontrar la cosa buscada.»

TRAS LA PISTA DE UN 
DESAPARECIDO

Don Carlos Blasco es el presi
dente de la Asociación de Radios- 
tesistas de Barcelona.

—¿La Radiestesia tiene funda
mento científico?

—Indudablemente.
—¿Qué se propone la Asocia

ción?
—Estudiar todos los fenómenos 

relativos a esta nueva ciencia, 
desglosando los verdaderos ae 
los que no dejan de ser imagina
ciones faltadas de base. Ademas 
trabajamos bajo una junta de 
ásesores de probada comnetencía 
científica: catedráticos, ingenie
ros, médicos...

—¿Qué aconse.1aria usted para 
ser un buen radiestesista?

—En primer lugar le diré que 
no todos los temperamentos son 
aptos; no obstante, la práctica es 
un factor decisivo para familla-

el fténdu
el objeto
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Pero don Carlos Blasco va más 
lejos todavía y afirma que me
diante este procedimiento se lle
ga a descubrir sobre la foto de 
una persona desconocida si vivé 
o no.

—^Perdone, señor Blasco, pero, 
¿qué fundamentos científicos 
pueden caber en todo ello?

-T-Verá; supongamos este últi
mo caso de la foto. Usted sabe 
perfectamente que el cerebro 
emite ondas corpusculares en to
das direcciones y a una veloci
dad increíble. Si yo, por ejemplo, 
tengo en el pensamiento la ima
gen de la persona de la fotogra
fía, preguntándome al mismo 
tiempo: «¿Late su corazón? ¿La
te?», cuando mis irradiaciones 
choquen con ese órgano der inte
resado y reboten en él, serán otra 
vez captadas por mi subcons
ciente, que me indicará mediante 
el péndulo si verdaderamente el 
corazón palpita. Tal es la teoría.

—Usted lo ha dicho: teoría.
MAS DIFICIL TODAVIA

En el campo de la Medicina, 
la Radiestesia se aplica ya en 
Barcelona. El doctor Casadevall 
Ceylá ha realizado prodigios con 
la varilla y el péndulo, hasta el 
punto que son muchos los pacien
tes que a su domicilio acuden en 
busca de la salud perdida.

El Ilustre Colegio de Médicos 
de Barcelona permite tales prác
ticas a sus asociados, aunque per
sigue a los que sin estar en po
sesión del título académico nece
sario para ejercer toda actividad 
médica se dedican al tratamien
to de les pacientes mediante la 
Radiestesia. Sólo cuando el en
fermo solicita éste exámen le es 
aplicado por el, doctor Casade
vall. ,

rizarse con la nueva ciencia. El. 
estudio de los movimientos pen- ] 
dolares requiere, además, aisla- i 
miento y concentración. i

Luego el señor Blasco nos re- i 
lata algunos de los casos más < 
curiosos en que ha intervenido. 
Por ejemplo, el del muchacho des
aparecido de su domicilio. Des
pués de agotar todos cuantos 
medios estuvieron a la disposición 
de los padres para encontrarlo, 
recurrieron a la Radiestesia.

El presidente de la Asociación, 
con la ayuda del péndulo y la 
fotografía del desaparecido, lo lo
calizó sobre el mapa de España 
en San Sebastián. Su padre se 
dirigió al punto indicado, remi
tiendo más tarde a Barcelona no
ticias negativas.

Don Carlos Blasco volvió a es
tudiar el caso; el péndulo le se
ñaló, ahora, Madrid. Al día si
guiente, al quererlo comprobar de 
nuevo, el aparato le indicó otra 
vez San Sebastián. La cosa, ver
daderamente, estaba resultando 
misteriosa.

Pero una semana más tarde fue 
hallado el muchacho en Madrid.

—¿Y a qué se debían estas os
cilaciones pendulares?

—Resultó que el chico estuvo 
unos días empleado en el servi
cio de transporte del pescado del 
Cantábrico a. la capital.

MARAVILLOSA MISCELA
NEA RADIESTESICA 

Pero todo esto no es más que 
una pequeña sombra de cuanto 
puede lograrse con la Radieste
sia, porque, ¿qué pensarán uste
des si les digo que un simple 
péndulo puede detectar las men
tiras?' Lo que sí está probado es 
el gran porcentaje de aciertos en 
la predicción del sexo de las cria
turas antes de nacer.

Es fácil también descubrir con 
el péndulo o la varilla si las 
huellas impresas sobre la nieve 
corresponden a una determinada 
persona o bien comprobar la au
tenticidad de una firma estampa
da en un documento.

imagine usted lector que pade
ce una dolencia. Para descubrir 

. sus causas y los posibles reme
dios, acude al doctor Casadevall. 
Este, minuciosamente, 
cuerpo con el péndulo
lia. En su interior, el

repitiendo estas palabras: «¿Es
tá aquí?». En un momento dado, 
el elemental aparatito iniciará un 
extraño giro. El doctor sabrá ya 
la parte del cuerpo lesionada. 
Después estudiará sobre una ta
bla especialmente compuesta pa
ra tal fin el grado de dolencia 
que padece y el punto exacto que 
la produce. Con el péndulo inves
tigará sobre una infinidad de 
medicamentos el indicado para 
su caso, hasta que el choque de 
la irradiación psíquica del doc
tor con las ondas que desprende 
el producto que su enfermedad 
precisa, producirán en el péndu
lo o varilla una oscilación per
ceptible con la vista. No obstante, 
el radiestesista no se dejará lle
var por estas reglas un tanto 
quiméricas, si no que atendien
do a la ciencia médica se limita
rá a aconsejar un tratamiento, 
siempre que no haya de ser con
traproducente para el perfecto 
funcionamiento de otro órgano.

Lo relatado hasta aquí escapa 
a la comprensión de todos; es 
casi un milagro más apto para 
imaginaciones febriles que para 
criterios objetivos predispuestos a 
poner en tela de juicio la misma 
existencia de la vida.

POR SI EL EJEMPLO 
PUEDE CONVENCER A 

ALGUIEN
Nos refiere el doctor un caso 

realmente Inaudito:
—Se me presentó en cierta oca

sión una señora que, a juzgar 
por el análisis clínico a que pre
viamente la sometí, padecía de 
una afección hepática. Por indi
cación suya la exploré luego con 
el péndulo. Los resultados no me 
señalaron nada en el W8a«o» 
no un apendicitis. Solicité con
sulta con un especialista, el cuai 
confirmó el primer diagnóstico. 
A pesar de ello, la familia solici
tó la intervención quirúrgica 

i Realizada ésta se encontró en ia 
■ paciente un apéndice supurado y 
k casi perforado. El propio ópera-

recorre su 
o la vari- 
médico va

W-

r *^

'' ^ ' - - -^^^--------- -------- ——;;;^^ • I- ■ 11. 1 "

1 a Asociación de Badiestesistas de Barcelona ce lebra cursillos de divulgación pana explicar los 
j.a Asociad n e g^^^ j^^g^g^ çjgjjçjj^
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dor manifestó su consecuente 
perplejidad ante aquel hecho.

El doctor Casadevall guarda 
numerosos testigos de sus prodi
giosos casos, aunque se resiste a 
dar nombres a la publicidad.

—¿Recuerda otras intervencio
nes curiosas?

—Naturalmente; a una señora 
le diagnostiqué mediante el pén
dulo un quiste en un ovario, que 
se confirmó después en la opera
ción.

—¿Es cierto que usted puede 
reconocer a un paciente con só
lo su fotografía?

—Desde luego, aunque es pre
ferible poseer otros datos.

La conversación gira hacia 
otros aspectos de la Radiestesia. 
Hablamos de este pendulino mi
lagroso, que busca tesoros, escru 
ta conciencias y sigue los pasos 
de un amigo por la ciudad.

UNA INDUSTRIA ORI
GINAL

Don José Foix sería una per
sona sin relieve periodístico al
guno si un buen día no hubiera 
decidido dedicarse a la fabrica
ción de péndulos radiestésicos. 
Hasta el momento es el único 
que en España se entrega a esta 
ocupación.

—¿Es remunerador el negocio?
—En absoluto. Esto para mí no 

Se más que una misión que me 
impone la afición a la Radieste- 
sia. Por cada péndulo» que ven
do puedo decir que regalo otro.

—¿En qué cónsisten sus apara- 
titos?

—No tienen secreto alguno. 
De la cadenilla no pende más 
que un peso que igual podría ser 
sustituido por una llave o por 
una moneda.

—¿Cómo se entregó a esta in
dustria?

—Por simple curiosidad. En
cargué algunos modeles a unos 
colegas franceses con los que 
mantengo relación. En mi modes
to taller construí los primeros; 
poco a poco fui perfeccionando 
mi obra con las sugestiones de 
mis compañeros radiestesistas. 
Ahora concurro todos los años a 
la Feria Internacional de Mues
tras.

—¿Mantiene contacto con aso
ciaciones extranjeras?

—Soy socio del «Cercle d’Etu
des Radiesthesiques d’Anvers», 
Bélgica, y me relaciono con ra
diestesistas de toda Europa.

—¿Existe fuera de España más 
afición a la Radiestesia que 
aquí?

—No podemos establecer una 
comparación. En Francia, Bélgi
ca y Alemania existen sociedades 
con millares de afiliados. Én Es
paña por el momento somos po
cos, aunque cada día llegan per
sonas que sienten curiosidad por 
lo que a la Radiestesia se refiere.

El señor Foix, por su condición 
de fabricante de péndulos tendrá 
muy en cuenta el progresivo in
cremento de radiestesistas en Es
paña...

ENHORABUENA, MU
CHACHOS

Cuando estábamos realizando 
este reportaje llegó a nosotros un

Este es el nuevo aparato radiesté&ioœ actwalmente en estudio

alumno de una de las Facultades 
de la ciudad con la pretensión de 
que la Radiestesia averiguara la 
lección que el catedrático iba a 
poner en el examen.

Cumplimos su encargo, diri
giéndonos a don Antonio Pifa
rré Pifarré. Este nos manifestó la 
imposibilidad de realizar tal 
prueba si el profesor no había 
concebido ya «in mente» su plan 
de examen. Se resistió por ello a 
llevar adelante el experimento, 
pero ante nuestras reiteradas sú
plicas accedió a realizarlo. Entre 
un sepulcral silencio, el péndulo 
fué oscilando sobre el programa 
de la asignatura. Por fin nos 

SIETE FOEMAS DE GOETHE
en el número 26 de

POESIA ESPAÑOLA^
(Notas y versiones de Fernando Allué y Morer) 

Precio del ejemplar: DIEZ PESETAS 
Administración, Pinar^ 5,—MADRID

anunció que el detector le indica
ba que era la sexta la lección 
dispuesta para el examen.

Transmitido el encargo a los 
esperanzados estudiantes, se do
blaron sobre la lección sexta to
dos los codos de un curso. Días 
después, ya en el aula, cuando, 
curiosos, esperaban, el catedráti
co anunciaba tres problemas, re
lacionados efectivamente con la 
referida lección.

Los estudiantes, pues, están de 
enhorabuena.'

José PERNAU RIU
J. FONT-ESPINA 

(Fotografías de Campañá.)
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NOVELA
]Pof Carlos Cois A C VARO^

11

NO ME HABLES DE 
JORGE, CAMARADA

M ^sf?M íMsy^^  ̂
que hubiera podido “«^^^ Ste ^Vini 
míTáTlX» teSenal. Tenía loe ojM castaños y
a»ww

S¿úeb&?ste iSSora

/Tíos funerales asistió Jorge. Era 

sí^E^^w"'Sej:^ rs!s« 

Sa°'u' frivolidad del'^»x'’En'’cierto °mcd¿. iba 
"Ghcío'  ̂Vía œrtr Ji^M 

''“-BuáU^Ma%‘i°Cho Margarita-, ávosotres os 
conocéis?—Creo..,—titubeó Jorge.
EL IpPAÑOL,—Pág, 36

?^rtzo’‘S“oS:^e^I^''levemente sobre su

'*—iSrgSa’me ha haWaao ra-ucho ^® “¿ 
—Margarita—dijo Angela—es muy J"®^®^^ po.
— Jorce--dSjo Margarita—, Angela y yo 

dremos olvidar lo que has hecho por nosotr .
—Hice simplemente lo que ^®^Xhzw riA Marga- Los ojos grandes, un poco ^^sUd<», de Marg^^ 

rita, se humedecieron. Jorge ¿p gu Angela. Angela, que vio la ?*^,^J^ÍDuío 103 
hermana, miró hacia otro lad^ izauierda 

, ojos en el rizo desplomado sobre la sien izQur
de su novio.

—Hace frío—dijo Jorge. g.
Ninguna de las dos hermanas supo que

^A?Tía siguiente, después del *^ 
ñafió a Margerita y Angela. Llovía ““{^J^ba, a 
les tres bajo un gran paraguas <ï“® ®%^^ Liro 
nesar de todo, cubrirlos por completo, y 
blanco de Jorge seguía detrás con el hwico^ga^æ 
a los talones de su amo. Lai calle entera, wv 
inmenso recordatorio, pintaba fuera la ¿lolor. 
de Margarita. Angela era cienos P^^^^^^p^ goHozo 
Su misma forma leí incapacitaba pa^ el ^^ 
total. Margarita, sin embargo, tenía para est 
virtud o la mala suerte del pararrayos.
’ —Angela—dijo Jorge—, ¿lloras?
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—No—respondió Angela, avergonzada de no Uo- 
ra^—; no lloro... j

Jorge se did cuenta que ha^fa coniundido una 
lágrima con una gota de agua^

Al doblar una esquina, un camión salpico a 
Margarita que se apretó más bajo el paraguas. 
Jorge sintió junto a sí la suave cadera de su novia.

—En cuanto lleguemos a casai—dijo Angela—, 
tomaremos una taza de café bien caliente.

—Sí—repuso Jorge.
Doblaron otra esquina. El perro de Jorge se ade 

lantó. Parecía, bajo la lluvia, que hubiese logrado 
desesperarse dulcemente.

—¿Cómo se llama tu perro?—preguntó Angela. 
—«Negro».
—¡Qué gracia!
Angela y Jorge sonrieron.
—¿Se lo pusiste tú?
—No; fué su antiguo dueño. Me lo regaló cuan

do tiun era un cachorro.
—La verdad—dijo Angela—, es un animal que 

me resulta muy simpático.
Delante, «Negro» caminaba con su caminar do

loroso, casi patético.
—Yo—dijo Jorge—hasta le quiero.
-Un poco frívolo, ¿no?
—Si—volvieron a sonreír.
Torcieron hacia la derecha, por una calle ancha 

y sin gente. Un pequeño barco de papel que nave
gaba por el agua ligera de uno de los costados de 
la calle, un humilde barquito cargado seguramente 
con las tremendas ilusiones de un niño que no se 
vela por ninguna parte, se hundió en la negra boca 
de una alcantarilla.

Continuaba lloviendo. Llovía y llovía como un 
presagio loco, como un presentimiento de lágrimas, 
como si el corazón da Margarita se derramase’ so
bre el perro de Jorge, cansado de lluvia.

A los dos meses de morirse don Estanislao, que 
éste fué su nombre, Jorge comenzó a ser un asiduo 
de las tsirdes en casa de las dos hermanas. Tam
poco tenían madre, y sólo una criada, a quien no 
se le ola nunca, acompañaba a las huérfanas. Po
co a poco, tsd vez por inercia del corazón, Jorge 
fué acemedándose correctamente al doble paisaje 
sentimental de Margarita y Angela. El y Marga
rita habían puesto sobre su amor un epitafio prc- 
vlsianal como homenaje al dolor nuevo que habla 
convertido en largos silencios los diálogos apresu
rados y tiernos del noviazgo. .•

—¿Más café, Jorge?
—No, Angela. Gracias.

• Era febrero. La habitación donde las dos mucha
chas y Jorge pasaban las tardes era pequeña y 
estaba alfombrada. Las paredes eran de un azul 
muy claro. En el centro había una mesita redon
da. La luz entraba por un gran ventanal protegido 
por unos visillos crema. Sobre la ventana, colgado 
de un clavito de oro, un retrato de don Estanislao 
presidía las palabras y los pensamientos. Don Es
tanislao había tenido un rostro memorable. En el 
retrato se le vela como hinchado, lleno de peque
ños bultos, desde la frente al cuello, Al verle por 
primera vez, c<Sn su enorme cara pegada’ tras el 
cristal del cuadro, daba la impresión de que una 
nube dci avispas se había ensañado con él. Era co
mo una muñeco pepona octogenaria.

Frente al ventanal, un poco a la izquierda, una 
puerta baja, de cuajos, reproducía muchas veces 
la eterna congestión de don Estanislao.

—¿Quieres darme esa revista, Jorge?
—tEsta?
—No. la de... SI, ésa. Gracias,
A través de los cristales llegaba la última hora 

del sol. Un rayo como una lanza, lleno de partícu- 
Ifs de polvo. Angela decía que. eran microbios. 
Margarita, mientras su hermana leía, pensó en su 
Padre, muerto de aquel rayo. Ahora, el rayo rozaba 
un poco el hombro derecho de Jorge, inclinado so
lare un álbum de fotografías.

—El pobre papá—dijo Margarita—pensaba pin-* 
lar de nuevo esta habitación.

—¿Cómo?—preguntó dlstraídamente Angela, sin 
apartar los ojos de los colorines de su revista.

—Ahora—dijo Jorge, cerrando el álbum, tal vea 
«ohvenga dejarlo todo como está,

—¿Qué decías, Margarita ?—^preguntó Angela.
Sonaron míos golpes sobre la puerta de e^iejos, 
—Señorita Angela...
—Pase. Maríar-dljo Margarita.

..—Señorita Angela, al teléfono. Es la señorita 
íluca.

—Voy. .

Angelai andaba Inñnitamente peor que Margarita’, 
pero llamaba más la atención. Tenía en la cintu
ra un no sé qué de cascabeleo. De la mesita re
donda del centro a la puerta había siete pasos de 
Angela. Angela, al levantarse, alisó el vestido, que 
volvió a arrugarse. Jorge vió la puntilla de la 
combinaición. Habla tenido que moverse para que 
^gela se levantara. Margarita pensaba en el rayo 
de sol, del que Jorge se habla apartado ya defini
tivamente.

Angela seJió.

Jorge vivía con su madre. Doña Felisa era muy 
vieja y no tenía más hijos que Jorge, Habitaban 
un pisito bajo que mantenían las clases particu- 

daba. Estudiaba, además. Filosofía.
Doña Felisa era Increiblemente pequeña, de cara 

redonda y blanquísimai. como, llena de polvos. Pa- 
p^aso’^i^c^ disfrazado a punto de morir, un 

El padre de Jorge había muerto, atropellado por 
ft^S^í^fi ^»®Í? *>®«^a“te tiempo. Desde enton

ces fué doña Felisa quien mantuvo el hogar has
ta que Jorge cumplió los veinte años.

—Jorge, ¿has ido a las clases?
No, mamá. Estuve en casa de Margarita, 

—iVaya por Dios! *
—Compréndelo...

™^ses y pico que murió su padre. 
^ ^’ ““i*®"»- volveré a mis clases, 

había sentado en el suelo sin alfom
bra., apoyándose en el brazo de un sofá desteñido SWISÍ S^* ‘«^ porTsueToffia’ 
su Fimo Era un buen perro, gran compañero de 
^^ **® ^®®® Felisa. Un antiguo relol sin 

lleno de polvo a las cinco me- 
^^® t?^®^’ ®^rvía parai que Jorge colocase encima el 
sombrero. Era como un extraño monstruo al que le hubiesen cortado la lengua. ai que re

^Joige, ¿Afolverás mañana a tus ciases?
—Ya te lo he dicho, mamá. Sí, volveré
—¿Qué te pasa, hijo?
—Nadsi, nada. ¿Qué me Iba a pasar?
—Nada,—dijo doña Felisa—. Nada, claro...
Doña '

negro.
—No 

cama.
—¿Te
—No.

Felisa se arrugó más aun bajo su mantón 

quiero cenar—dijo Jorge—. Me voy a la 

llevo una taza de café, Jorge? 
Bueno..., sí. Pero sólo café.

Jorge salió. En su dormitorio hacía frío. Eran las 
once de la noche.

La hora—pensó Jorge—en que todas las señori
tas jóvenes de buena familia estarán desnudán
dose.

Luego se metió en la cama.

—¿Dónde vamos, Margarita?
—Donde tú quieras.
Jorge prefería pasear. Era la media tarde. Des

de la muerte de don Estanislao, pocas veces ha
bían estado solos. Jorge estaba convencido de que 
debía hablar de amor. De que era necesario volver 
otra vez a la mirada larga de ilusiones y al estre
mecimiento.

—He vuelto a mis clases—dijo.
—Me alegro por ti, Jorge. Todo tiene que ser co

mo era.
—Sí. No hay otro remedio.
—De tedas formas, no es tan malo dar clases. 

Peor es cavar.
—Nunca he cavado.
—Ni yo. Claro que tampoco he dado clases. En 

fin...
Un grupo de niños con una pelota en medio 

cruzó ante Jorge y Margairita.
—W me gustan los domingos—dijo Jorge.
—¿Por los niños?
Jorge no respondió.
Tarde de domingo. Una tarde que huele a chu

rros. Tairde brillante y vacía como un cazabe! 
de circo.

—Me pareces un poco raro, Jorge.
—Sí, es cierto. Tú sabes, Margarita), que esto 

me suele pasar con frecuencia,
—Hay algo—dijo Margarita—que quisiera saber. 

Tú.,, no sé si podrás comprenderme, Verás. Jorge, 
yo,.. Yo oreo que...

—¿Qué, Margarita?
—No sé, ¿Qué es lo que te preocupa, Jorge? Hay 

algo en el fondo de tu intimidad que se me escapa, 
algo que es tan profundo en tí que aun ni tú mis-
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mo conoces del todo. Sin embargo, es la causa 
aue... no sé, que te aleja, creo yo.
■ —¡uf, la intimidsjd! ¿Nos sentamos?

—Bueno.
—Alli..., allí hay más sol. ,
—La intimidad, Margarita, ni es profunda ni 

nada. ¡Tonterías! Ni profundidades ni alejamien
tos. La intimidad es como un espejo, tiene un fon
do de mentira. Un fondo sin fondo. Todo es claró 
como la luz del sol. Por lo menos, en mí.

—Sí, eso creo. Todo está claro.
—¿Qué te ocurre ahora?
Una niña rubia pasó ante la mesa de Margarita 

y Jorge. Iba comiendo pan y chocolate. Miró un 
momento a Margarita y luego, llena de gracia y de 
migas, echó a correr.

—¿Quieres tornar algo, Margarita?
—Sí. Quiero chocolate con nata.
La tarde, inocente y lenta, se deshacía en una 

penumbra sin estridencias que fué cayendo sobre 
el rubio pelo de Jorge.

La niña llena de migas volvió a pasar.

—No has comido aún nada, Angela.
—Ya te he dicho, Margarita. Me duele la ca

beza.
—Maria, quítele el plato a la señorita.
El comedor era una sala pequeña, rectangular, 

encerada. Las paredes eran también de un azul 
muy claro.

—¿Te pasa algo, Angela?
—Hija, las de Ibáñez. Hablan que parecen ame

tralladoras. Sobre todo, Pili. ¡Jesús! Con decirte 
que no pude meter baza en toda la tarde... ¡Así 
tengo yo la cabeza! Dame un poco de merluza, 
anda.

—Creí que seria algo más grave.
—¿Te parece poco? ¿Qué...—Angela bebió agua—, 

qué iba a ser?
—María—dijo Margarita—, acérqueme el frutero.
—De todos "modos, hace unos días que no te en- 

cuentro bien.
—¡Bah! Esos son remilgos de hermana mayor. 

¿Y—Angela volvlo a beber agua—Jorge?
Era una maravilla cómo Margarita pedaba lai na

ranja con el tenedor y ei cuchillo.
—¿Jorge?—dijo Margarita—. Bien. ¿Le pasa algo
—No^ mujer. Te preguntaba por él, sencillamente.
—Bien, sigue muy bien. Ha vuelto a sus clases. 

Probablemente nos'^casaremos en octubre.
—Esta merluza—dijo Angelai—está un poco pasa

da, ¿no?—No creo, señorita—dijo Maria, entrando—. La 
compré bien fresca.

—María--dijo Margarita—. ¿quiere traemos café?
—Las nsranjas—dijo Angela—deben de estar muy 

frías. Voy a comer un plátano.
—¿Y has estado con las de Ibáñez toda la tarde?
—Hasta las nueve. Luego me disculpé y fui a 

dar una vuelta. Por cierto, hacía un frío horroroso. 
¿Qué hiciste tú? „

—Nad3i, lo de siempre... ¿Café?
—Gracias, me voy a la cama. ¡Dios santo, cómo 

tengo la cabeza !
—Iré yo a taparte bien. «
Margarita se quedó sola en el comedor. Había en 

el ambiente atlgo de frío y de oscuro, algo de mis. 
terioso y punzante, Margarita, con una mano apo 
vH’ds- en el rcopsl^o ■d© una. sillsi próxima, miraba 
las espinas de la merluza y el vaso de su hermana, 
un poco manchado de carmín, Desde la cocina, lle
gaba! un rumor de platos, Margarita bebió ei café 
y se levantó. .El dormitorio de Angela era como un cojín de 
terciopelo.

—¿Cómo estás?
—Creo que mejor. Conviene que duerma.
Margarita pasó los dedos entre el pelo revuelto 

de su hermana. Los pasó una y otra vez, con cui
dado, con mimo infinito.

—¿Has rezado, Angela?
—Pues, no..., la verdad. _
—Por lo menos la señal de la cruz. Era lo que 

decía mamá, ven:.,, dame la mano. Baja un pwo 
la cabezal..., asi. La. primera—continuó Margarita, 
sonriendo—, en la frente. Para que nos libre Dios 
de los malos pensamientos. . x „ 

Margarita apagó la luz. Desde fuera oyó cómo 
Angela sollozaba.

El dormitorio de Margarita era mayor. No po
seía demasiados adornos. Era como una gran caja 
de bombones destartalada. Margarita entró y en
cendió la luz. Se quitó los zapatos, las medias, el

vestido. Sobre un tocador habla un florero sin flo
res. Un florero que parecía un surtidor. Junto al 
florero, a la izquierda, un portarretratos con Jorge 
dentro. Detrás del retrato de Jorge, una barra de 
labios, unai cajita de marfil, una pulsera y un 
sello de Correos.

María llamó a la puerta.
—Señorita, al teléfono.
—¿A estas horas? ¿Quién es’
—Es el señorito Jorge.
Margarita se puso una bata azul con flores blan

cas. Salió. Al salir, sin querer, cerró la puerta de 
golpe. Angela oyó el ruido y se levantó. Pué a la 
habitación de su hermana.

—Margarita^—dijo.
El camisón de Angela era ds color rosa. Sobre la 

cama estaba el vestido de Margarita. Instintiva- 
mente Angela lo cogió y lo puso sobre un sofá. Aún 
estaba tibio. Salid,

Al entrar Margarita, Angela oyó de nuevo la 
puerta. Estuvo ai punto de llamaría, pero no lo hizo, 

Margsirita se acercó al tocador y se miró la den
tadura en el espejo, Sc acordó de la conversación 
que había tenido con Jorge. Se quitó la batai, en
cendió una lucecita verde que se manejaba desdi 
su mesita de noche y apagó la lámpara que alum
braba desde el techo. Continuó desnudándose-. Mar
garita salía de entre sus vestidos como el sol de 
entre las montañas. O como la luna. Todo era se
renidad. equilibrio, mansa armonía sobre la sobe- 
rana geografía de su cuerpo. La lucecita verde pro
yectaba hacia la pared y el techo la inmensa som
bra de Margarita que parecía incUnarse, como un 
monstruo sediento, sobre su propia figura de carne.

Cayó el último velo.

Jorge había decidido trasladar sus clases a la 
mañana para tener libres las tardes. Así era m¿- 
jor, aunque tuviese que prescindir de la Universi
dad. A última hora llamó a Margarita para decir- 
selo.

Lunes. Era lunes. Los lunes tienen siempre algo 
de aplastante, de Viernes de Dolores. Llevan en su 
aire como un sabor de humo de fábrica, de sueno 
inagotable. Hay en su íntimo tinglado cronológi
co una alarma eterna de oficinas a la hora en 
punto. Jorge estaba melancólico aquella mañana. 
Dió sus clases sin enterarse. Al volver a casa, dona 
Felisa se lo notó.

—¿Sigues preocupado, hijo?
—Dale. ¿Pero quién te ha dicho que yo estoy pre

ocupado, mamá?—^adie me ha dicho nada, hijo, no te ponga, 
así. Lo que pasa es que te quiero mucho, y» w 
^^^ cara redonda y blanca de doña Felisa par^ 
cía ahora más de payaso. Jorge cogió a su maure 
en brazos y la sentó en sus rodillas.

—Vamos a ver—dijo—, ¿qué es lo que puede 
pasarme?Jorge comenzó a balancear a su madre.

—¡Estafe quieto, Jorge!
—¡Pero, por Dios, mamá!—dijo riendo—. ¡cuai 

'^^-fÉsUs^l¿co. hijo, estás loco!—doña Felisa son- 
’^*Ú.¿Qué puede pasarme, qué puede’pasairme, qué 
puede pasarme? ,

Jorge se había levantado y daba' vueltas con s 
madre en brazos. «Negro» ladró, alborozado.

■—¡Déjeime, Jorge! .Jorge la dejó en el sofá desteñido, desvencijado.
El se sentó en el suelo, como de costumbre.

—¿Qué puede pasarme, mamá?
—Nada, por lo visto. „
-Nada—repuso Jorge, bajando la cabeza-^ 

da, mamá. Eso es lo que me pasa. No hay mayo 
tragedia que no tener ninguna.

—¿Qué dices, Jorge?
—Nada. Nada...- __
Después de comer7JÓrge se echó un p^- 

despertó a las cuatro. Al despertador le íaltaD 
aún media hora. Hubiera querido afeitarse, 
no tenía ganas. Visto al sol, el rostro de Jorge 
recia inundado de minúsculos granos de oro, e™ 
como el rostro de un principe fantástico. Visto a i» 
sombra, era ya otra cosa. De todos modos, no so 
afeitó. Pensó que bastaba con lavarse.

—Jorge, ¿qué vás a hacer esta tarde?
Jorge cerró el grifo del lavabo.
—¿Qué dices, mamá?
—¿Dónde vas esta tarde?
—¡Ah! Voy a casa de Mairgarita.
Jorge volvió a la habitación donde estaba s
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madre. Llevaba una toalla sobre el hombro derecho,
—¿Volverás pronto?
—Sí. Antes de las diez. Dame una camisa, ¿qule* res?
Doña Felisa se levantó del sofá ayudándose de 

un bastón. Jorge se miró la punta de los zapatos, 
' Bu madre había salido ya por la camisa. 
! —^®» alzando la voz—, ¿hay betún?
1 Doña Felisa volvió a los pocos minutos con una 
! camisa.
i —Tomia—dijo.
i —¿Hay betún, mamá?

—SÍ, en...
2^eja. yo iré. En el armario blanco, ¿no?

\ , jFH^^^o Jorge salló de casa eran las cinco y 
j veinte.

—¿Vai el perro contigo. Jorge?
^° l^^vo> si. A Margarita—añadió—le resulta muy simpático.

***
^®®‘’£J^ puerta oyó Jorge la radio. Música 

moderna. Dió el abrigo a María y se arregló rápi- 
Pv^?^"' ’^ corbata. El «hall» de aquella casa era 
bia A o®®“ï® y pocas veces encendísin la 
Mnli^ Jorge le daba la impresión de que un cen- 
jn^a dispuesto a todo vigilaba desde un rincón 
paJ?“^5^ movimiento de les visitantes. Jorge oyó 
EÍ Angela saludaba con un grito de feliz sor, presa BI «Negro»,

—Las señoritas!—dijo Marías—están en el salón 
«® siempre.

^^^ hacia allá, Al entrar, Margarita dló 
^wta a un botón dé la radio y la melodía, como

^® Jorge, se encogió tímidamente.
— ¡Felices ojos!—exclamó Angela.
■"Buenas tardes, buenas tardes...—respondió Jor- 

Ke. sonriendo. *
«Negro» meneó la cola.
—¿Qué hay, Margarita?

Ya ves... Anda, siéntate. ¿Cómo se te ocurrió 
“amarme ayer?

—Supongo que no estarías en la cama...
t,.7~®^—dijo Margarita, con la voz muy suave—. 
Estaba en la cama.

Jorge se sentó otra vez donde el rayo de sol. 
«egro» se echó al lado de Margarita.

—Entonces, ¿qué contáis?—dijo Jorge, slrviéndo- 
se una copa de coñac.

—Espera—intervino Angela—. Esa copa es la mía. 
iOlgia, Maríal ,
c ^°®®®* Angela! ¿Para qué sirve el timbre?'

«Negro», desde el suelo, observaba a don Esta
nislao.

—¿Qué haces, Margarita?-preguntó Jorge, incli- 
nándose un poco hacia su novia.

—Pues, mira, bordar.
—¿Llamaban?—preguntó Miaría, entrando.
—Sí, María. Traiga otra copa y haga café.
—^Traiga también—dijo Jorge, sonriendo—el ál

bum de fotografías.
—Está en mi cuarto, María—dijo Angela—, Pero 

¿es posible—añadió, dirigiéndose a Jorge—aue no 
las hayas visto todas?

—Quiero veros otra vez.
María volvió a los pocos instantes con una copa 

y con el álbum. El rayo de sol iba acercándose a 
la frente de Jorge. Margarita bordaba.

—Mañana—dijo Angela, como hablando consigo 
misma—tendré que ir a ver a Piuca. Creo que débo 
ir, ¿no?

—Tú verás, Angela. Pero yo creo que no.
—¿Qué pasa con Piuca?—preguntó Jorge, abrien

do el álbum.
Pero, mujer, ¡si no hace más que llamarme! 

A lo mejor necesita consuelo.
—¡Consuelo! ¡Consuelo!...
—Date cuenta, Jorge. Hace una semana que Ma

nolo la abandonó. A mí, desde luego, ni me va 
ni me viene. Ahora que...

— ¡Caramba!—interrumpió Jorge, lalzando la ca
beza del álbum—. ¡No sabía nada!

«Negro» se habla levantado y se paseaba inquieto 
De vez en cuando miraba aterrado e. don Esta-’ 
nislao.

—¿Y a qué se debió—preguntó Jorge—tan impor
tante decisión por parte de Manolo?

—Por lo que yo he querido entender—explicó An
gela, abriendo mucho los ojos y llevando el indice 
izquierdo a la barbilla—, a Manolo le resultaba su 
mujer como vacía, ¿sabes? Vamos, que se aburría 
con ella. Además—continuó—, según dicen, ¿eh?, 
ella le daba muchísimo la lata con que ya no 
le quería.
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—¡Qué forma de explicar las cosas, Angela 1—di- 
^^ -^C^ica, se me ha pegado de las de Ibáñez. ¿Tú 
las conoces, Jorge?

—¿Y dónde ha ido Manteo? * ,
—¡Vete a saber!—contestó Angela, que tenía ga

nas de hablar—. A lo mejor, al extranjero.
Margarita se daba cuenta que su novio bebía 

coñac con demasiada frecuencia. El rayo de sol. 
como el andamiaje de un palacio de hadas a. medio 
hacer, se enredó por fin en un rizo de Jorg^

—Yo te aconsejo que no vayas, Angela dijo Mar
garita. ,

Jorge volvió al álbum.—¿Estará María plantando el café?—dijo Ang^ 
la—. Bueno—inquirió, mirando a Jorge—. ¿qué pien
sas tú de lo de Manolo? v

—¡Pchs!... ¿Y qué quieres que te diga? Jo 
nocía muy poco a. Fiuca, pero..., ¿no sería de ella

«Negro aulló, desesperado. No podía apartar los 
ojos (te don Estanislao.

—Lo que yo pienso 
-habló de nuevo Jorge- 
es que una mujer...

-Jorge, ¡por Dios!
— advirtió Margarita—, 
¿qué vas a decir?

Angela rió desagrada
blemente.

—Ninguna blasfemia, 
créeme. Lo cierto es que 
una mujer no puede con- 
slderarse dueña de los 
sentimientos que no ^pa 
despertar en su marido.
Eso es.

—¡Jorge!
Jorge bebió otra copa 

de coñac.
—Piensa lo que quieras 

-repuso Jorge, de^ei- 
nóndose de un manota
zo—, pero es así.

Margarita dejó el bor
dado encima de la mesa.

—Olvidas — dijo —■ que 
hay ciertas decisiones 
que no podrán depender 
jamás de sentimientos 
que generalmente son 
falsos. Y, aun no siéndo
lo, lo honrado es man
tener los juramentes y 
las promesas.

—Nadie es infalible.
—Amigo mío, son los 

riesgos del negocio. Y 
—siguió, bajando la voz- 
deja en paz el coñac, si 
no te molesta.

El rayo de sol bajó has
ta el cuello de Jorge.

—¡Dios mío, el café!—dijo Margarita,
Margarita, al levantarse, tuvo que saltar sobre 

«Negro». De la mesita del centro a la puerta ha
bla cinco pasos de Margarita. Sus larg^_ pierna^ 
se rozaban al andar casi hasta los tobillos. Era 
lenta y hermética, maravillosamente alta.

En la cocina, María preparaba el servicio del 
café. Mientras, hablaba con ella, Margarita oyó un 
ladrido de «Negro». La palidez de las manos se le 
subió al rostro.

—Deje, María, yo llevaré esto.
Al volver, «Negro» aullaba con la cabeza oaja
—¿Qué le pasaba a María?—preguntó Angela— 

¿Se había dormido?
—El gas, que no funcionaba.
El café, humeante, oloroso, metía; eii el cuerpo 

ganas de frotarse las manos. La radio comenzó 
la guía comercial. Margarita volvió a su bordatto. 
Peinaba, sin saber por qué, en la, niña llena de 
migas que vió con Jorge la tarde anterior. Miró a 
su hermana. Después apoyó la punta de la agiya 
en un dedo y apretó. Un hilo de sangre corrió 
hasta la palma de la mano.

— ¡Jorge!—eaoclamó—. ¡El pañuelo! ¡Me he pin
chado! ,

Jorge le dió, neviosamente, su pañuelo.
Margarita, antes de aplicar el pañuelo a la he

rida, lo extendió con toda rapidez sobre sus ro
dillas.—Te has puesto pálida—dijo Angela.

_Si_repuso Margarita—. Y la voz era triste. 

A las nueve y cuarto de la noche, Jorge se des
pidió de Margarita y Angela. En la calle hacía 
frío y la humedad pesaba en las piernas. A Jorge 
se le había vuelto amargo el coñac y todo le re
sultaba doloroso. A su derecha, un guardia de la 
circulación se había quedado sin coches y poco 
menos que sin transeúntes. Estaba solo,- firme, cla
vado en el asfalto. Jorge vió acercarse un hombre 
tambaleante. Quiso apartarse, pero el hombre tro
pezó con «Negro» y cayó sobre Jorge.

—¡Perdo,..ne us,..ted!—dijo.
La voz era ronca, pesada, de borracho integral.
—No se preocupe—dijo Jorge.
—La culpa fué... de... ese ¡perro!—y le dió una

patada.
— ¡Oiga» señor borracho!
«Negro» corrió al centro de la calle. Jorge no 

......................... ruido del motor, pero vió el brazo 
guardia. «Negro» lanzó un aullido 

espantoso, dió un formi-
había oído el 
extendido del

dable salto con las patas 
hacia arriba y cayó jun
to a un bordillo. Jorge 
estaba aún en la acera. 
El borracho huyó. Unas 
cuantas personas se acer
caron al pobre «Negro». 
Hicieron corro.

—¡Animalito! — dijo 
una vieja.

«Negro» se moría írre- 
mediablemente. El guar- 
tfia de la circulación in
tervino,

—Vamos a ver, ¿que 
pasa aquí? Ese perro, ¿de 
quién es?

Jorge no dijo nada.
—Será un perro calle

jero — dijo la vieja de 
antes. ,—Entonces — repitió el 

. guardia—, ¿no es de na- 
* die ese animal?

«Negro», moribundo, 
miraba fijamente a Jor
ge. Había en sus ojos co
mo una horrible dulzura, 
como una inmensa pena 
que humanizaba hasta 
su misma sangre de 
P®Z° Vamos ! i Vamoí ' 
¡Circulen!—dijo el guar
dia-«Negro» murió.

Al despedirse Jorge> 
Margarita había corrido 
a su habitación. Se cam-

bió de ropa y se puso un abrigo. DesP'í^J’®®gÍ,^¿í 
dose en la cama, puso sobre sus rodillas P|¿^¿ 
ño cofre que sacó de su me-ita de uochey lo 
con una llavecita dorada. El cofre, por dentro o w 
a flor marchita. A antigua flor, muerta de wl 
Sacó de él un paquete de cartas. ®^..5Sfl?entre 
ge. Eran las amadas, las estremecidas cartas em 
las que cayó para siempre y que ahora bailaban 
ante sus ojos cargados de lágnmas. ha^ 
donde ahora todo era brillo de punales, viej 
fume amarillento que llevaba al dolorido re
un inútil mensaje de amrr.

Margarita guardó el_cofre y salió de ca.a.

Doña Felisa oyó a su hijo desde la
—¿Me levanto a calentarte la cena, hijoi'
—No, déjalo. No tengo ganas de comer, 
Jorge se tendió sobre el sofá desteñido. ,Le^ ^^ 

bíán pasado demasiadas cosas aquella tarae y 
taba agotado. Encendió un cigarrillo.

—¡El pobre «Negro»!—dijo. orrenen-Una lágrima, al fin, puso una gota de arrepe 
timiento sobre su mejilla. Sacó el pañuelo 
pronto, quedó yerto. Fué corno un rayo que le 
vesó el alma. Porque en el pañuelo estaba, jun 
a la sangre de Margarita, el carmín de los mDi 
de Angela. „ voHsa——¡Jorge!—gritó desde su cama dona feu»
¿Y «Negro»? FIN
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"EISENHOWER VISTO POR UN ESPAÑOL"

Juan Vidal Salvó, sometido 
al interrogatorio de los pe
riodistas, va explicando el 

sentido de su obra.

Juan Vidal Salvó 
escribió su libro 
sobre el Presidente 
norteamericano, al
calor de la admiración

''Creo que Eisenhower, 
que aborrece la guerra 
hará todo lo posible 
por evitaría"

Un POETA FUERA de lo CORRIENTE
<^ JAN Vidal Salvó, autor de EU 
J aenhower visto por un espa' 
ñola, por su figura es un medi
terráneo de estatuía media, abier
to, cordial y cálido en el gesto 
y en el acento, marcadamente 
catalán. Por su espíritu, un tipo 
que podría incorporarse. sin que 
le exigieran visado de proceden
cia, a esa numerosa galería de 
extraños personajes de Baroja: 
abogado y poeta en lengua cata
lana, licenciado en Filosofía y 
Letras y aficionado, sobre todo, 
a la química; ferviente partida
rio de la autarquía económica y 
biógrafo, en castellano, del Pre
sidente ^é les Estados Unidos... 
Y todo ésto sin convulsiones, sin 
estridencias, emparejando con na
turalidad, con una sonrisa de 
hombre de «sensn, al mismo 
tiempo una idea con una acti
vidad que a\ primera vista nada 
tiene de común con aquélla. Un 
hombre, en fin, con su contra
dicción, con la estupenda amal
gama de sus contradicciones, de 
sus paradojas.

AL CALOR DE LA ADMI
RACION PERSONAL

DELEYTO.—¿Ha hecho usted 
periodismo alguna vez?

VIDAL SALVO.—De modo con
tinuo, habitual, no. He colabora
do y colaboro en algunos perió
dicos catalanes «La Vanguardia», 
por ejemplo; pero nunca he mon
tado mi vida sobre la profesión 
periodística. Vivo de mi bufete y 
escribo por afición y entreteni
miento.

CARANTOÑA.—¿Por qué ha 
elegido la figura de Eisenhower 
como sujeto de biografía?

VIDAL SALVO.—Por la doble 
razón de su actualidad y sü sig
nificado humano. Creó que el 
Presidente norteamericano es un 
arquetipo de nuestro tiempo, de 
lo mejor que tiene nuestro tiem
po. Un hombre de justo medio, 
realista, sin perder la orienta

ción que deben marcar a toda 
conducta los principios rnorales, 
creador sin fantasías utópicas, or
ganizador extraordinario, traba
jador incansable... En el fondo, 
mi libro ha nacido al calor de la 
admiración personal. Pensé en él 
porque me atrae sU figura, por
que creo, como digo en el prólo
go, que tiene la talla de un per
sonaje de Plutarco o un héroe de 
Carlyle.

JALON. — ¿Qué virtud sobre 
toda otra exige usted al grande 
hombre, al héroe?

VIDAL SALVO.—Si se trata, 
como en este caso, de un políti
co, ante todo el realismo. Lo que 
Carlyle llamaba «saber ver en el 
fondo de las cosas», que signifi
ca no dejarse engañar por las 
apariencias, fundarse siempre en 
el conocimiento exacto de los he
chos. Y esta virtud la tiene, a 
mi juicio, en medida impondera
ble D. D. Eisenhower, cuyas re
soluciones jamás tienen aire de 
improvisación, siempre están fun
dadas en un previo y minucio
so estudio de los hechos, en un 
certero y meditado análisis de 
los problemas... Luego los hechos 
le dan la razón, generalmente. 
Esto le lleva a ser en cierto mo
do bastante absorbente, a pre
tender realizar todo por sí mis
mo. Y no es una condición repro
chable; al contrario, indica un 
conocimiento profundo de los 
hombres. Recuerden que lo más 
difícil para un jefe es saber ro
dearse, saber distinguir entre la 
amistad personal y la competen
cia real, entre las predilecciones 
cordiale.-? y la verdadera eficacia 
a la hora de seleccionar los cola
boradores. . ,

DELEYTO. — ¿Pasará Eisenho
wer a la posteridad como un hé
roe de leyenda?

VIDAL SALVO.—-Desde luego 
há realizado una acción militar 
comparable a las de los grandes 

' capitanes de la Historia. Ha coor

dinado ún Ejército gigantesco y 
le ha conducido a la victoria. Pe
ro es difícil calcular en nuestro 
tiempo cómo se producirá la idea 
lización de su personalidad, ne
cesaria para insertarle en la le
yenda. Además, como ya les he 
dicho, es un arquetipo de nues
tro tiempo y un realista. Y ni 
nuestro tiempo, época de accio
nes en conjunto, de predominio 
de masas, ni el carácter mesura
do del trabajador incansable, del 
creador sin estruendo que es el 
Presidente Eisenhower, parecen 
propicios a las proyecciones le
gendarias.

(Es lástima no poder traducir 
al papel las inflexiones levemen
te ahuecadas del acento catilá't 
con que Vidal Salvó pone un gra
cioso contrapunto regional a sus 
frases sobre lo.s hombres que se 
proyectan por encima de todas 
las fronteras y saltan los límites 
estrechos de las épocas.)

LOS GRANDES ENVENE
NADORES DE LA 

HISTORIA
JALON. — ¿Qué biografías 

considera usted modelos en el gé
nero?

VIDAL SALVO (después de un 
breve repaso mental).—Pues... el 
«Disraeli», de Maurois...; la «Ma
ría Antonieta», de Zweig..., y al
gunas de Ludwig, pero, sobre to
do, las que dedica a los artistas: 
su «Miguel Angel», su «Rem
brandt». su «Beethoven»...

CARANTOÑA.—¿Prepara algún 
otro libro?

VIDAL SALVO. —Pues pienso 
en dos que desde hace tiempo 
quiero escribir. Uno. otra .biogra
fía: la de Franco. Reconociendo 
y respetando el valor de los li
bros que se han dedicado al te
ma, creo que una biografía dig
na de su dimensión de gran esta
dista católico y. extraordinario 
militar está, todavía por hacer.
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«En las guerras, las aspiraciones políticas y los intereses econó
micos se mezclan. La circunstancia puede ser económica: el 
motivo es siempre, en el fondo, ideológico», afirma Ju^in Vi

dal Salvó

El Generalísimo es un hombre 
impresionante...

(Y hace una pausa expresiva 
que descubre al 7nismo tiempo sin 
conocimiento de la dificultad que 
supone toda buena biografía, sw 
decisión de hacerla y su esperan
za de acertar. Y sigue.)

—El otro libro que me gustaría 
escribir lo titularía «Los grandes 
envenenadores d,e la Historia». 
No, no se trata de un libro de 
criminología, sino de un estudio 
sobre algunas figuras que han 
ejercido una influencia nefasta 
en las ideas políticas de la hu
manidad. Por ejemplo, el grupo 
de los enciclopedistas franceses, 
encabezado por Voltaire y Rous
seau... Por ejemplo, Marx... Sería 
muy curioso. Y descubriría cosas 
muy interesantes, como la gran 
influencia de los pensadores in
gleses en los hombres que elabo
raron las bases doctrinales de la 
Revolución francesa... Tengo 

<*.Síi

Entre militares y políticos, 
Eisenhower destaca siempre

extraordinaria perso
nalidad

por su

^Í^\3 
«

también escrito un libro de poe
sías en catalán que pienso publi
car ahora. Véanlo.

INTERMEDIO LIRICO
DELEYTO. — ¿Qué considera 

más difícil: escribir en prosa o 
versificar?

VIDAL SALVO.—Personalmen
te creo más difícil el verso, la 
poesía; pero la poesía rimada, 
que es la qUe da la verdadera 
medida de un poeta. El verso li
bre tiene, en mi concepto, un va
lor claramente inferior. En cual
quier actividad es siempre más 
fácil expresarse sin sujeción a 
una norma. Aunque nada de es
to quiere significar el menospre
cio de la prosa. Hacer buena pro
sa es también muy difícil. Quizá 
todo dependa del temperamento 

personal. Yo prefiero el verso; 
me siento en él más cerca de mí 
mismo, de mi verdadero «yo».

JALON. — ¿Prefiere el catalán 
para escribir poesía?

VIDAL SALVO.—Pues, sí. En
cuentro en él, seguramente por 
ser mi lengua materna, un acen
to musical y una elasticidad de 
expresión mayores que en el cas
tellano.

(Y como para ofrecemos utta 
prueba recita sin afectación:
«... i fou llavors que el brau arren- 

\cá a correr 
amle Europa al damnant pe^ la 

[mar blava.yi 
fn-.g fué entonces cuando el toro 

[comenzó a correr 
con Europa encima por la mar 

[•azul.v)
Alguno alude a Neruda, a la 

intención o repercusión política 
que pueda atribuirse a la poesía, 
y Vidal Salvó remata.)

VIDAL SALVO.—No hay que 
exagerar. Ni dar tanta importan
cia a la poesía. El verso tiene su 
valor propio. Intentar exten
der su trascendencia fuera de 
sus límites propios es desvalori
zarlo.

«EL AUTARQUICO)). LA 
GUERRA Y LOS CON

TRINCANTES DE 
EISENHOWER

(Lá conversación, como un, ca
leidoscopio, gira otra vez y com
pone una nu^a figura, un nue
vo tema: la guerra y los contrínr 
cantes de Eisenhower.)

CARANTOÑA. — Las guerras, 
¿obedecen a motivos políticos o 
están determinadas por intereses 
económicos?

VIDAL SALVO,—Tampoco es 
acertado exagerar la importancia 
de la economía, A mí me ha gus
tado siempre el estudio de los 
problemas económicos. Yo era 
tan ferviente partidario del ideal 
de la autarquía, que José Anto
nio, en los primeros tiempos de 
ia Falange en Cataluña, me lla
maba «eí autárquico». Con Ber
mejo, el Inventor de la gasolina 
sintética, trabajé mucho en fa
vor dél sistema. Pero, pese a to
do ello, «no sólo de pan vive el 
hombre», no gira todo en torno 
al eje de la economía. En las 
guerras, Ias aspiraciones políticas 
y los intereses económicos se 
mezclan. La circunstancia puede 
ser económica; el motivo es siem
pre, en el fondo, ideológico.

DELEYTO.—¿Cree que la au
tarquía es hoy. posible?-

VIDAL SALVO.—En la medida 
proporcionada en que se puede 
hoy dirigir una economía, de 
acuer-do con el planteamiento 
económico internacional, sí. En 
este sentido la obra del I. N. 1. 
me parece admirable.

CARANTOÑA.- ¿Existe, a su 
juicio, el imperialismo yanqui?

VIDAL SALVO.—Los Estados 
Unidos son un país de una gene-
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rosidaá sin límites. Son una na
ción industrializada, pero que no 
aspira a influir ’en el mundo al 
estilo inglés. Es decir, que no 
abriga propósitos de «colonia
lismo».

JALON.— ¿Cree posible la for
mación de los Estados Unidos de 
Europa?

VIDAL SALVO.—No, porque 
Francia e Inglaterra no apoyarán 
nunca con sinceridad y decisión 
la idea.

DELEYTO.—¿Y... el estallido 
de una nueva guerra mundial?

VIDAL SALVO.-Quizá sea, a 
la larga, inevitable. Rusia nunca 
ha sido Europa. Oreo que Eisen
hower, que aborrece la guerra, 
hará todo lo posible para evitar
ía. Pero...

JALON. — ¿Conservará Eisen
hower la Presidencia en las pró
ximas elecciones?

VIDAL SALVO.—A pesar de la 
inmensa gama de clanes políticos 
que txisten en los Estados Uni
do.;., distribuidos en el seno de los 
dos grandes partidos, no creo 
que haya hoy frente a Eisenho
wer un contrincante .serie.- Mac 
Carthy tiene ciertos perfiles de
magógicos... Stevenson es más 
frío, más intelectual, menos re
presentativo con menor aura po
pular... Es aventurado hacer pro
nósticos. Y más si son pronósti
cos electorales, Pero no hay 
que olvidar que Eisenhower 
triunfó por una mayoría rotun-

De pequeño era un niño precoz. 
Cultivó la poesía con tanto éxito 

que a los veinte años 
obtuvo una flor Natural

Juan ViduI Salvó, en 1919, 
cuandO' obtuvo la Flor Natu
ral en los .Juegos Florales de 

Villafranca del Panadés

da, que demuestra la plena ad
hesión del pueblo americano a 
su persona. Y que del brazo de 
Mamie, sonriente y gentil, Ei
senhower esi el ideal del hombre 
medio norteamericano,

UN ALTO ENTRE DOS
TRENES

Vidal Salvó sale esta misma 
ncch& para Barcelona. Le hemos 
cazado entre dos trenes. M'aHana

El autor de «Eisenhower vis
to por un español», en su 
despacho de Barcelona, el 

año 1935. Poeta v abogado 

se apeará, dinámico y cordial, en 
la misma estación donde hace 
años, al emprender el regreso a 
Madrid, después de unos díae de 
actividad política, José Antonio 
corregía, discreto, su entusiasmo: 
eNo me coíais del brazo. Soy el 
Jefe.1» Para compensarle luego, 
ya desde la ventanilla, con la 
despedida particular más cordial, 
más afectuosa.

Salimos otra vez a la calle. De
trás de los cristales queda la lu'z 
perfecta del hall del hotel: una 
luz antigua, bastante para ver y 
verse bien, pero sin ninguna du
reza fluorescente. Y queda tam
bién con su traje negro, impeca
ble; con su cordialidad medite- 
tárrea y sus contradicciones vitar 
les Juan Vidal Salvó, un tipo de 
Baroja.

(Fotografía de Aumente.)

HABLAR de mi hermano y ser objetivo sería casi 
imposible, por la sencilla rjizón de que lo quie

ro mucho. Hecha esta, advertencia previa, voy a 
explicar cómo veo a mi hermano. ,

De pequeño' era un niño precoz, lo que constituía 
un orgullo para todos. Influido quizá por el hecho 
de ser nuestro padre abogado y haber vivido en 
un ambiente de letras, mostró desde su adolescen
cia una vocación decidida por el Derecho, que al
ternaba con su devoción por la oratoria. Esta se 
reflejaba en las innúmeras conferencias y discur
sos que pronunció por toda Cataluña, siendo aun 
un adolescente, y en el cultivo de la poesía, con 
tanto éxito que a los veinte años obtuvo la Flor 
Natural en los Juegos Plorales de Villafranca del 
Panadés. .

Es doctor en Derecho y licenciado en Pilosofía 
y Letras, carreras que cursó slmultáneamente, con 
matrículas de honor en casi todas las asignaturas 
y premio extraordinario de licenciatura en ambas 
Facultades. Tiene una cultura extraordinaria, para 
cuya' obtención le ha ayudado el poseer el cono
cimiento de varios idiomas, una memoria felicí
sima y una verdadera pasión por el estudio. Mag
nífico orador, inspirado poeta y excelente escritor, 
ocupr. un lugar destacado en el foro catalán. En la 
intimidad es bueno, sencillo, espontáneo, y es una 
paradoja en el sentido de que. no obstante ser 
agradable y simpático en la conversación, aempre 
salpicada' por su ingenio, es a veces lacónico y 
duro, lo cual no deja de ser sorprendente, dada .su 
natural locuacidad.

En la época del Gobierno del general don Mi
guel Primo de Rivera ocupó el cargo de presidente 
de la Comisión Mixta de Espectáculos Públicos de 
Cataluña, y en los años fundacionales de la Fa
lange organizó, por orden de José Antonio, la Fa
lange de Cataluña.

Empedernido viajero, conoce la mayor parte de 
Europa, sin que sus viajes hayan debilitado nunca 
su pasión por España.

Juan Vidal Salvó, rodeado de amigos, en él 
la.go de Como, en 1940

Y éste es mi hermano, que, huérfano de padre, 
de muchos años, ha sido para nosotros—cinco her
manos, de los que vivimos tres—un verdadero pa
dre, que, con su serenidad de obstinado luchador 
y de patriota acérrimo, nos ha ofrecido constan
temente xma lección que hemos procurado seguir
fielmente.

Narciso VIDAL SALVO
Pág. 43.—KL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EL ESFUERZO DEL ATLAS

AXIMAS ENERGIAS

especialistas sea lo que nosotros
EL ESPAÑOL—Pág. 44

LA CARTA DE UN 
«QUINTO»

el valor reconocido

moruno.
COMO

De nuesire redaetor, éh^ 
viada especial, 

F, COSTA TORRO

Que ante „ 
de los veteranos en la. legión de

LíWl AVANZA
NUESTRO PROTECTNRANO
EN MARRUECOS

PARA ELEVAR EL NIVEL DE VIDA DE LOS AGRI-
ULTORES POR MEDIO DE UNA TECNICA MEJOR DE CULTIVOS

TODO está escrito. En el libro 
de la vida está todo escrito; 

pero también lo están los mu
chos libros de los hombres y los 
infinitos artículo» sobre el tema 
marroquí. Desde 1912 para acá 
ha habido casi una bandera le
gionaria de escritores de Marrue
cos español, y muchos más si 
contamos los de tiempo anterior 
a aquella fecha. Entonces la 
bandera casi se hace tercio. Hoy 
mismo, la. Asociación de la Pren
sa hi^anomarroquí está forma
da por muy buenos escritores y 
periodistas especializados, quizá 
un poco celosos algunos de sus te
mas. como si el «mal de Africa» 
les hubiera puesto en posesión ca
si exclusiva de unas espirituales 
bellezas de serrallo. Nuestro sa
ludo para ellos con la humildad 
inicial de reconocer que no veni
mos, a estas alturas, al descu- 
brirniento de Marruecos, sino a 
una interpretación, tal vez inge
nua, de las razones sentimentales 
que para alegría nuestra hacen 
sonar por España el pandero

Granja agrícola en la región del MuVuS'a

podamos decir tam ingenuo y tan 
sencillo como las cartas de un 
«quinto» recién llegado al Ejér
cito de Africa, y que está muy 
en primera puesta en las impre
siones de aquí.

Razón de más paia que en los 
asuntos de Marruecos entremos 
de puntillas, con cuídaido, y des
calzos de todo aire de suficiencia, 
como corresponde a quien quiere 
penetrar humildemente en una 
tierra que tiene para nosotros el 
respeto que inspira una gran 
mezquita, en la que a otras co
sáis se une el que es también tie
rra sagrada para muchos solda
dos españoles y marroquíes que 
«conviven» muertos el sueño de 
la paz.

LA LLAMADA A LOS 
SENTIDOS

Hemos venido en busca de ra
zones sentimentales; pero ajas 
razones íntimas del sentinuenw 
no se puede llegar 
carrera, por lo que no pcdeinw 
dar más. por ahora, que una w- 
formación muy impresionista, ex
terior y de sentido. Por m^o 
la vista en esa gran paleta oe 
colores vivos que es nuestra zona 
de Protectorado. Por medio aw 
oído en el bullicio del tráfico hu
mano de las chilabas por los in* 
trincados barrios del tipismo y^ 
autenticidad, atentos a las chiri
mías, los laúdes, las fla^J’®®-^ 
panderetas; pero especiaimeni* 
atentos a la vibración de ese peu’
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dero moruno que lo mismo es 
de pas que de guerra; tan tenso 
en estos momentos. Por el olfar 
to, a ras de los problemas más 
sociales y humanos y en el aire 
de especias y perfumes. Por el 
susto atento en los gustos de es
ta tierra, desde ei arabesco de su 
múltiple y delicada artesanía has. 
ta lo que prepara y pueda co
cinar a fuego lento. Y, sobre to
do, el tacto para la percepción de 
las cosas y el tratar de loa pro
blemas.

Confiemos, pues, en que no nos 
falle el tacto, el gusto, olfato, 
oído y vista, y que, por los sen
tidos, podemos llegar al senti
miento de ese pueblo entrañar 
ble, a la interpretación de su in
teligencia de hoy con España y al 
reflejo de esa voluntad suya, que 
es también la nuestra, de no ad
mitir torcido que no conozca la 
cunta del alfanje y no haya vis
to la palidea y el brillo de su hoja 
acerada y medlolunar.

NOSOTROS NO «SABE
MOS COLONIZAR»

No solamente Marruecos, sino 
el Africa entera ha vivido mucho 
tiempo «Mi su historia como pa
rada en la pasividad de un ^eni- 
pre lo mismo. Es cierto que mó al 
mundo la cultura y la técui^ 
embalsamada del antiguo Egipto 
y hasta el rastro de corneta' fu
gaz de la civilización de Gita
go, apagada por Roma con siemr 
bra de sal; pero aun en nuestros 
días el continente africano es, en 
su grandioso conjunto, como una 
bella durmiente a cuyo maravi
lloso despertar asiste el mundo 
de hoy. No digamos que el Ani
ca sea como un gigante encade
nado que pugna por librarse, si
no que su encanto y su misterio 
es femenino y bello, y, por lo 
tanto, débil, Y el parpadeo de esa 
bella durmiente tiene también 
es© algo de cosa velada, de som
bra y celosía en que el Africa 
gustó siempre de cubrir los se
cretos de su vida más oculta.

Respecto a ese despertar afri
cano, es muy posible que las na
ciones que «saben colonizar», en
tre las que no está- España, que 
jamás confundió' la civilización 
con lo que no es más que progre>- 
so técnico o simple explotación 
económica en vez de verdadera, 
obra civilizadora; las naciones 
que «saben colonizar», repetimos, 
se vean obligadas a una apresu
rada rectificación de sus métodos 
en los países que aun siguen hoy 
dependientes. Pero lo que no pue
de ocurrir es que las pupilas de 
la joven Africa, tan antigua®, no 
obstante, vean con malos ojos la 
labor desinteresada y fraterna de 
España en Marruecos, que ha le
grado ganarse no sólo el asenti
miento de la multitud indígena, 
sino también la aclameición en
tusiasta de esas multitudes, quo 
es han expresado repetidamente 
en forma bien inequívoca.

PERDIDO ENTRE LAS 
CHILABAS

No en todas las ciudades del 
imperio marroquí puede hacer un 
europeo lo que, con la mayor na
turalidad del mundo, un español 
puede realizar en cualquiera de 
las ciudades de nuestra Zona: 
perderse de noche en los vericue
tos de una alcazaba, por las ca
llejas de cualquier medina, entre 
los tenderetes, «bakaiitos» y lon
jas del más umbrío barrio moro, 

con pasajes techados de parras, 
con arcos bajos y callejones sin 
salida, con carbonerías en subte
rráneos, que más que tiendas de 
carbón parecen mazmorras; per
dense en un «derb» o callejón sin 
salida con la seguridad de que 
no va a encontrarse a la vuelta 
con una barricada de chilabas que 
intentan acorralarle. Todo lo 
contrario, si pregunta a un moro 
por la manera de salir no verá 
cómo brilla en los ojos del mu
sulmán un deseo de venganza, si
no que éste le contesta en espa
ñol y hasta, si no tiene prisa, y 
es bastante difícil que un moro 
ande de prisa a alguna parte, se 
sentirá halagado en ser protector 
y acompañar al visitante hasta la 
salida* de aquel laberinto.

AQUEL CETRO DE CANA
Y esto, que vale mucho, no 

puede lograrse con una política 
de miedo y violencia, sino con 
una amistad sincera fundamen
tada en la mejor de las relacio
nes humanas.

La sangre llama a la sangre. 
El desdén y la acritud suelen 
dar el fruto que recoge quien 
sembró los malos vientos. Una 
gota de miel sirve más que un 
barril de vinagre, y España ha 
llevado, en grandes cantidades, 
la miei de una labor comprensi
va a su Zona protegida de Ma- 
rruecos. Samaritana que cura con 
miel y bálsamo. Mano diestra, 
tanto por amor como por ances
tral instinto; no zarpa de rapiña 
ni puño de látigo. Y milagros ha 
hecho esa mano sobre la parte 
pequeña, casi íntima, del pobre 
león enfermo.

La parte del león, la grande y 
buena parte, no quiso concedér
nosla el sanedrín cancilleresco 
que nos asignó el hueso duro del 
Rlf, rebeldes ya de antes hasta a 
la obediencia del Sultán de Rabat. 
El sanedrín cancilleresco pareció 
decír: «Toma un imperio, vieja 
España, coronada de espinas. Ahi 
tienes en el Atlas nuestros .saliva
zos y tu cetro de caña.»

LA «DEMAGOGIE SPAG- 
NOLE»

Pero he aquí que aquella peque
ña zona mountuosa, que nos fué 
dada para que se estrellase entre 
peñascos del Atlas nuestra inquie
tud geográñca y afán de país civi
lizador, se ha convertido en cabe
cera espiritual de todo Marrue
cos. Los guerrilleros montaraces 
del Rlf se hicieron pastores y la
briegos. La tradicional desobe
diencia al Sultán se convirtió en 
acatamiento a la unidad del Im
perio, en su poder delegado, y 
hasta se dice que un Sultán de 
Rabat fué depuesto cuando pre
paraba una evasión a zona espa
ñola; al «Marruecos libre» que di
cen las minorías del Istiqlal.

Una buena parte de la Prensa 
francesa de Marruecos y de la me
trópoli empieza a acusar .recibo de 
lo que ellos llaman «une lecon da 
libéralisme» por parte de España 
pero también hay periódicos quo 
siguen hablando, cínicamente, de 
«la politique totalitaire du guver- 
nement espagnol au Maroc», 
mientras otros confunden en «dé
magogie espagnole» lo que para
dójicamente puede ser tomado por 
muchos como una aplicación, sin 
cacareos, de la libertad, igualdad 
y fraternidad entre las razas de 
nuestra Zona, sin que se haya 

seguido para ello trilogías ultra-

Un detalle pintnresco de la modernai 
ciudad tetuaní

Entrada al Instituto Marroquí de En
señanza Media de Tetuán

montanas de vieja propaganda, 
sino la constante de humanismo 
que, sin farragosa palabrería li
beral, lleva consigo la acción civi
lizadora de España en cualquiera 
de les tiempos, razas y continen
tes.

SERENISIMA MEDINA 
DE TETUAN

Es cierto que en lá paz de Ma
rruecos español muy pocas cosas 
aenotan la tensión del Imperio. 
La tranquilidad es completa y 
hasta a la más fina sensibilidad 
política le resulta difícil notar li
geras alteraciones de pulso, ni aún 
en la sismografía popular de Te
tuán, ciudad que mucho antes de 
que fuese cabeza y corazón de 
nuestra zona de Protectorado era 
ya la carocola de resonancias de 
todo el Atlas. No olvidemos que, 
desde tiempos muy antiguos, la 
vieja medina de Tetuán, cercada 
de murallas, recibió un fabuloso 
nombre de guerra. La llamaron 
«Tit-tauen», que en sus raíces an-
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Destrales quiere decir nada menos 
que «ojo alerta».

Serenísima medina; alcazaba y 
fortaleza de Tetuán, señora dal 
tiempo y el espacio; perla en la , 
concha; gota de miel entfe fau
ces inmensas de montañas. Novia 
aírioana de España. Tetuán divi
dida en tercios; el barrio árabe, 
la judería el barrio español pero 
sin que formen un conjunto irre
gular en una ciudad de Regula
res.

LAS ENSEÑANZAS DE LA 
PAZ ?«SPANICA

No es fácil la estampa de Te
tuán en prosa más o menos li
teraria. Hay que venir a verla y 
cruzar los barrios modernos de 
circulación ordenada, de amplios 
y lujosos comercios, para sumer
girse después en el deambular 
anárquico de las lonjas marro
quíes, con un salto repentino a 
una Edad Media extraña y norde- 
africana. Curiosear en los encan
tadores «bakalitcs»; ver cómo se 
fabrican, con medios de artesanía 
medieval, las esteras y babuchas; 
cómo se repuja y trenza el cuero 
de la marroquinería; oir cantar a 
un ciego una leyenda ondulada y 
melodiosa, beber el agua del mila
gro ofrecida a toque de campani
lla y por el amor de Dios; probar 
el té de hierbas, caliente como loa 
conxienados del «Gehema», con 
calor infernal y dulzores de sép
timo cielo; comerse los pinchos 
morunos de hígado y carne de va
ca, atravesados con un hierro y 
puestos a asar en los rescoldos y 
ventolera de cenizas; pararse en 
las fuentes de exvotos ofrecidas 
por algún creyente a la gloria de 
Alafa; hurtar el cuerpo a la cari
cia del sol en las callejas de la 
judería para salir después por La 
Luneta a los comercios indios (esa 
otra raza se pos olvidaba en la 
etnología de Tetuán) y a la pla
za de España con su amplio es
pacio soleado en el que se miran 
blancos alminares de mezquitas. 
Con marroquíes, árabes, bereberes, 
hebreos, indios y españoles sen
tados al sol común de la paz his
pánica en Marruecos. Si en ese 
lugar se cye algún clarín guerre
ro será que forma la guardia mo
ra de la Alta Comisaría o la del 
contiguo palacio jalifiano. Y si 
se oye algún cañonazo no es más 
que una señal horaria y un pun
to de atención por el que la hi
dalguía española recuerda tam
bién a los musulmanes que no 
hay más dios que el Dios único 
del monoteísmo.

UN ARCO SEPARA El. 
PRESENTE DEL PASADO

Toda la ciudad, pero especial
mente la plaza de España, con su 
mayor espacio abierto y libre, es 
una gran muestra viva de la no 
discriminación racial practicada 
por nuestro país.

El, ejemplo del barrio e.spañol, 
tan abierto al sol dé Marruecos, 
de amplias calles asfaltadas es 
una de tantas muestras monu
mentales de la acción moderniza- 
dora de España en esta tierra. Un 
barrio que va del brazo de la vie
ja medina y hasta de la judería: 
que se complementa armónica- 
mente con ellas en lugar de repe
lerse. Los guardias de la circula
ción reglada y urbana dirigen un 
tráñco de vehículos y un tráfago 
humano multicolor de chilabas 
moras, uniformes militares de dis
tintas armas y cuerpos, de trajes 
civiles de corte europeo que pue
de ir a perderse, para el orden y 
la geometría, en ei deambular sin 
«claxons» de los barrios intrinca
dos y umbríos del tipismo. Como 
si el paso de un simple arco de 
herradura, o de medio punto, fue
ra el cruce repentino. del hoy al 
ayer, de la actualidad al pasado.

«EX ORIENTE. LUX»
Los trolebuses, esos grandes tro- 

lebuses de Tetuán, tienen poten
tes frenos para evitarss la embes
tida a un borrico moruno con 
carga, tal vez, de carbón del que 
tira una mora tapada, de blanco 
jaique caído en largos pliegues. 
Aquí el borrico moruno estuve a 
punto de ser la víctima, pero cam
biemos la decoración yéndonos a 
tomar el té de hierbabuena en un 
tenderete del barrio árabe. La 
calle es estrecha, muy estrecha; 
cuando pasa una chilaba tenemos 
que apartar medio cuerpo. Sabo
reamos el té descuidadamente 
mientras el borrico de antes avan
za despacio a nuestras espaldas. 
No vemos al borrico. Nuestra ima
ginación se pierde en el séptimo 
velo del orientalismo, al aroma de 
la infusión y al olor de la tetera. 
«Oh, el Oriente—pensamos—del 
Oriente viene la luz, y de allí lle
ga toda la sabiduría, las grandes 
figuras del pensamiento antiguo 
se forjaron en Oriente, los gran
des cerebros, las grandes cabe
zas...», llevamos el vaso de té a 
nuestros labios cuando por la es
palda, por el Oriente, asoma, de 
pronto, sobre nosotros una gran 
cabeza. Es el borrico de antes ; el 
que se escapó del trolebús. La mo

ra, morosa, no lanzará un gritj 
hasta que Ío teng..;mos encima. Y 
la traición tiene frenos menos po
tentes que los de los artificios ds 
la moderna técnica.

DEL ATLAS AL PIRINEO
Asi es, en pincelada impresio

nista, Tetúán. Recoleta medina y 
ciudad moderna, tradicional y 
adelantada como simboliza en esa 
fecha del 17 de julio que le lleva 
por delante al calendario patrió
tico. La ciudad de los voluntarios 
del Islam en defensa de la civili
zación cristiana; la que recogió la 
energía y la fuerza del Llano 
Amarillo para dirigiría por la er
mita, ceutí de la Virgen de Africe 
al paso fabulosamente histórico 
del Estrecho para una Reconquis
ta al revés, desde el golpe de Hér
cules hasta los montes cantabro- 
astúricos y los del Pirineo.

«Ti-tauen», ojo alerta. Ojo que 
vigila no solamente el espacie 
africano nrotegide por España, 
sino también, en justa correspon
dencia, el área grande de espiri
tualidad que la geopolítica señala 
desde el Atlas a la cordillera pi
renaica, donde si el Africa no em
pieza sí que es verdad que co
mienza allí el entendimiento en
tre España y Marruecos.

Tetuán, ciudad militar y señe
ra de los ejércitos conjuntos. Ojo 
alerta y brazo fuerte dispuesto a 
volver del revés la frase que qui
so ser ofensiva. Volvería del re
vés, si preciso fuera y, para mal 
de Europa, el Asia estuviera a 
punto de empezar en los Piri
neos.

LA OBRA DE PROTEC
CION A LA INFANCIA

La gestión García Valiño tiene 
un carácter marcadamente, social, 
en la que el aspecto de revalori
zación agrícola ocupa un lugar 
muy destacado. En otra ocasión 
hablaremos de las «máquinas dr 
García Valiño», de esos tractores 
que turban la paz pastoril de va
lles y campos marroquíes, y hasta 
de los concursos de arada, de los 
huertos familiares y cursillos de 
capacitación agropecuaria. «Ma
rruecos es su campo—ha dicho 
S. E. el Alto Comisario—pero ne
cesita también de la industria, ei 
comercio, las ciencias y las artes 
para elevar en tedós loa órdenes, 
y por todos los medios, el nivel 
de vida del marroquí y aceleran
su evolución».

El teniente general García ya- 
Uño. con su bien probada visión 
realista, no solamente de los pr 
blemas políticos de Marruecos, si
no también de los de carácter hu
mano, dispuso fuera creada, en w 
seno de la Delegación de Asuntós 
Indígenas, una Dirección 
qtie desde sus. comienzos, se ®n 
centró en medio de un amplio y 
profundo cometido.

FORMACION PRO^S^P;
NAL DE LOS GOLFILLO-^

Se ha intensificada la obra de 
protección a la infancia 
recogida de menores vagabund^ 
Los Preventorios, Escuelas ei 
mentales de trabajo, de Art^ m 
dlgenas y talleres de aprendueb 
cuidan de que esos menores pue 
dan aprender un cílclo y » w 
también colabora, decidid amen , 
el Refugio de menores que h» » 
do construido en Tetuán. Por otra 
parte ei Orfanato de Melusa, Q 
ha cumplido magníficamente
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finalidad inicial para la que fué 
creado de atender a los Huérfanos 
de los ex combatientes marro
quíes, se amplía ahora para reco
ger a los huérfanos de todas cla
ses que carezcan de familiares pa
ra su cuidado.

Bl salto que supone que un gol
fillo del arroyo pueda ser quizá 
mañana profesor titulado de la 
magníflca Ciudad Escolar que se 
edifica en Teuán, o maestro de ta
ller de Escuela de Artes Indíge
nas o de los talleres de formación 
profesional indica hasta dónde 
llega la aahbición docente y for
mativa integral que en estas tie
rras protegidas se practica,

LA JUVENTUD PRESEN
TA SUS MINORIAS

RECTORAS
Un niño abandonado que reco

van los organismos hispanomarre- 
quíes de protección a la infancia 
tiene abiertos también otros cam
pos distintos a los del taller de 
artesanía o el magisterio coráni
co, ya que si es superdotado y ad
quiere la debida preparación pue
de formar parte también de las 
juventudes de Marruecos español 
que. cada vez en mayor grado, se 
incorporan a los puestos adminis
trativos y de dirección de los pro
pios asuntos de la Zona. Sabido 
es que ningún pueblo es grande 
más que por el esfuerzo perso
nal y abnegado de sus hijos, a cu
ya formación técnica acompañe, 
por encima, la de moral estricta 
y de concepto claro dei valor y 
trascendencia de cada una de las 
tsireas.

No cabe duda de que esa labor 
de formación de minorías recto
ras, algunas de las cuales se ti
tulan con rango universitario en 
Egipto o en España, se contrapo
ne abiertamente a un espíritu de 
protectorado español «sine die». 
Si nuestro país persiguiera en su 
zona protegida de Marruecos fines 
egoístas, no cabe duda que le in
teresaría la oscuridad de las in
teligencias de los hombres de es
te territorio mucho más que las 
luces de la enseñanza teórica y 
profesional y técnica en tedos sus 
grados. Mada existe que haga tan 
libres a los hombres y eí los pue
bles como la voided y la cultura 
encaminada a, su conocimiento de 
una manera natural. Si España 
persiguiersí una torva ñnalided de 
deminio y sujeción oscurantista 
no costearía becas de estudio en 
la más prestigiosa Universidad 
de estudios islámicos a las juven
tudes marroquíes más dotadas in- 
telectusilñiente.

DOS PILARES DEL 
«PLUS ULTRA»

Eso es lo que no sa comprende 
en muchos medios colonialistas 
extranjeros, igual que no pueden 
entender que nuestro respeto sea 
llevado tan aj más allá de fletar 
el «Plus Ultra» a la di.sposición 
de los marroquíes que quieran 
acortar por vía marítima, su pre- 
esptivo viaje a La Meca. A «so se 
na llegado, como si un barco con 
la leyenda de las columnas de 
Hercules, pilares del estrecho de 
Gibraltar, fuera la mejor lección 
para un mundo de materialismo.

La presencia española es la que 
ba obtenido de S. A. I. el Jalifa la

<3® tres dahires o 
disposiciones para que la infancia 
marroquí fuese mejor protegida 
con Tribunales Tutelares, que 
mese creado un Consejo Supe

Vista general de Tetuán

rior a estos efectos y las Juntas 
Territoriales de poderes delega
dos por toda la Zona. También 
a ruego español fué dado el da- 
hir sobre corrección de vagos y 
maleantes y su custodia en cam
pos que los separasen provisio
nalmente de la sociedad.

En este mismo orden de cosas 
ha sido creado en Tetuán el Re
formatorio de jóvenes mucha
chas marroquíes para remediar 
una plaga social que preocupaba 
hondamente en .los medios socia
les de Marruecos.

LA REFORMA AGRARIA 
DE LAS JUNTAS DE 

- » - FRACCION
Para la mejor vida humana 

marroquí se crearon' también las 
llamadas Juntas Rurales de 
Fracción, de las que existen ya 
287 por todo el territorio. Esas 
Juntas dé Fracción tienen un 
cometido que puede calificarse de 
colonizador, ya que valorizan y 
parten la tierra de cultivo, pres
tan semillas, adquieren sementa
les, marcan y construyen los ca
minos de tipo local, colocan pa
sarelas y pequeños puentes, 
abren pozos, abrevaderos, trazan 
pequeñas obras de regadío, plas- 
tan árboles y hasta cuidan de la 
construcción de escuelas cerá
micas.

En el orden asistencial es rnuy 
importante la protección españo
la a ancianos y ciegos marro
quíes, además de la cariñosa y 
sostenida protección al glorioso 
Cuerpo de Caballeros Mutilados 
de guerra por España y por 
Marruecos. A partir del 1 de 
enero de 1953 quedaron elevados 
en un cien por cien los sueldos, 
anualidades y quinquenios asig
nados al personal que integra el 
beneipérito Cuerpo de Caballeros 
Mutilados marroquíes, respecto al 

que existe «un propósito de ac
ción social mucho más amplio».

DESPUES DEL DESVELO 
RURAL EL DF EVOLUCION 

URBANA

La Alta Comisaria, a través de 
sus organismos asistenciales y 
sanitarios, ha reformado com
pletamente. en estrecha colabora
ción con el Ministerio marroquí 
del Habús, el manicomio de Sidi 
Prich, que ha pasado a ser una 
institución modelo en su clase, y 
también se dotó de los más mo
dernos medios sanitarios a la le
prosería de Larache. Y, en el or
den internacional, fué logrado, 
finalmente, el ingreso de Ma
rruecos en la Organización 
Mundial de Sanidad.

Aunque es cierto que la máxi
ma atención se dirige hacia la 
acción social en el campo, por 
las razones bien conocidas del 
olvido en que de ordinario vive 
casi todo medio rural, también 
es muy importante la labor que 
se realiza en las ciudades de la 
Zona a través del Fondo de 
Corporaciones Locales, que per
mite acometer, con seguridad y 
garantías, la ingente obra de 
evolución urbana y de servicios 
públicos que se realiza en las más 
importantes poblaciones del te
rritorio, de las que son ejemplos 
el abastecimiento de aguas de 
Larache, Tetuán y Chauen, las 
viviendas protegidas de Villa Na
dor y muchos otros grupos, cuya 
planificación está ya concluida 
en el papel y hasta en la expla
nación de terreno. Baste decir, a 
este respecto, que en el barrio de 
Sidi Talha, de Tetuán, se cons
truyen cuatrocientas viviendas 
protegidas para trabajadores 
musulmanes.
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HACIA LA FORMACION 
CIUDADANA DEL CAMPO

Pero la acción social y asisten
cia! no está ultracentralizada, 
sino que nesde su núcleo natu
ral de Tetuán vierte a todos los 
territorios y llega a las mas 
apartadas cabilas. Con los im
prescindibles servicios de admi
nistración la acción social recae 
principalmente sobre el medio 
agrícola, que es el que, de una 
manera más apremiante necesi
ta de ello. La creación de los 
auxiliares veterinarios marro
quíes como personal subalterno 
de ayuda indica bien a las cla
ras el sentido agronómico de 
esos propósitos de acción social 
mediante el mejoramiento del 
nivel de vida por un mejor apro
vechar de las fuentes de riqueza 
naturales.

En ese medio rural las Juntas 
de Fracción y los Consejos de 
Yemáas han ralizado ya verda
deras maravillas de formación 
ciudadana del campo, y esos sont 
organismos en evolución, cuyas 
actuales prerrogativas son sólo 
una parte de las mucho más am
plias que se insinúan para ellas 
en un porvenir inmediato.

EL RESPETO DE ESPAÑA 
A LA PROPIEDAD 

MARROQUI
Respecto a los mineros marro

quíes de la región oriental, se 
reconoce para ellos una igualdad 
de oportunidades y de clasifica
ción con sus hermanos los mine
ros españoles de la Península del 
mismo trabajo y categoría.

Esa preocupación social-agra- 
ria de la Alta Comisaría favo
rece en su casi absoluta totali
dad a labradores marroquíes, ya 
que es cosa bien sabida que en 
la Zona de protección española 
es bastante raro el colono euro
peo, tan abundante en la Zona 
francesa de Marruecos, que ello 
es uno de los motivos del actual 
malestar en aquellas tierras. El 
exquisito tacto español no ha 
querido que los labradores ma
rroquíes de nuestra Zona pudie
ran sentirre desposeídos de sus 
tierras ni siquiera que un siste
ma de colonización por brazo.s 
europeos pudiera hacerles una 
molesta competencia. Mejor y 
más humano ha sido el íacili- 
tarles los medios técnicos y las 
enseñanzas que crear parcelas y 
campos que no iban a ser para 
ellos.

Si España hubiera jjuerldo or
ganizar una gran emigración ds 

labradores peninsulares con re
parto de tierras en Marruecos, lo 
que se hubiera ganado en un 
progreso momentáneo de la téc
nica agrícola, habría supuesto 
ahora una irreparable pérdida 
en las relaciones humanas con 
los marroquíes, que no serían lo 
extremadamente cordiales que 
hoy son. por- fortuna de todos, 
en nuestra Zona.

GRANJAS - ESCUELAS T 
ZONAS DE EXPERIMEN

TACION
Con mucho acierto se conside

ro más humana y hasta más 
práctica la creación de una serie 
de granjas-escuela y zonas de 
experimentación, que demostra
sen al nativo, con la elocuencia 
del ejemplo, lo que es capaz de 
rendír una tierra puesta en va
lor con medios mcdemos y culti
vo intenso y racional. Cierto que 
todavía es preciso romper la cos
tra de prejuicios y rutinas de 
una gran parte ¿t la población 
agrícola marroquí, pero también 
es verdad que en ella existen 
Importantes núcleos de gente, 
que han sabido extraer buen 
provecho de las demostraciones 
agrícolas de la técnica española.

La labor de digniñcación social 
esta estrechamente relacionada 
con una serie de medidas de 
carácter económico de las que 
son ejemplo las canalizaciones de 
aguas que, por medio de los or
ganismos autóctonos de la agri
cultura marroquí, impulsan los 
interventores españoles de los 
cinco territorios y laí autorida
des indígenas y españolas que ri
gen la administración local.

SANEAMIENTO DE TE
RRENOS, RIEGO Y REPO

BLACION FORESTAL
En esta estrecha faja norde- 

airicana, en la que antes de que 
comenzara el protectorado español 
reinaba sólo la miseria y la 
anarquía, existen ahora cultivos 
tan florecientes como los que 
han sido logrados en la saneada 
bahía de Alhucemas, cuyas cose
chas de hortalizas, algodón, ce
bada y frutas permiten pingües 
ganancias a los labradores rife- 
ños. otra zona, que era igual
mente inhóspita, la de Dar 
Drius, es hoy un pequeño empo
rio de riqueza agropecuaria, mer
ced a los alumbramientos de 
aguas que allí realizó su inter
ventor.

El Gurugú y sus estribaciones 
han sido repoblados de plantas 

coniferas, mientras los olivares 
de Quebdaní se extienden por 
amplias planicies, mientras la 
repoblación forestal continúa en 
otros muchos lugares con conse
cuencias muy beneficiosas en la 
fijación de terrenos y hasta en 
el caudal de lluvias para un fu
turo próximo.

Los elevadores de aguas del 
bajo Muluya, en la zona de Ca
bo de Agua, han permitido la 
instalación de una espléndida 
granja-eaiuela que ha dado vida 
y prosperidad en una zona que 
era completamente desértica. Por 
otra parte, la mejora y amplia
ción de la red de acequias en la 
margen derecha del Guis alcan
za a mil hectáreas de lo que ya 
era fértil vega de Alhucemas, 
que, con estas ampliaciones de 
regadío, ha aumentado su dispo
nibilidad de agua.

SIEMBRA DE MUNICI
PIOS Y COSECIl.4 DE 

PATRIA
Existe una noble emulación 

entre las diversas granjas-escue
la y zonas de experimentación 
que parecen vivir un continuo 
Campeonato de las mejoras y 
producciones. Por varios concen
tos puede considerarse, por aho
ra, en cabeza de esa noble com
petición a la granja agrícola de 
Larache, que, por n'S;dio de los 
más adelantados recursos de la 
técnica, ha llegado a unos re
sultados de gran calidad y ver
daderamente masivos. Solamente 
en el capítulo de naranjas, ese 
gran establecimiento agrícola de 
Larache produce en suficiencia 
para el consumo del Protectora
do y aun queda margen para la 
exportación.

Basta recurrer las huertas y 
vegas de las proximidades de 
Tetuán, Río Martín, los campos 
que existen entre Larache y 
cazarquivir. Ias plantacion-s de 
la Garbía, la enorme vega de Al
hucemas... y puede advertirse ei 
enorme paso que se dió en muy 
pocos años en un terreiro ante? 
estéril, triste y predesértico.

Esa puesta en valor de tierral, 
que nunca, fueron labradas com- 
pCetaraente a fondo, ha dado 
hasta origen a scciedades de ex
plotación agraria, de las que er 
ejemplo la Compañía Agrícola 
del Lucus con sus cultivos fa
tales, arroz, algodón, etc.... de 
gran prosperidad. En esa miaña 
comarca del Lucus se acomete la 
importante empresa de las gran
des plantaciones de la «Acacia 
monísima decurrens», con la que 
se espera resolver el problema ce 
los curtientes, que Marruecos y 
España tienen ahora que impor
tar de tierras lejanas.

Bajo el signo de lo social ia 
gestión García-Valiño se distin
gue por su hondo humanismo y 
visión real de los problemas, un 
mirar largo que alcanza a las 
preocupaciones sencillas de » 
lugares más apartados del hiMio 
rural, para el que, en beneficio 
directo, se aprovecha la energía 
y el agua de los pantanos de. 
Lau, del Najla, del Igán; se es
tablecen viveros; se trazan carre
teras; se levantan coranías y se 
siembran Municipios en un 
fuerzo que el Alto Comisario, en 
sus viajes, recoge en cosecha a 
patria.
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EL BANQUILLO

en

WILMA
MONTES!
ACUSA

encuentra el pintor Duilio Fran- 
clmel. pintor y toxicómano, con 
el cual ha mantenido relaciones 
amorosas y que ha sido recluido 

un hospital psiquiátrico.

UNÀ SOCIEDAD

:i la en

conu: ír»
ante el 1 rilnmal cue s

Un escándalo sin 
precedentes eii Italia

ANTE lA imposibilidad da informar a los lectores ds EL 
ESPAÑOL de todos y cada uno de los detalles del coao 

■ Montesi, desde a punto enme lo dejamos en a reporta
je anterior, pues Oto nos óblinaria a dedicar todas y aun 
mis de loa páginas de la reoista a tan complicado suceso, 

i hemos resumido la historia del proceso Muto y la inteia- 
ción del proceso Montesi, resaltando aquellos momenos 
importantes de la situación judicial y de sus ^sreus^ 
nos en la tñda política italia-na. Para mayor facilidad de 
quienes nos lean, hemos preferido seguir un riguro^

: cronológico en la exposición de hechos V ^^
indicación de las fechas en que suceden los truAdentes^l 
proceso. Con este tercer reportaje llegamos a las noumas

i últimas true tenemos de dicho asunto, por lo que queda 
! cerrado, por ahsra. Insistimos, una ves i^s.
i único afán que nos ha guiado a ocupamos
! goeio, surgido alrededor de una joven y ^fj^^^^jj 
! italiana, ha sido poner de relieve, para ejemplaridad de to 
! dos. las tristisimas censecuendas en '
i tor social entregado él vicio y a
i gligencia o debilidad en la represión de estos 
i pros que la vida disipada, los antros î 
i godos ilícitos y la descomposición moral han favereddo. [

Martes ^ da manoj Declaración de Adriana Bisaccia

EN el curso de varias sesiones 
del proceso contra Muto, Ana 

María Caglio ha completado su 
.'declaración y ha formulado nue- 
•as acusaciones contra él mar
qués de Montagna, en una edición 
corregida y aumentada de les car
pís lanzados en la primera y tu
multuosa vista del proceso. Por 
*tra parte, y juncto al testimonio 
de esta 'muchacha que aparece 
Hute la opinión pública italiana 
«orno nad^ temerosa de referirse 

: en sus declaniciones a los más 
altos personajes de la arlstoçra- 
'■la y de la política de la nación, 
‘'ontrasta la declaración prestada 
Dor la segunda testigo del intere- 
’'ante prcesso, personaje mucha 
más misterioso que* el anterior , 

! Adriana Concetta Bisaccia, de 
¡ «uya personalidad Itablamos ^ 

anteriores números,
Cuenta que un día Silvano Mu- 

io, al que había conocido en « 
mes de julio da 1953, en la playa 
dí* Ostia, y con el que comenzó 
«mistad, la llevó a Castel Por 
''laño, acompañados de la secre
taria dsl periodista, Adriana Te- 
nerini, y el señor Posltano, ami
go de Muto, quien le hizo una fo

tografía como recuerdo de 1* «c- 
*'ursión. Al llegar a una villa sé 
detuvieron y pasaron una cance
la. visitando el pequeño .jardín 
de la finca. Muto ha dicho que, 
a la vista de este lugar, la Bisac
cia mostró cierta turbación, co
mo si Se suscitaran en ella terri
bles recuerdos, asegurando que 
im aquella zona había participa
do en diferentes reuniones y que 
durante una de ellas la Bisaccia 
so sintió enferma. Pero la testi
go ha negado que algo de esto 
fuera cierto y únicamente ha 
afirmado que Muto insistió al re
greso de esta excursión para qua 
eUa le dijese todo lo que supie
ra sobre la muerte de la Mon^- 
sL «Tú lo sabes todo y me debes 
ayudar en esta investigación», le 
dijo Muto. A lo que la Bisaccia 
respondió que lo haría con m^ 
cho gusto si supiera algo ^bre 
ello y que no creía que la Mon- 
tesi* hubiera muerto por una des
gracia, como se afirmaba en la 
versión oficial.

çegùn la testigo, Muto le insis
tió, diciéndole qug si ella declara 
mié Piccioni se encontraba con 
la Montesi en el momento de su

La multitud
trada del Palaeio de .lus’i
cía de Koin.i la Hei^a'la dt

ceuea dei ease Montesi.

muerte, él la enviaría a Dina
marca para sustraería 4e cual
quier represalia, y repitiéndole 
constantemente que ella debía sa
ber muchas cosas sobre este 
asunto. Adriana Bisaccia declara 
también que durante su contac
to con Muto recibió una serie de 
UamadaR telefónicas anónimas, 
en las que una voz de mujer le 
advertía que se mantuviese al 
margen del caso Montes!, y así 
mismo un buen número de cartas 
anónimas conminándola a que no 
hablara y a que abandonara 
Boma.

En relación con esta testigo SJ

MIERCOLES 10 DE MAR
ZO: PASADO DEL MAR
QUES DE MONTAGNA EN 
UN INFORME DE LOS 

CARABINEROS
Después de vencer innumera

bles y enérgicas oposiciones del 
Ministerio Público, los defensores 
de Muto han conseguido que sea • 
leído el documents que contiene 
el informe de los Carabineros so
bre la vida de Montagna. Con dé
bilísima voz, el juez Gennari co
menzó la lectura del documento, 
que supone una verdadera bomba 
contra la cabeza de Ugo Montag
na, Ante las airadas protestas de 
los abogados por el tono débil en 
que se lee el informe, el juez alza 
la voz y el turblc pasado del mar
qué de Montagna llega distintn- 
mente al conocimiento del público 
que llena la sala de la Audiencia. 

Las indagaciones' de los Carabi
neros han establecido que el mar
qués de Montegna nació en GrO't- 
te Sicilia, en el sene de una mó- 
destírima familia, llegando, en 
muy poco tiempo, a ser multimi
llonario, formando parte de los 
Consejos de Administración de 
varias Sociedades Inmobiliarias. 
Sus antecedentes son los siguien
tes:Denuncia por lesiones en febre
ro de 1935, en Palermo. Arresto
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en Palermo, en marzo de 1936, por 
contravención de la crden de ex
tradición del gobernador de Pa
lermo. Destierro de Palermo en 
abril del 35. En marzo del 36, de
nunciado en Roma por insolven
cia fraudulenta, por uno de sus 
socios en los negocios, y sucesi
vamente por apropiación indebida 
con perjuicio para Antonio Schie- 
da. su socio. En abril del 36, arres
tado en Roma, a petición del Tri
bunal de Palenno. por falsedad 
e insolvencia fraudulenta, por lo 
que se le condena a ocho meses 
de reclusión, çn enero del 38. En 
noviembre del 37, el Tribunal de 
R:ma lo amnistió de la condena 
por usurpación de títulos; el 30 
de enero del 36 Montagna se ca
só con Eisa Annibaldi, la que 
lo abandonó en diciembre del 37, 
porque Montagna se conducía en 
un plano de vida superior a sus 
P‘oibilidades económicas con
înareada inclinación a los amores 
ilícitos y a placeres y diversiones, 
-.:3i?ntras llegaba a faltar a. su 
neiger lo elemental para la sub- 
HSte’icia. En el informe se afirma 
que Montagna facilitaba mujeres 
de dudosa moralldud para satis
facer las ansias Ue placer y vicio 
db alguna» personalidades del 
mundo p;lítlco de aquel tiempo.

Cuando se libera Roma de la 
ocupación alemana, Montagna 
aparece en seguida amigo de mili
tares americanos e ingleses, cre
yéndose que en el período de la 
ocupación alemana e inmedia
tamente después de la libera
ción se ha ocupado en el 
mercado negro. Pué espía de los 
alemanes y confidente de la Po
licía de Roma. El 28 de julio del 
44 estuvó a punto de ser interna
do en un campo de concentración 
de lo que consiguió librarse.

Los Carabineros aseguran que 
mantiene estrecha amistad con 
Piero Piccíonl. Sus actividades 
son complejas y ha mantenido di
ferentes domicilios secretos que 
no se han podido locaUaar. No se 
han Pedido precisar tampoco al
gunas otras noticias sebre sus 
múltiples y nada claras activida
des en relación con el tráfico de 
estupefacientes, pero no se pue
de excluir tampoco que en las 
frecuentes partidas de caza orga
nizadas por Montagna en Capj- 
cotta, en las cuales han partici
pado personalidades de alta cate- 

. gorla, se hayan podido suminis
trar estupefacientes a personas 
deseosas de placer, o que Montag
na. abusando de la amistad y 
protección, pueda haber favoreci
do el tráfico de éstos. El informe 
termina diciendo que se hubiera 
podido establecer una informa
ción más profunda y detallada 
interrogando a algunas de las per
sonas que frecuentaba Montagna 
y que conocían más intimamente 
su vida, pero esto caía fuera de 
la actividad del Cuerpo de Cara
bineros. limitado a recoger infor
maciones y datos revelad-s en las 
oficinas y medios competentes. El 
informe concluye con un cuadro

tiene el voto de confianza por 
una diferencia de 17 votos entre 
584 diputados votantes, el comu
nista Pajetta promueve un es
cándalo que paraliza la sesión 
durante unos minutos, acusando 
directamente al Gobierno, en una 
atmósfera de alto dramatismo, a 
propósito de las recientes reper
cusiones del caso Montes!, pre
guntando a Soelba por qué no ha 
destituido todavía al jefe de la 
Policía, notoriamente conocido 
cemo íntimo de Montagna, y pro
nunciando una verdadera requi
sitoria por las corrupciones que, 
según él, caracterizan los Gobier
nos demócratacristianos.

JÜÍVES 11 DE MARZOS- 
POSIBLE DIMISION DE 

PICCIONl
En los círculos habltualmente 

bien informados corren rumores 
anunciando el propósito de Plc- 
cionl dé dimitir su cargo ae mi
nistro de Asuntos Exteriores, al 
menos hasta que no se aclare to
talmente la posición de su hijo 
en el asunto Montes!; pero tan
to Scelba como De Gasperi le 
han expresado la confianza • del 
Gobierno, rogándole que continúe 
en’su puesto.

VIERNES l^i DE MARZO: 
MONTAGNA, PAVONE Y 
PICCIONl, CITADOS CO

estado presente en la muerte de la Montesi. No r¿ 
«^®’ ^° <1«® ^e podido 

^íoJ^A« ^ *“ ^ momento de 
exclt^ón y nervosismo que oro- v^aba en mí su contS ?¿ 

5® absolutamente im- 
i® i^aya podido decir que me encontraba presente en el hecho. h «»«»

interrogatorio de la audiencia del día 28 de
Bisaccia 

presente en la muerte de la Montesi.
Mttío.—Insisto que la Bisaccia 

me dijo que había estado presen- 
muerte de Wilma Mon

tesi, Dijo que conocía a los ns- 
^nsabl5s. Las afirmaciones me 
fueron hechas en distintos mc- 
rnentos y yo no puedo ahora pre
cisar cuándo. Me dijo que en la 
reunión habían participado tres 
hombres y dos mujeres, la Mon
tesi y otra. No me dijo quién fue- 

"° deduje que fue- 
^® Quiero decir que yo, al 
escribir el artículo, he hecho 
obra de periodista, que recibe in- 
f^rmaciorres, pero no tiene la po
sibilidad de investigar los hechos 
y las situaciones con la compe
tencia y con los medios de que 
dispone la autoridad. La Bisac
cia me dijo que un mes antes de 

_____ iá muerte de la Montesi ella mís- 
MO TESTIGOS ma había participado en una re-

.Se anuncia, para maflana la ^ Sh'” °S“'iste L^S 
continuación del preciso, y los nanm. 
defensores del periodista Muto 
han pedido que acudan a él co
rno testigos Montagna, Pavone, 
jefe de la Policía, y Piccioni.

También ha sido citada la her-

se habla sentido enferma en el 
transcurso dé la misma.

sintético de la familia 
na, en el que se ve que 
mano del marqué ha 
veintidós procedimientos

ESCANDALO EN

Montag- 
un her- 
sufrido 

penales. 
LA CA-

de 
en

EL

En
la 
la

MARA DE LOS 
DIPUTADOS 

este día, durante la sesión 
Cámara de los Diputados, 
que el Gabinete Scelba ob-

mana de la víctima Wanda Mon
tes!, dft veinticuatro años, y asi
mismo los padres de Wilma, fk 
gurando también entrevio» testi
gos que pide la defensa la docto
ra Passarelli, que, como recorda
rán nuestros lectores, fué la com- 
paftera de* Wilma Montesi en su 
viaje de Roma a Ostia, y el co
ronel dp Carabineros Umberto 
Pompe!. Los periódicos dan cuen
ta de que por la Policía ha sid) 
retirado a Ugo Montagna tempo
ralmente el pasaporte, y esta no
ta coincide con los rumores, que 
algunos periódicos recogen, sobre 
su posible ewaslón al extranjero.

SABADO 13 DE MARZO: 
SCELBA REUNE A LOS 
DIRECTORES GENERA

LES
Como consecuencia de las re

percusiones políticas del asunto 
Montesi, Scelba ha creído conve- 
nientp reunir a los directores ge
nerales de todos los miplstaríos 
para darles orientaciones y direc
trices sobre la necesidad de mo
ralización de la vida pública y 
para que todos los órganos del 
Estado se coloquen bajo el más 
riguroso imperio d» la ley.

En fuentes oficiosas se afirma 
que el ministro de Asuntos Exte
riores, Piccioni, ha presentado su 
dimisión al presidente del Conse
jo p^ra que las investigaciones 
puedan hacerse con la mayor li
bertad, aunque el Gobierno espe
ra poderle disuadir de su propo
sito.

EL PROCESO SIGUE
Adriana Bisaccia, en la sesión 

de hoy del proceso, ha vuelto a 
decir que no sabe absolutamente 
nada sobre la muerte de Wilma 
Montesi:

MONTAGNA REFUTA EL 
INFORME DE POMPEI 

Montagna ha presentado una 
«tensa respuesta en la que se In
tenta refutar el informe del co
ronal de Carabineros Umberto 
Pompei, diciendo en ella que fl 
Tribunal había infringido la ley 
al dar lectura a una informa
ción que sólo está fundamentada 
en voces populares y dando pu
blicidad en la audiencia dsl pro
ceso a las informaciones sobre 
moralidad de los participantes de 
las partidas de caza de Capocot- 
ta, sin nlñgn fundamento serio 
para sus afirmaciones. En su de
nuncia, Montagna dice que el co
ronel Pompe! ha afirmado en 
falso al decir que él se dedicaba 
al mercado negro y al tráfico de 
estupefacientes.

LUNES 15 DE MARZO: 
SCELBA HARA PUBLICO 
EL RESULTADO DE LA 

INVESTIGACION
El ministro Ds Caro, -encarga

do por el Gobierno de abrir una 
información sobre todas las com
plicaciones del caso Montes!, ha 
aceptado el encargo, pero ha pe
dido ser ayudado en esta misión 
por dos o tres magistrados. Por 
otra parte, el presidente d-I Con
sejo, Scelba, ha prometido hacer 
pübllcoo los resultados de esta in
vestigación.

Ugo Montagna, que en su re
futación al inform? de Pompei 
terminaba dando una larga lista 
de nombres de personalidades mi
litares y políticas participantes 
en sus partidas de caza, parece 
como sí quisiera comprometer a 
medio mundo en este asunto. 

La Prensa del día comenta que 
la suerte del periodista Muta, 
después de algunas contradiccio
nes en las que cayó el sábado en 
su careo con la Bisaccia, se en
cuentra pendiente de las revela
ciones de los testigos citados por
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la defensa. Al mismo tiempo, los 
periódicos vuelven a' dar cuenta 
de las renovadas 'gestiones de 
Scelba cerca de Plccioni para ha
cerle desistir de su dimisión, y el 
Gobierno parece decidido a acep
tar teda la responsabilidad en 
este asunto.

MAKTES 16 DE MARZO: 
CONSEJO DE MINISTROS 

Y NUEVO JEFE DE 
POLICIA

Esta mañana sg ha reunido el 
Consejo de ministros, bajo la 
presidencia de Scelba, quien ha 
expuesto una información sobre el 
asunto Montesi en la que expre
saba que el Gobierno se encuen
tra muy interesado en establecer 
la verdad en este asunto, pero 
que no corresponde al Poder eje
cutivo investigar sobre los hechos 
y las pruebas presentados al pro
ceso, que quedan bajo la acción 
penal. El Gobierno no puede sus
tituir al Podar judicial sin rom
per el ordenamiento jurídico del 
Estado, ya que el régimen damo- 
crático se funda en la división 
de poderes. Una intervención en 
este sentido supondría una ver
dadera usurpación de poderes por 
parte del Gobierno y poner en 
duda la«; decisiones de los jueces 
penales. El presidente del Conse
jo ha hablado del contenido del 
Informe del coronel de Carabine
ros, especialmente de la materia 
que pueda ser extraña al proce
so penal; más precisamente, so
bre las actividades de personas 
que hayan tenido asuntos con ór
ganos de la Policía, porque algu
nos de los hechos señalados po
drían dar lugar a responsabilida
des de carácter administrativo, y 
a este fin exclusivamente Scelba 
ha decidido encargar al ministro 
sin cartera De Caro la investiga
ción fle orden puramente admi
nistrativo. El Consejo ha aproba
do por unanimidad la línea de 
conducta del presidente y las de
cisiones por él adoptadas, y tam
bién unánimemente ha expresa
do al ministro Piccioni su plena 
solidaridad Invitándole a que con
tinúe serenaments en su trabajo 
al frente del departamento. Fi
nalmente ha procedido al nom
bramiento de un nuevo jefe de 
la Policía, cargo que ha recaído 
en el doctor Giovanni Carcaterra, 
que hasta ahora era prefecto de 
Torino.

Entra los numerosos comenta
rios que suscita el asunto Monte- 
si ha circulado el rumor de que 
Pavone había intentado suicídar- 
se, noticia que ha sido desmenti
da por el propio interesado.

MIERCOLES 17 DE MAR
ZO: REPERCUSION POLI

TICA
El presidente del Consejo ha 

recibido al ministro De Caro, en
cargado de las indagaciones sobre 
el informe de los Carabineros, y 
es probable que en esta conversa
ción se hayan precisado loa ca- 
ractere.s de la encuesta, que de
be limitarse sustancialmente a 
esclacecer las relaciones entre 
Montagna y los funcionarios del 
Estado.

Parte de la Prensa comenta 
que la última declaración del 
Consejo de Ministros constituye 
una tentativa de evitar el escán
dalo y que el fondo de corrup
ción y de malas costumbres y de 
anormalidades que ha puesto de 
manifiesto este asunto no puede 

acallarse hasta que hayan sido 
establecidas todas las responsa
bilidades. Los diputados socialis
tas parecen dispuestos a pedir 
una rigurosa encuesta parlamen
taria, y hasta es posible que se 
intente, a favor de la gran pol
vareda que ha levantado el asun
to Montes!, resucitar el asunto 
de la muerte del famoso bandido 
Salvatore Giuliano, ya que circu
lan varios rumores que dan una 
versión de su muerte distinta de 
la versión oficial.

Por su parte, los partidos del 
bloque democrático intentan re
saltar que el objetivo esencial dsl 
Gobierno es la moralización del 
país y la lucha contra toda anor
malidad administrativa, por lo 
que el asunto Montesi ofrece es
te plano de lucha política, revela
dor también de una situación po
lítica poco sólida. Los partidos 
comunistas, a propósito de todo 
el escándalo Montesi, intentan 
presentar la figura del marqués 
de Montagna como hombre prin
cipal del fascismo, aunque hay 
que recordar a este respecto que 
fué precisamente durante el ré
gimen fascista cuando Montagna 
fué condenado varías veces y su
frió investigaciones policíacas y 
fiscales.

FRANCIMEI Y OTROS 
TESTIGOS AFIRMAN 
QUE LA BISACCIA CO
NOCE LAS CIRCUNSTAN
CIAS DE LA MUERTE DE 

LA MONTESI
Por lo demás, y en la conti

nuación del proceso, varios testi
gos han hecho su comparecencia 
afirmando que Adriana Bisaccia 
conoce las circunstancias de la 
muerte de Wilma Montesi. Por el 
respeto que debemos a nuestros 
lectores y por la misma exigen
cia que nos marcan estas páginas 
de EL ESPAÑOL es imposible a 
veces referirse a una serie. dJ 
pormenores y situaciones, tan 
caídas en la más vil de las acti
vidades humanas, tan por deba
jo de todo lo que es elemental 
norma moral. Resulta difícil así 
a veces, y en el propósito de 
mantener un decoro expositivo 
en este indecoroso asunto, conse
guir establecer un nexo lógico 
entre una serie de sucesos y sus 
correspondientes y consiguientes. 
Y una vez más queremos resal
tar cómo más que el episodio de 
una crónica negra, en la que na
turalmente abundan los datos y 
los temas para que '51 recreo de 
los apetitos malsanos puedan en
contrar abundante pasto a la 
siempre despierta morbosidad de 
las multitudes, interesa resaltar 
los extremos de infrahumana 
convivencia, de desorden ético, de 
dimisión de los valores espiritua
les en que parece entrar una 
gran parte de la sociedad. Lo que 
empezó siendo una peripecia que 
se podía entender como aloca- 
miento de la juventud, ha demos
trado estar afectando a todo un 
sistema de vida ciudadana que se 
dice basada en las mayores liber
tades, pero que rfb parece abrigar 
resquicio alguno para que pueda 
tener cabida ese respeto hacia la 
dignidad del hombre y hacia las 
esencias morales de la vida au
ténticamente cristiana.

Prancimel, uno de los persona
jes má«i singulares del juicio, vi
ve en Milán, donde nació hace 
treinta y un años. Extravagante, 
Inquieto, «existencialista», el jo

ven pintor aparenta una edad 
superior a la que tiene. Su ros
tro es pálido y aparece señalado 
por precoces arrugas. Durante su 
breve permanencia en el manico
mio de Santa Maria de la Pie
dad, donde fué internado a prin
cipios del mes, Prancimei perdió 
su larga cabellera de artista y 
sus poblados bigotes. Le raparon 
al cero como a un recluta. El pin
tor se ha sentado en al banquillo 
de los testigos con tranquilidad, 
respondiendo a las presuntas sin 
alzar la voz y expresando sus 
recuerdos con lucidez.

En su declaración cuenta cómo 
Adriana Bisaccia, durante el sue
ño, decía a veces con voz sofoca
da: «iEl agua! ¡El agua! |No 
quiero morir ahogada!! iNo quie
ro tener el mismo fin!» Atribu
yó estas manifestaciones a fenó
menos psíquicos, ya que en este 
tiempo no sabía gran cosa del 
caso Montesi y no estaba en si
tuación de relacionarlo con las 
frases que Adriana pronunciaba.

—^Después estuve en el hospital 
—dlCe Pranclmei—; allí tuve 
oportimidad de ver algunos pe
riódicos y me asaltaron las pri
meras sospechas. Cuando salí me 
encontré con ella y sabía ya que 
era uno de los principales testi
gos en este proceso. Le recordé 
aquellas palabras, pero ella me 
respondió secamente que no sa
bia nada de este asunto.

A las preguntas del presiden
te de sí durante los ocho días 
que convivió con ella, la Bisac
cia hacía llamadas telefónicas, 
Prancimei respondió que telefo
neaba al menos una vez al día 
á una persona a la que llamaba 
«Ugo», comprendiendo que el mis
terioso personaje estaba en cir
cunstancias de dar a Adriana al
tas sumas de dinero. Un día, des
pués de una llamada telefónica 
hecha desde el «hall» del hotel 
Neptuno, de la plaza del Lavato- 
re, la Bisaccia me dijo—-continúa 
Pranclmei—que la persona con 
la que habla hablado podía ha
cerle obtener cientos de miles de 
liras en pocas horas. En realidad, 
la muchacha no recibía dinero de 
ese misterioso personaje, pero si-
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guió diciendo que el señor Ugo 
era riquísimo.

Fiscal.—Cuando la Bisaccia le 
decía que tomaba parte en algu
nas fiestas de los alrededores de 
Roma, ¿como se expresaba exac
tamente?

FrancimA.—Orgias con estupe
facientes.

Después de Francimel compare
ce el doctor Marlo Angioy, quien 
afirma que es amigo del periodis
ta Muto y que conoció a la Bi
saccia en el mes de agosto, es
tando con unos amigos, y que du
rante aquella conversación se ha
bló del caso de Wilma Montes!, re
firiéndose al suceso de Tor Vaini
ca la Bisaccia con extrema viva
cidad. Entonces tuvo la impresión 
de que ella estaba al corriente de 
este asunto, y como sabía que 
l|¿uto andaba empeñado en em
prender una investigación sobre 
ello, por su cuenta, dijo a éste 
que había conocido a una chica 
que parecía saber bastante del 
caso, a lo que Muto contestó: 
«Deba ser Adriana.»

Interviene otro testigo, el inge
niero Benedetto Capimi, quien 
afirma que coincidió con Muto y 
con la Bisaccia en un bar de Via 
Nomentana, y que la Bisaccia es
taba empeñada en que Muto le 
devolviera una fotografía que te
nia con ella.

Otras noticias sobre la conduc
ta de la Bisaccia después de la 
muerte de la Montes! han sido 
facilitadas por el radiotécnico

Desde hoy, elimine de una vez tos procedimientos antiguos 
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Franco Marcomenl, quien mani
festó que vió a la Bisaccia en un 
bar mientras hablaba con gran 
animación del caso de Tor Vala- 
nlca, y que como estaba sentado 
en la mesa de al lado pudo oírle 
decir; «Wilma no pudo morir 
por desgracia. Yo lo conocía.» En 
aquel momento-dice Marcome- 
ni—hube de marcharme con un 
amigo y xw me fué posible escu
char el resto de la conversación. 
La última vez que la vi fué en 
«La taza de oro» el 2 de enero, 
y aparecía muy abatid»;. Todos sa
bíamos que había intentado sui
cidarse y que había estado en el 
hospital, y cuando le pregunta
mos que por qué había hecho 
aquel intento desesperado de qul- 
tarse la vida dijo que quería mo
rir para salvar a ciertos persona
jes.

Después de la comparecencia 
de otros testigos, que abundan 
en las mismas declaracicnes que 
los anteriores, y que con grandes 
titulares recoge la Prensa italia
na, los periódicos destacan unas 
manifestaciones de la madre de 
Adriana Bisaccia, en las que ha
bla de la gran inquietud que ha
bía advertido en su hija, y tras 
decir que no cree que Adriana 
estuviera presente en la raunión 
en que Wilma Montesi encontró 
la muerte, afirma:

—Creo, sin embargo, que ella 
habla sabido por otras personas 
los hechos y que tenía un gran 
miedo de referirse a ellos. Cuan

do la vi en junio me pareció que
??y agitada. Repetía que 

Wilma Montesi no había muerto 
por desgracia y que los responsa
bles de su muerte deberían en
contrar su castigo. I
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^EVES 18 DE MARZO: 
ORAN EXPECTACION 

ANTE LA AUDIENCIA 
DEL SABADO

, **® h°y »® se ha celebrado audiencia en el proceso. 
Toda la Prensa se extiende en 
comentarios ante la expectación 
por la sesión que tendrá lugar el 
sábado, para la que se anuncian 
las declaraciones de Pavone, Mon
tagna y Picclonl.

VIERNES 19 DE MARZO: 
PAVONE DESMIENTE HA
BER CONCEDIDO EN

TREVISTAS A LA 
PRENSA

En “espera de la audiencia de 
mañana, que se promete intere
santísima, el publico italiano ha 
detenido 'su atención en unas 
manifestaciones del antiguo j’fe 
de Policía, doctor Pavone, en las 
que dice no haber concedido en
trevistas da Prensa y, por lo tan
to, no ser ciertos algunos rumo
res en los que se le atribuyen 
ciertos juicios sobre el complica
do caso Montesi.
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SABADO 20 DE MARZO: 
TESTAMENTO ESPIRI
TUAL DE LA CAGLIO

Nos encontramos en este día en 
la novena jomada del proceso 
contra Muto. La sesión de hoy 
era esperada con gran ansiedad 
por el público que sigue apasio
nadamente el curso del proceso, 
pues en ella se habrían de cono
cer las declaraciones de Montag
na, Pavone y Piccloni. Pero de 
improviso, aparece un nuevo ele
mento qug viene a trastrocar v a 
enredar de nuevo el ya complica
do desarrollo de las Investlgaclc- 
nes. Se trata de una carta de 
Ana María Moneta Caglio, fecha
da en Roma el 30 de octubre de 
1953, cuando temía ser envenena
da por Montagna. El texto de la 
traducción literal de dicha carta 
fué adelantado a los lectores de EL 
ESPAÑOL, inserto en la última 
parte del primer reportaje sobre 
este asunto, publicado en el nú
mero 278 de nuestro: semanario, 
correspondiente a la semana del 
28 de marzo al 3 de abril del pre
sente año.

Esta carta, llamada «testamento 
espiritual» de Ana María Caglio, 
obligó a la suspensión de la vis
ta para que el tribunal se retira
ra para su estudie y considera
ción.

INFORME EN LA INS
PECCION DE HACIENDA

En el transcurso de esta altera
da jomada novena del proceso, se 
ha producido también el relevante 
episodio de la lectura por el pre
sidente del Tribunal de dos in
formes de la Guardia de Finan
zas, firmados por el teniente co^ 
nel Rafael Tan!, comandante del 
grupo de Policía de Investigación 
Tributaria de Roma, y que hacen 
referencia a las actividades de 
Montagna, que la defensa de Mü- 
to ha pedido que sean leídos y que 
han puesto de manifiesto 
Montagna en estos últimos anos 
ha alcanzado fuertes sumas de ^- 
nero y ha llevado un nivel de vida
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jlevadlsimo, y que estos Ingresos
1011 el resultado de las especula- 
dones inmobiliarias que ha des- 
jrroUado a través de la creación 
« alianza de numerosas socieda
des cooperativas y de responsabi
lidad limitada, con el ejercicio de 
una lucrativa actividad de media
dor. El informe expresa qué de 
este manera Montagna ha logra
do burlar al Pisco los derechos 
i^idos y que ha podido mantener 
a diversas mujeres y disponer de 
dUas, casas y apartamentos, de 
105 que se hace relación. Las con
clusiones de la investigación del 
teniente coronel Tani son éstas: 
dndudablemente, Montagna debe 
considerarse un aventurero que 
ha hecho fortuna con especula
ciones Inmobiliarias no regulares 
1 los efectos fiscales. Las indaga
ciones no han sido todavía ter
minadas porque en este asunto 
aparece gran número de perso- 

1 ñas de las más diversas capas so- 
i dales, sobre cuyos hábitos es di- 
' Ílcil hoy informar exactamente, 
dada la alarma provocada por la 
campaña de Prensa. No se puede 

; excluir del todo la posibilidad de 
que entre sus numerosas amista
des algunas de ellas se dedicar 
ran al tráñco de drogas».
Junto con este inferme aparecen 

otros dos que constituyen la con
tinuación del primero, en lo que 
se dice que Pavone no posee bie
nes inmuebles y que sus rentas, 
sepln las declaraciones hechas 
por el ex jefe de la Policía, son de 
dos millones.

LUNES 22 DE MARZO: SE 
SUSPENDE EL PROCE

SO MUTO
Después de la lectura del testa

mento espiritual de Ana María 
Caglio y de su reconocimiento por 
la interesada, el proceso ha sido 
suspendido temporalmente y el 
Tribunal de Roma ha acordado 
enviar al procurador de la Repú
blica todos los autos relativos a la 
muerte de Wilma Memtesi, para 
ÍM se pueda proceder a la aper
tura de una instrucción formal 
sobre la misteriosa muerte de la 
muchacha como consecuencia de 
la acusación de asesinato hecha 
por Ana Maria Moneta Caglio 
5ontra Piero Picoioni, al que se- 
ftalaba como el asesino de la 
banda que capitaneaba Montagna.

En el momento en que Montag
na y Piccioni iban a declarar en 
el proceso Mute como testigos, he 
aquí qie por obra del testamento 
espiritual de la Caglio se convier
ten en acusados del proceso Mon
tes!, cuya instruccito se inicia. 
Nuevamente, vuelve a hablarse de 
la dimisión de Piccioni ante esta 
nueva gravedad de la situación 
de su hijo en el asunto. El cam
bio decisivo del proceso ha sido 
determinado por dos hecho» rele
vantes: la aparición de un perso
naje que habiendo conocido a 
Wilma Montesi puede estar en 
condiciones de dar noticias sobre 
cu vida y el reconocimiento que la 

¡ Caglio ha hecho de su testamento.
1 Hace tres días llegó al aero
puerto de Clamplno, precedente 
le Luxemburgo, el señor Piero Pie- 
fotti, que conoció a Wilma Mon
tea! en el invierno de 1963 y con 
la que habló de la posibilidad de 
transportar a Italia mercancías 
duy Valiosas, ofreciéndose la 
Montesi para llevar a Luxem
burgo cantidades de estupefa
cientes, y cuyas declaraciones pue

den arrojar luz sobre el asunto, 
constltuyéndose er un testigo de 
excepcional interés en la causa.

MARTES 23 DE MARZO: 
LA CAMARA DEVUELVE 
EL EXAMEN DEL CASO 
MONTES!

Desde los bancos comunistas, 
Pajetta ha dicho en el Parlamen
to, que éste debía ser informado 
con urgencia sobre el asunto 
Montesi, arremetiendo contra el 
presidente del Consejo, que era 
ministro del Interior en el tiempo 
en que se encontró el cadáver de 
Wilma Montesi sobre la playa de 
Tor Vaianlca, lo que ha provocar 
do grandes protestas en los esca
ños del Centro y después de una 
atmósfera de gran agitación y de 
violentas discusiones, ha sido re
chazada por 268 votos contra 207 
la propuesta que pretendía fijar 
para el Jueves próximo la discu
sión sobre este asunto. Después 
de una larguísima discusión, de 
continuas objeciones y de nuevas 
pn^uestas sobre distintas fechas 
en que el Congreso abriera debate 
sobre el caso Montesi, se ha acep
tado la propuesta que fija el de
bate paiu siete días después de 
la clausura del proceso judicial en 
curso por la muerte de la Monte- 
si, y que ha sido aprobada por 270 
votos contra 198. A pesar de este 
acuerdo del Congreso, no será ex
traño que cualquiei otra día vuel
va a penerse sobre el tapete en la 
Cámara el asunto Montesi.

Piccioni había declarado ante
riormente que el día de la muerte 
de Wilma Montesi se encontraba 
en Amalfi con la actriz de cine 
Alida VaUi; pero el testimonio de 
Alida va a ser difícil de conse- 
gtiir, porque precisamente en es
tos días ha emprendido inespera
damente viaje para América. Pic
cioni deberá probar que no se en
contraba el día de autos en Tor 
Vaianica, en Capocotta, ni siquie
ra en Roma.

MIERCOLES 24 DE MARZO
Hoy se da a conocer una carta 

del padre de la Caglio, en la cual 
se habla del carácter de su hija. 

El padre de Ana María Mone
ta Caglio, el notario Attilio Mo
neta Caglio dirigió la carta al 
doctor Siguranl cuando Ana Ma
ría se presentó al procurador de 
la República, explicaba la histo
ria de su hija y afirmaba que las 
circunstancias de la vida de su. 
familia hablan influido sobre sus 
nervios y su psicología* Llama la 
atención del magistrado advir
tiéndole del estado extraordina
riamente fantástico de esta mu- 
chacha, que a los dos años t^ 
sólo, presenció la dispersión de 
su familia y la ruina de su casa y 
que a los tres y medio fué aban
donada por su madre y sus her
manos distribuido’^ entre varios 
parientes. Habla go de Q'^» ®- 
los diez años de vaad, le escribía 
al frente, mostrando siempre en 
su» cartas un temperamento, fan- 
tóstloo. Da cuenta también de có
mo, después, cuidaba al mismo 
tiempo de sus hermanos y de 
su abuela, vieja y; viuda, 
mientras la muchacha tenía siem
pre el corazón pendiente de este 
viejo veterano, representando el 
papel siempre patriótico de la 
mujer italiana que sostiene al sol
dado que combate por la bandera. 
La carta del padre de Ana Maria 
terminaba con estas palabras: «Es

te papel ha influido muchísimo 
en el ánimo de nuestros comba
tientes ayudándoles a obtener, si 
no siempre la victoria, al menos 
el honor y el respeto hacia nues
tro Ejército.»

La más interesante pregunta 
que cabe hacerse ante el giro que 
ha tomado el proceso, es esta: 
¿Por qué ahora la familia Monte
si no se constituye parte civil?

ULTIMAS NOTICIAS SO
BRE EL ASUNTO

Con el inicio de la Instrucción 
sobre la muerte de Wilma Mon
tes!, muchas de cuyas indagacio
nes han de permanecer en se
creto por algún tiempo hasta la 
fase pública del nuevo proceso, 
el asunto Motes! queda en le- 
taigo en el conocimiento del pú
blico, mientras que para guar
dar convenlentemente todo el 
archivo de documentos que a él 
hacen referencia, se ha insta
lado en la oficina del consejero 
de Casación, Rafael Sepe, presi
dente de la Sección de Instruc
ciones, una caja fuerte que con
tiene cinco gruesos legajos del 
caso Montesi y cuatro con el re
sultado de las indagaciones so
bre el tráfico de estupefacientes.

La Caglio anuncia haber pre
parado un memoria] de cien pá
ginas, en el que resume el dia
rio de sus relaciones con Mon
tagna y afirma poder probar las 
graves acusaciones contenidas 
en su testamento espiritual.

Piccioni y Montagna rechazan 
todas las acusaciones lanzadas 
sobre ellos y se dice que en Os
tia nadie recuerda haber visto a 
Piero Pierotti con Wilma Mon
tesi.

Hasta aquí alcanzan los datos 
que nos han llegado sobre este 
triste suceso, que sigue abierto, 
como abierto sigue el entredicho 
de un momento político y la 
culpabilidad de una sociedad, 
que debe servir de lección moral 
en lo que tienen de torpe y de 
negativo. Con estas noticias, ce
rramos poç ahora el presente re
portaje, sin perjuicio de volver a 
Informar a nuestros lectores del 
desenlace de tan desgraciado 
asunto.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LOS COTILIIIES
Por Potridc O*BRIA.^

P N Carcasona se vació 
el vagón y pudo dis

poner del departamento a 
sus anchas. Al pasar por
Narbona le despertó un 
campesino que gritaba: 
«Mare de Deu, de Deu, de 
Deu. Boun Deu, Senyor.» 
Al oírle, el doctor Roig 
abrió los ojos: era en la 
lengua de su madre, y 
aunque hacía muchos 
años que no la hablaba, 
todavía soñaba en cata
lán. Había hecho un lar
go viaje desde los confi
nes de Prabang, al otro 
extremo del mundo, y só
lo le faltaban imas horas 
para llegar a San Feliu, 
su pueblo natal, junto a 
la frontera española. Pen. 
saba en su regreso. Sería" 
una formidable reunión 
con toda la familia des
pués de tantos años. Se- 
guro que ya no conocería 
a los primos, que dejó 
siendo ñiños; ni menos a 
los que habían entrado 
en la familia por matri
monio; y habría naci
mientos, bodas y muertes 
que aplaudir o deplorar. También tendría que 
°^P»/se del triste asunto de Xavier, que tenía 
altada a toda la familia. La cosa empezó un 
^Kn ^Sk J i/°® ^® ^^ tormenta de San
felíu habían llegado hasta su tranquilo laborato- 

®® Indochina. Tía Margot, tía Marine te. el 
primo Come y los otros volverían a repetirlé. en 
^jinto^ll®gase, lo que ya le habían contado por 
E®™\f®^> ^ juzgar por lo que le decía en la úl- 
•*,”**' .* j Margot (que era una anciana muy pers
picaz), durante su viaje podrían haber ocurrido 
muchas cosas.

' H ^Y ^^ ^^^^ “"^ ifrimera advirtenda 
> despuég d0 indicar íl titula de la nove» 

la de Patrick (yBrian, que preten amos hot/ 
a loe lectores de SL ESPAÑOL, se trata 
de una nootía de asunto tlpicanienie fran» 
pés, aumjue está escrita en la lengua de 
Snakespeare. Se llama sLos catalanes» por- 
9U0 su accián transcurre en un pueblecito 
deja frontera de Cervere. Pero lo mismo 
podia haherse desarrollado en cualquier otro 
lugar de Francia, Sólo hop unas pocas, táu- 
^nes, de paso, a las tradiciones p a la vie^ 
ja influencia española en a antico Ro^ sellón.

Los personajes son mug humanos y se 
mueven con realidad y gracia en medio de 
su conflicto.

O'Brian nació en 1914, y antes de la. se- 
. gunda guerra mund al habla escrito cua ro 

libros y trabajado en otros muchos, cuyos 
originales se perdieron en la conflagración 
mundial. Su otra obra más conocida, con 
calidades muy estimables y similares a la 
que ahora presentamos, es la llamada sTes* 
zimomes», que fué publicada en 1952.
THE CATALANS, por Patrick OTBrian.—Edi- 
t^ por HarcouH Brace and Cocoq^ny, 
N^a York, 1953. — 250 páginas. Precio, 
3,50 dólares.

’^^iî° **®. ®^^ madura, la figura prin
cipal de la famüla, alcalde de San Pellù dels As- 
pres, se había enamorado de Magdalena, una jo
ven que podía ser su hija, y parece que corría se- 

peligro de casarse con ella, a pesar del escán
dalo que esto suponía en un pueblecito pequeño, 
ya que ella esbaba divorciada.

Magdalena habla sido una chica buena y senci
lla. A pesar de su timidez, en el colegio hab<a 
perseguido descaradamente a Francisco Cortade, 
“® ^® °Jo^ grandes y pelo rizado. El 
se dejaba querer, se comía lo que ella le daba y 
algunas veces, cuando no se encontraba con sus 
«wnpa^ros de juegos, a la salida de clase, la 
permitía que fuese con él. Incluso algunos jueves 
la dejaba montar en la barca varada de su padre, 
que era pescador, y él era el patrón y ella la tri- 
pulac'ón. o el pirata enemigo, o cualquiera otra 
cosa igualmente divertida.

A Magdalena la tomaban el pelo en el pueblo: 
—¿Dónde está tu novio?—la preguntaban. Y la
El ESPAÑOL.—Pág, .ii
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niña, candorosa, respon
día que Francisco habla 
ido a tal o cual sitio.

Pero algún tiempo des
pués de haber hecho la 
primera comunión, Mag
dalena mostró los prime
ros síntomas de modestia 
femenina. Si la repetían 
esa pregunta aseguraba 
que no ¿abia a quién se 
referían y echaba a co
rrer ruborizada. Un día 
dejó de darle su bccadl- 
Uo y a la salida se mar
chó con sus compañeras. 
Al principio Francisco ni 
siquiera se dló cuenta. 
Luego comprendió que 
había perdido su más fiel 
seguidor y que la fuente 
de los bocadillos parecía 
haberse isecado para siem
pre, y se sintió molesto. 
No alcanzaba a compren
der el motivo y la espe
ró ai terminar la clase. 
Pero cuando la dijo que 
si quería podía acompa- 
iiarle, Magdalena se fué 
corriendo con sus amígui-

. 1 tas Carmen y Denise. Dos 
días más tarde fué él 

quien la llevó unos bollos, que ella aceptó con
tenta. Con la alegría de la recenciliación Francis
co la prcme.ió incluso una foca disecada que te
nía su padre.

Francisco se fué haciendo un hombre y dejó la 
escuela para ir a pescar; y Magdalena se convirtió 
en una hermosa mujer y aprendió mecanografía. 

La familia de ella, especialmente las mujeres, se 
oponía a la boda, asegurando que Francisco no 
servía para nada, además de su origen humildísi
mo y la fama de hombre violento que tenía su pa
dre. Pero vino la guerra, lo.s alemanés ocuparon 
San Felíu y obligaron a toda la población a eva
cuar la zona fronteriza. Francisco fué deportado 
n. Alemania oemo trabajador, y su padre adquirió 
fama de patriota ayudando a pasar fugtivos a 
España. Al regreso de todos, con la euforia de la 
liberación, se olvidaron los recelos, y Magdalena y 
Francisco se casaron.

Efectivamente, él no servía para nada. Mal pes
cador. le dió por pintar; empezó a hacer salidas 
con su caballete y acabó, antes de dos años, por 
marcharse con una artista de cine, dejando antes 
en la Alcaldía una nota en la que confesaba su 
falta para qué Magdalena, sí lo deseaba, pudiese 
pedir el divorcio.
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XAVIER
Alain habló con tía Margot. Toda la familia con

fiaba en él para que hiciese comprender a Xavier 
la locura que quería cometer.

Xavier era más alto que su primo, d:elgado y 
gris. No sólo eran grises su cabellos, sino toda su
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cara, especialmente sus ojos, con una mirada de 
extraordinaria frialdad. Alain le había visitado ya 
varias veces sin aludir nunca al espinoso tema. 
Le agradecía la discreción, y fué él mismo quien, 
por ultimo, quiso sincerarse y contarle sus rela
ciones con Magdalena.

Después de abandonaría el marido, la joven es
tuvo trabajando corno mecanógrafa en el despa
cho de Xavier, que, como abogado, estaba trami
tando el divorcio. Ambas cosas le permitieron tra
tar y conocer a fondo a tan adorable criatura. 
Por otra parte, Xavier vivía atormentado por la 
idea de su propia condenación, ya que se sentía 
totalmente incapaz del menor sentimiento en su 
corazón. Desde que murió su esposa ca orce afios 
antes se daba perfecta cuenta de que su alma es
taba muerta. Lo comprendió al percibir su indife
rencia ante el cadáver de su pobre mujer. Habla 
hablado de este problema, de la muerte de su alma 
—la imposibil-dad de amar es la misma condena
ción-eón algunas personas, que le habían respon
dido únicamente citando sus muchas e indudables 
virtudes. Pero él sabía con qué frialdad haoía 
siempre cumplido con su deber y que, por ejein- 
plo, en sus limosnas jamás había habido caridad.

Y se aferraba con el ansia de un náufrago a la 
tabla de salvación de Magdalena, que empezaba a 
hacer florecer de nuevo su seco corazón.

Alain salió conmovido de aquella entrevis'a. Con
fesó a su tía que no podía penerse de parte de la 
familia, que estaba al lado de Xavier.

Aun a.sí, quiso tratar con detenimiento a Mag
dalena y la acompañó con diversos pretextos. Real, 
mente se trataba de una chica extraordinaria. Por 
fin, llegó a la conclusión de que Xavier no debía 
sacrificar a tan delicada y encantadora mujercita 
en un problemático experimento de su seco cora- 
Bón. Habló seriamente con él, Xavier se alarmó y 
le preguntó si había sido ella quien le había suge
rido tal idea. Cuando le contestó que no, que Mag
dalena no le había dicho nada de él, el viudo ya 
no quiso escuchar más. ,

Alain entonces trató de hacer un ult mo esfuer
zo para Imoedlr el matrimonio. Creyó que Magda
lena todavía podría querer a su esposo y se fué en 
busca del descarriado pintor, con la esperanza de 
traérselo a San Feliú. Entre teda la familia po
dría ayudar al matrimonio, dar trabajo al marido, 
comorarle cuadros y situarle en condiciones de sa
car adelante el hogar. Tuvo que hacer el v aje 
hasta París y le costó trabajo encontrar el Sota
nillo donde se albergaba Francisco.

LA VENDIMIA
Cuando empezó la vendimia Xavier haWa ido ® 

Perpignan a arreglar unos asuntos. Tenían una 
viña grande en común, y Alain fué a ver cómo 
recogían las uvas. El ‘tiempo era magnífico y ha
bía acudido toda la familia. Todos cortaban afa- 
nosamente los racimos. Alain se puso a trabajar 
con ahinco. Se sentía feliz. Cuanto más miraba a 
Magdalena, que trabajaba junto a él, más absur
da le parecía la idea de verla casada con Xavier.

LA FIESTA
En la plaza estaban ins olando, en medio de un 

barullo indescriptible, las luces para la banda, en 
el balcón del Ayuntamiento. Alain estaba sentado 
con Xavier en la terraza de un café. Juntos con
templaron la sardana, el tradicional baile cata
lán, cuya costumbre se había perdido en San Fe
liu, y que habían introducido unos años antes 10.. 
emigrados españoleí

Xavier estaba malhumorado y resultaban muti
les todos los esfuerzos de Alain para hacerle ha
blar de la fiesta de San Feliú, del antiquísiino 
carnaval que allí se celebraba con todos los mozos 
.v mozas enmascarados, algunos ven idos de ma
jarrachos y una loca alegría general. Llamaron ai 
alcalde, y Alain se quedó solo con otro señor que 
se había sentado con ellos en la misma mesa. 
Por él supo que Xavier había regresado de la cn^ 
fiad aquella misma tarde y que ya había conse
guido el divorcio de Magdalena.

Había caído la noche, seguía la animación en la 
plaza y las parejas bailaban ahora agarradas, e^ 
tre una densa nube de polvo. Alain dió las 
iia.s noches a Xavier, que acababa de regresar, y
que apenas le contestó. „

Las calles estaban a oscuras. De vez ®¿^J?*®^”® 
una débil bombilla en alguna esquina hacía que 
las tinieblas pareciesen más tenebrosas. Siguió 
Alain con cuidado, -tanteando las paredes, presa 
de una gran excitación. No se daba bien ^ema 
de lo que pensaba hacer y sé decía a sí mismo 
que andaba bordeando él ridículo. Se paró frent 

a la casa de Magdalena. No había ninguna luz. 
Las ventanas estaban cerradas .Tiró una piedre- 
cita contra el cristal. No oyó nada.

¿Estaría dormida? Pero, no; había oído un ru
mor como de pasos en el interior. Luego- la oyó 
cantar. Era una canción española:

A la mar fui por naranjas, 
cosa que la mar na iiene...

Volvió a golpear la ventana, esta vez con más 
fuerza, y llegó al convencimiento de que Magdt 
lena no la abriría.

¿Por qué no llamar a la puerta, como es debi
do? Todo fué pensarlo y hacerlo.

—¿Quién es?—preguntó la voz de la joven.
—Soy yo, Alain Roig.
Se abrió la puerta.
—No podía imaginarme que viniera usted a es

tas horas.
—Le aseguro, Magdalena, que no estoy borra

cho ni loco. Tengo algo muy importante que co
municaría—dijo Alain con vehemencia.

—Lo comprendo. Pero pérdóneme que a estas 
horas no le d.ga que pase. Comprenda mi situa
ción. Cen lo del divorcio...

—El divorcio ha sido concedido. ¿No lo sabía 
usted? Venga conmigo, que la tengo que decir 
algo. ,

La cogió del brazo y empezaron a caminar por 
las calles oscuras. Por fin, él dejó brotar su de
claración. Es aba enamorado de ella y quería ca
sarse en seguida.

—¿Y Xavier?—dijo ella.
—¿Le has hecho alguna promesa?
—No. No le he prometido nada; pero... ha sido 

tan bueno conmigo.
CONCLUSION

Magdalena acabó confesando que también quería 
a Alain, aunque estaba dispuesta a casarse con 
Xavier si se lo pedía. Alain y Magdalena se mar
charon aquella misma noche, y al día siguiente 
estaban casados. Por la tarde zarparía el barco que 
había de Uevarles a la lejana Indochina. Unas ho
ras antes, al ho'el donde se hospedaban llegó, con 
rostro sombrío, sin afeitar, en un coche polvorien
to, Xavier. Pero no entró. Analizando su espíritu, 
pensó que quizá sólo fuese resentimiento, orgullo 
lo que sentía. Qu’so comprobar si podía con em- 
plar con indiferencia a Magdalena al lado de su 
primo y prefirió esperarles junto a la pasarela 
del barco. Cuando llegó la feliz pareia corriendo, 
en los últimos m‘0mentos, Alain apretó nervioso el 
brazo de su espesa: había visto a Xavier frente a 
ellos. Pero siguieron la loca carrera porque el bar
co estaba a punto de zarpar. Magdalena no le víó. 
Pasaron frente a Xavier como una tromba. Este 
no dijo nada. Los vió marchar y vió cómo el barco 
se alejaba del muelle. Su corazón seguía seco. No 
debía haber querido a Magdalena porque no sin
tió el menor odio por ella ni por su primo al ver
los juntos. Seguía siendo incapaz de amar. Seguía 
siendo un muerto vivo, seguía condenado.

Pág 55,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



INDOCHINA: LA GUERRA CONTINENTAL
MAS LARGA DEL SIGLO H
FRANCIA, con su 
inestabilidad politico 
y sus desaciertos, ha 

: agravado la situación
ÈL RELEVO DEL MARISCAL JUIN 
PROVOCA INDIGNACION EN 
LAS MASAS, QUE ABUCHEAN 
AL MINISTRO DE DEFENSA 
Y AL PRESIDENTE DEL CONSEJO
LA guerra de Indochina empezó 

iendo una resistencia del co
munista Ho Chi Min a las pre
tensiones francesas sobre el país. 
Ha degenerado después en una 
guerra a la que no se quiere dar 
un carácter internacional, pero 
que constituye una obsesión pa
ra mucha gente. Los nacionaJ- 
comunistas acorralan en Dlen 
Bien Fu al Ejército de Francia, 
atacando los unos con furia y de
fendiéndose los otros con un ar
dor y un heroísmo constante.

Esta «salle guerre» (la guei-ra 
cochina) fué llamada así desde 
el principio por el partido comu
nista de Francia y poco a poco 
la frase ha invadido el ambiente 
nacional. Los comunistas supie
ron explotar la dejadez francesa, 

*- como ahora exaltan su patriotis
mo contra el rearme alemán. 
Todo el mundo sabe la repugna
da del francés a vestir de nuevo 
el uniforme y a batirse, y el éxo
do de 1940 se volvería a repetir 
con una movilización general y 
d envío de contingentes a Indo
china. Por eso Francia se ha vis
to obligada a echar mano de las 
reservas marroquíes y senegale
sas, reclutadas las primeras con
tra la voluntad del Sultán Mo
hammed V, y no pueden deno- 
minarse fuerzas de la Unión 
Francesa las que pertenecen a 
países que no están en ella, como 
el Protectorado marroquí y la Re
gencia de Túnez. Lo que sacrifica 
Francia es su oficialidad y los 
mandos subalternos, devorados en 
una guerra cruel y que son los 
únicos voluntarios de lo más flo
rido y granado de la oficialidad 
francesa. Han dado ejemplo de 
un alto patriotismo los nombres 
más ilustres de la aristocracia, 
lós hijos y deudos de jerarquías 
militares. Gayó y sigue prisionero 
el hijo del mariscal Leclerc, mu
rió en combate el hijo de Delat-
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tre de Tassigny y acaba de su
cumbir un sobrino del general 
Navarre, actualmente comandan
te jefe del Cuerpo expediciona
rio. Descontando los parásitos 
cosmopolitas de Francia, el «Bot- 
tin Mondain» está lleno de cruces 
con la mención «mort au champ 
d’honneur».
, Este «campo de honor» está vi
lipendiado en territorio francés, 
vertiéndose injurias y calumnias 
contra los que allí luchan, por 
to vano territorio galo en tierras 
de Asia. La Legión Extranjera si
gue constituyendo la fuerza de 
choque principal del Cuerpo ex
pedicionario. La República Fede
ral alemana, impresionada por un 
reclutamiento cuyas oficinas 
francesas se abrían públicamente 
en su territorio, reclamó vehe
mentemente su cierre y lo ha ob
tenido. También Suiza, en la par
te de Ginebra, más adicta a todo 
lo que sea francés, se alarmó del 
reclutamiento de carne de cañón 

y la ha prohibido. A 
diario relata la Prensa de París 
los altercados entre «patriotas» 
comunistas y combatientes de In
dochina, y en «L’Humanité» se 
celebran con énfasis las victorias 
y los avances de im enemigo del 
Ejército francés. Los barcos con 
refuerzos para la guerra se ven 
obligados a cargar en puertos ar
gelinos o marroquíes, evitando 1‘s 
motines que se promoverían en 
los puertos franceses.

FALTA UNA POLITICA 
DEFINIDA

En 1946 Uegó Ho Chi Min a 
París, trlbutándosele los honores 
de Jefe de Estado y presidiendo 
con este título, en compañía de 
Georges Bidault, entonces presi
dente , previsional, li revista 
militar del 14 de Julio. La 
Delegación anamita debatía en 
Fontainebleau y en París las

coAKUdones de una autonoinja 
o indepetxlesicia con los re- 
presantantes del M. R. p., y el 
fracaso de esta negociación con 
la salida para Saigón de Ho Ohi 
Min a bordo del crucero francés 
«La Marsellesa)», dió como resul
tado la noche sangrienta de Ha
noi y el cotnienso de la güera im
placable que continúa.

Puede decirse que nadie es Dai* 
tidario en Francia de la continuo- 
cito de la guerra, pero el Oobier 
no es prisionero de las necesidar 
des del Tesoro y de su solidari
dad con ©1 Pacto Atlántico. Pidió 
Wáshlngton, de acuerdo con Bao 
Dai, que los créditos consentidos 
en dólares para Indochina se en
tregasen directamente al Oobier- 
no anamita, y Francia se negó 
porque recibiendo los dólares di
rectamente. enjuga el déficit 
de su balanza de pagos. Hanoi, 
capital del Tonkin, que es la re
gión que ambicionan por sus ri
quezas los ccmunlstas y también 
por su vecindad con China, vive 
las horas penosas de un cerco, 
que se aleja momentáneamente y 
vuelve amenazador. Hay que tras
ladarse en avión de Saigón a Ha
noi, lo mismo que para v'cnrrer 
las ciudades indochinas, cuya pt- 
riferia se encuentra en manos de 
los rebeldes.

Funciona en Saigón una Misión 
militar norteamericana, y los 
franceses le prohíben toda rela
ción directa con el Gobierno de 
Bao Dal: se ha negado también 
Francia a permitir que un Cuerpo 
de instructores estadounidenses 
realice allí lo que con tanto éxi
to obtuvo en Corea; es decir, la 
formación de un Ejército autóc
tono.

La nota dominante en la polí
tica francesa consiste en poner 
término a la «salle guerre», pero 
no se han decidido a capitular ni 
saben si pueden vencer solos en
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El jefe del («obierno francés, (.aniel, y el ministro de nefensa. Pleven, Cseiiehan los irniir. pe- 
rios de *1 nniKHud, que protestaba de La desti tución del mariscal Juin, ai finalizar los actos 

celebrados <'I Día de Indochina en el Arco del Tritinío

la batalla. La imposibilidad de 
una Victoria es un hecho incon
cuso. Quien se ha expresado con 
más vehemencia contra la gaerr^i. 
sin ofrecer una solución merito
ria, es el radical Mendes France 
(radical comunisante) 7 futuro 
jefe del Frente Popular cuando 
los socialistas desoigan el ejemplo 
del Asno de Buridán.

Es partidario Mendes France de 
coacionax a los Estados Unidos 
para que, con concesiones a la 
China comunista se paralicen las 
hostilidades abiertas por Ho Chi 
Min, eso si, sin permitir una ayu
da directa.

Circulan varias hipótesis sobre 
la suerte de Indochina si la bata
lla de Dien Bien Fu se pierde. 
¿Podrían permitir los Estados 
Unidos que por culpa de la caren
cia francesa cayese en manos del 
comunismo todo el sureste asiá
tico? ¿La opinión del país deja
ría de nuevo salir los boys a una 
guerra en el extranjero? La ame
naza es general. Habla desistido 
Ho Chi Min de Invadir Camboya, 
contando con la rebeldía del Rey 
Norodom Sianuk a la presencia 
francesa. No debe ya tenerlo en 
cuenta cuando se acaba de anun
ciar que empezó la invasión de 
Camboya, que ha de correrse fa
talmente a las fronteras de 
Siam, nación protegida por Nor
teamérica. Al apoderase los co- 
mimista de Dien Bien Fu, los 
Estades Asociados (Laos, Cambo
ya y Thai), quedan sumergidos.

Mientras tanto, la Delegación 
anamita continúa negociando en 
París las condiciones de su in
greso en la Unión Francesa, en 
la que tenía que vencerse el es
collo que le opone la Constitu
ción de 1946, que prevé en el fon
do la soberanía efectiva de Fran
cia en aquellos territorios. Des
conocemos la fórmula salvadora 
Que íc pueda encontrar sin des
truir el articulado constitucional- 
Mal van las cosas en Dien Bien 
Pu. El aeródromo está sometido a 
un bombardeo constante del Viet 
I*ûnh, y no puede recibir aprovi
sionamiento de ningún género. 
Con el pretexto de facilitar la 
evacuación de los heridos, por 
dos veces consecutivas el general 
Navarre ha solicitado de Ho Chi 
Min una tregua sin merecer res
puesta de los que a toda costa 
quieren arrasar la postrer resis
tencia francesa y presentarse en 
Ginebra con todos los atributos 
de la victoria.

Paracaidistas aterrizando 
cerca de^ un blocao en la ba

talla de Dien Bien Fu.

SINUNA BAT^U-LA
OBJETIVO MILITAR

Giap, general en jefe de las tro
pas de Ho-Ohi-Min. ha consistido 
precisamente en atraer al Mando 
francés, obligándole a concentrar 
sus fuerzas... pasando luego a 
otro lugar. Esta vea, Oiap no se 
aleja; al contrario, pretende 
aplastar el Ejército del coronel de 
Castries, que, con el otro del co
ronel Chevecoeur, se situó, ente
rrándose en Dien Bien Fu.

Es una batalla sin alcance mi
litar; político!, sí. porque la derro
ta de Francia, en plena conferen
cia de Ginebra, la pone en con
diciones de interioridad. Dien 
Bien Fu 08 el símbolo de la gue
rra de Indochina. ¿Quién la ga
nará? Ninguno de los dos. to 
Victoria pertenece a los que ertto 
detrás China o Unión Soviética. 
Francia ha de abandonar aquel 
sudeste apático y..Ho Chi Min,si 
vence, habrá de someten» al 
Kremlin.

Hace un año, Dien Bien Fu no 
era más que una aldeita en me
dio de arrozales y a su alrededor, 
montes y bosques. Pero en 1930 y 
1939 fué un pueblo importan^, 
centro del contrabando del opio 
pare China. Decayó luego y de 
pronto viene a la actualidad 
mundial. El Presidente Eisenho
wer no recata su admiración por 
la tenacidad y la bravura del ro- 
ronel De Castries, aislado de Ha
noi, incluso por radio.

Los tree Jefes del exterior son 
el general Navarre; el gener^ 
Oogny, comandante del teatro de 
operaciones del Norte-Vlet Nara y 
el general Otiles, Jefe del Cuerpo

• El valor estratégico de Dien 
Bien Pu es nulo; el alcance po
lítico de la batalla, considerable. 
Se rompieron tos hostilidades en 
el territorio thai hace tres años y 
Lal Chau, su posición principal, 
convertida en campo atrinchera
do tuve- que abandonarse, con- 
centrándose las fuerzas, que Fran
cia dirige- en el llano de Na Sam, 
otra fortaleza, también perdica 
más tarde. Se ocunó Dien Bien ^^ _________ _ ______
Pu, en la frontera chinothai, pa- ^ paracaidistas, los únicos que 
ra tantear al enemigo y decidirle pudieron ir en auxilio de la guar- 
a descubrirse. El Cuerpo expedí- ---------- -
ciomrlo queda sitiado en una 
hondonada, que dominan las co
linas vecinas, amparados en una 
sçlva inextricable. La táctica c:e

nición sitiada. El raando princi
pal lo han ejercido desde hace 
siete años que empezó esta gue
rra el almirante Thiery d’Argen- 
lleú que ha reingresado en las 
órdenes religiosas; e’ general Le
clerc. nombrado mariscal a título 
póstumo; los generales Carpen
tier. Delattre de Tassigny y Sa
lan, relevado a última hora para 
dejar el sitio al actual jefe, ge
neral Navarre, organizador du
rante la última guerra del Servi
cio de Informaciones Militares.

PROMESA INCUMPLIDA 
' DE INDEPENDENCIA

En estos siete años, hace cinco, 
prometió París wjlemnemente la 
Independencia, y esta es la hora 
en que, al cabo de infinitos rega
teos Francia no tiene más reme
dio que darla completa.

Vlrtualmente. con el horrible 
saqueo de Hanoi, el 19 de diciem-
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bre de 1946, comenzó la guerra. 
Lleva, pues, siete años y cuatro 
meses de duración y, por tonto, 
resulta, la contienda continental 
más larga del siglo XX. Se baten 
s^un cálculos aproximados* 
oOO.üOó hombres mandados por 
rTancia (argelinos, mari'oquíes, 
senegaJesee. tunecinos y Legión 
Extranjera), con oficialidad fran- 

- cesa contra 400.000 nacionalco- 
^. munistas del general Glap. Los 
* primeros declaran haber perdido, 

entre muertos y herid:s, 80.000 
hombres, atribuyéndose al Viefc 
Minh 500.000 bajas. La revuelta 

’^l'^ha se inició al cn-
Ç^^'i?^ ®^ Japón, declarándose In
dochina independiente bajo la 
presidencia de H:- Chi Min, reco
nocido como Jefe de Estado p:r 
el Gobierno francés.

Es entonces que. mediante la 
presión angloamericana, se per
mitió a los franceses colaborar 
militarmente en Indochina, mien
tras se abrían negociaciones en 
París con Ha Chi Min y Vo Ngu
yen Giap. La noche del saqueo 
de Hanoi, al regreso de Ho Chi 

furioso de los regateos de 
Francia, los levantiscos se lleva
ren muchos rehenes franceses, 
que, por cierto, no han vuelto to
davía.

La guerra ha ido encenándo- 
se y los combates de Dien Bien 
fu demuestran el oïrâcter poli
tico de la batalla ante la proxi
midad de la conferencia de Gi
nebra, en la cual la Chira c:mu- 
nista quiere a toda costa que se 
facilite la presencia de una Co
misión del Viet Minh, triunfador 
de la batalla. La época de lluvias, 
acotando el territorio, tal vez im
ponga una tregua, que hasta aho
ra no se ve. El general Navarre 
lo ha solicitado por radio del ad
versario para el transporte de he
ridos y enfermos, y por vez pri
mera se reconoce la beligerancia 
de Ho Ohi Min. Las principales 
ciudades están sitiadas y a pocos 
kilómetros de Saigón Hanoi, Hai
phong. campan los naclcnalcomu- 
nistas. Para ír de una ciudad a 
otra es preciso tornar el avión...

BAO DAX
El fuego Infernal artillero que. 

sin descanso, azota a los sitiados 
de Dien Bien Fu, los camiones. 
«Mclotov» (rusos), que en núme
ro más crecido que nunca, circu
lan aprovisionando a los tropas 
nacionalcom«ni.stas. nos han he
cho descuidar la figura de Bao 
Dal.

El Emperador de Anam, Bao 
Dai, renunció implícitamente al 
Trono con la ocupación Japonesa, 
ocupando owi toda modestia, el 
caigo de asesor de Ho Chi Min. 
Al poco tiempo se retiró a Sin
gapur, atendiendo allí los reoue- 
rimientos franceses, que acabaron 
por llevárselo. primero, a París, 
y luego, a Saigón, con el título 
de «Jefe de Estado». Hasta aho
ra es la vlctlnin de los regateos, 
de las vacilaciones francesas, que 
le impiden construir la unidad 
del Vlet Nam a ba.se de una in
dependencia, prometida siempre 
verbalmente...

Esta, en contrapartida, del 
abandono por Rusia y China, no 
puede ofrecer nada. Inglaterra es 
partidaria de darlo todo con raí 
de restablecer el comercio britá
nico con el Este pero tampoco, 
en sustancia, nada puede dar en 
contrapartida. Los Estados Uni
dos, sí, permitiendo el ingreso de 
Mao Tse Tung en la 0, N. U. 
¿Obtendría c:n esta generosidad 
la unificación de Corea (Norte y 
Sur), suprimiendo el fatídico pa
ralelo 38? ¿Qué interés puede te
ner en que Francia se quite la 
Sa de Indochina, que ella 

a. con su inestabilidad po
lítica y sus desaciertos, ha ido 
clavando año tras año? Este es el 
problema que se presenta en la*» 
futuras deliberaciones de Gine
bra. Se pide todo a Norteamérica, 
sin darle nada, y lo que el Go-

'Esta guerra, en realidad se 
prcmovló el 9 de marzo de 1945, 
cuando, al Irsé los japoneses, hu
bo una situación Intermedia en
tre Ho Ohi Min y la nueva ecu- 
pación francesa.

En esta guerra ha habido de 
todo. Eki el terreno militar, se re-

4®? gran mérito del general Delattre de Tasslgny al encar
garse de la guerra anamita, po- 
nie^o a la sazón a las huestes 
de Ho Ohi Min. que practicaban 
um guerrilla de acoso constante. 
^1^«®® Delattre tal género de 
fortificaciones provisionales con 
®®??Î? ‘^^ cemento y mortero que 
practioamíente cerraba Ias puer- 

“ceso al Tonkin y a su 
capital Hanoi, objeto inmediato, 
de las tentativas comunistas. En 

breve permiso de París, falle
ció en el hospital de Neuilly el 
general Delattre, y cuando todos 
pensaban que iba a sustituirle el 
que fué su brazo derecho en toda 
la campaña, el general Geneales 
de Linares, he aquí que se nom
bra al general Salan. Pué per
diendo éste los fortines edificados 
por su antecesor, mientras Gon
fles de Linares, en premio de su 
mteugencia y de su bravura, el 
Gobierno de París lo enviaba a la 
metrópoli, donde su recuerdo se 
esfuma quizá sólo porque se tole
ra la ascendencia e.^pañola de un 
general francés. En su destitu
ción fulminante, el general Sa
lan llevó el castigo de su ascenso.

níS Í n’íf*^ e’toHa ais.
* hwer. el Congreso y la nación entera no lo toleiSi

TREGUA EN LA BATAUa DE DIEN BIEN PÜ ^
A principios de esta semana ap 

ha pmducldo una tregua en el 
ataque a la sitiada fortaleza 
de batalla en espera de rec^ 
nuevos refuerzos ^n le» auTiar 
al asalto definitivo, ’ 
iio^H^® tanto, a Indochina ha 
Uegado un gran contingente de 
pZÍa”®® y material béllw ameSí 

®^®/ofis»cuencia de la 
S®^Á“ Efectuada por el jefe °ïS^-W®^ «te^Æ 
*„^? Wáshlngton hay un amblen 
te tenso respecto a la guerra di 
Indocliina. El mismo Poster l>u- 
ÀÏÎ expresado en términos 
que no abandonan la esperanza

TT acción directa de los Es- 
tados Unidos. Es evidente que el 

político de la guerra 
^“^® ^®- adquirido una exten- 
®íon gigantesca y que hoy se en
cuentra en un momento crucial.

EL CASO JUIN
En estos días Francia se ha vis

to conmovida por otro aconteci
miento de carácter militar: El ca 
so Juin.

LA CONFERENCIA DE 
GINEBRA

Al aceptar los Estados Unidos, 
con harta repugnancia,- la inter
vención comunista de Mao Tse 
Tung en la conferencia del 26 d? 
al^l precisaron que no signifi
caba la promesa de un reconoci
miento de la China comunista pa. 
ra su Ingreso en la Organización 
de las Naciones Unidas. En la ccn- 
ferencla ha de txitarse principal
mente de la guerra de Corea, y 
en segundo lugar, de la de Indo
china. En ambas, Pekín, colabo
rando con Moscú, ha Interveni
do, y se pud3i poner término a 
la primera gracias a China, que 
allí envió sus «voluntarios» En 
cuanto a la segunda, es un hecho 
que abierta la frontera del Viet 
^"^5^ China ayuda y áprovislona 
a Ho Ohl Min, Armas, pertrechos 
de guerra, víveres, pasan por 
Cao, Bang y se internan en el 
centra de las hostilidades. Hasta 
hace muy peco consistían los en
víos en material de guerra norte
americano. procedente de los re- 
galos de los Estados Unidos a 

hang Kal Chek y de algún que 
otro material checoslovaco. Añe
ra, infinidad de camiones rusos 
reemplazan a los coolíes, encarga
dos de llevar a hombros a través 
de los selvas el aprovisionamiento 
del ejército que combate a Prar - 
da.

El mariscal Georges Juin ha sí* 
do relevado por el Gobierno fran
cés de los cargos que desempefia- 
ai en la administración militar 
del pals. Las funciones honorífl- 
cas del mariscalato no cesan y 
tampoco aquellas oficiales que le 
N. A. T. O. le ha conferido de 
comandante Jefe de las fuerzas 
aliadas del centro de Burepa Es
te nombramiento depende del 
S. H. A. P. E., el Estado Mayor, 
con sede en la periferia parisién- 
se. y que preside el general nor
teamericano Gruenther. Juin no 
se híi creído (Aligado a dimitir, 
a menos que no le sustituya, se
gún ha declarada, otro general 
francés.

Las atribuciones, de carácter 
honorífico, del mariscalato d'à 
Juin fueron definidas en el de
creto ministerial del 7 de mayo 
de 1952: Asesoramiento directo 
del Gobierno en las cuestirnes 
de orden ministerial, dependien
do directamente del presidente 
del Consejo, con delegación per
manente del Ministre de Defen
sa Nacional, Nada más. Podia 
consultársele. Se ha quejado de 
que nunca se le pidiera su opi
nión. No ha habido acto de Indis
ciplina ni desacato, pues se ne
gó en tres ocasiones a acudir a 
la Presidencia del Consejo adon
de se le requería para pedírle ex
plicaciones sobre sus recientes 
manifestaciones públicas.

Ante esta actitud, en Consejo 
de Ministros, el de la Defensa 
Nacional, M. René Pleven, ame
nazó dn dimitir si no se casti
gaban las «insolencias» verbales 
del mariscal.

Paul Reynaud, vicepresidente 
del Consejo, declaró: «Los maris
cales sólo deberían ser nombra
dos a título póstumo.»

En efecto, se recuerda que el 
general Leclerc, ferviente gaullis
ta. dejó de expresar su disconfor
midad con el Gobierno' en la po
lítica de Indochina cuando le sor- 
? Tendió la muerte en un acciden- 

e de avlaclfli; que Delattre de 
Tasslgny expre.só también la mis
ma disconformidad, y que Koenig 
no ha ascendido al mariscalato
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por el mismo temor, ya que hoy 
! es presidente de la Comisión par

lamentaria de la Defensa Nacio
nal y hostiga al Gobierno a que 
defina su posición en los proble
mas internacionales.

Leclerc y Delattre fueron nom
bramos mariscales a titulo póstu
mo. El mariscalato es la dignidad 
suprema del Ejército. Por un ac
to de desacato o de indisciplina 
no se le puede infligir un urres- 
to porque los reglamentos del 
Ejército prescriben que el arres
tado sea detenido! por un oficial 
de su grado o superior, y en este 
caso nendo Juin el único ma
riscal de Francia, tenía que nom
brarle su sucesor, aparte la reac
ción popular contra cualquier me
dida disciplinaria.

Este alto grado de la jerarquía : 
militar equivale a los de cendes- 
table en las Monarquías. Al pñn- , 
clplo no hubo más que un maris- ' 
cal cuando los condestables fue
ron suprimidos; en el siglo XVI , 
hubo cinco, y Enrique IV llegó a i 
nombrar 15. En el siglo XVII i 
eran 17, y en 1762 posaron de 20. ] 
La Revolución, en 1793, suprimió 
el cargo, restableciéndolo Nape- , 
león I, en 1804. con una promo- , 
dón de 30 mariscales del Impe
rio. La República conservó el tí
tulo sin concederlo a nadie, has
ta 1916, en que recayó en el ge- j 
neral Joffre, hombre discretísimo 
y afable. En 1918 ascendió Poch 
al mariscalato, en la misma fe- ! 
cha que el glorioso general Pé
tain, y luego Fayolle, Franchet 
dEsperey y Lyautey. que. por 
cierto, hablaba muy claro. Los 
nombramientos a título póstumo 
se hicieron, en 1921, al general 
Qallienl, gobernador militar de 
París en la guerra de 19141918; 
al general Manoury, en 1923; a 
Delattre de Tassigny, en 1952. y

No es un díscolo ni un violento, 
sino un hombre que recaba su 
derecho de francés a conocer la 
tendencia del Gobierno. Justifica 
su posición con esta frase amar
ga:

«Cuando vemos que se empren
de un camino equivocado, nues
tro deber nos manda recurrir al 
Estado..., a condición que... haya 
un Estsdo.»

En varias ocasiones se enfrentó 
con el Quai d'Orsay, y lo que re
procha a Bidault es le defensa 
del tratado de la 0. E. D., a su 
juicio incomprensible. En Auxerre, 
donde pronunció las palabras que 
alarmaron al Gobierno, dijo: «No 
concibo otra defensa da Europa 
que no esté a cargo de toda la 
comunidad europeai, pero, la ver
dad, no entiendo ese tratado, cu
ya notificación se exige al Par
lamento, y lo expondré claramente 
a Bidault, lamentando que en el 
Quai d’Orsay se escriba en chino 
y no en francés.» Al reclamar 
otro método en la defensa de Eu
ropa. el mariscal Juin coincidía 
con la oposición, en la cual figu
ran más de la mitad de los sedar 
listas, los gaullistas, disidentes y 
ortodoxc'S, bastantes radicales y 
conservadores... y el partido co
munista en pleno.

Remachó ei clavo en nuevas de-

dar aciones, provocando, un mo
vimiento popular, que se exterio
rizó el domingo último, en el Arco 
del Triunfo, de la placa de la Es
trella, abucheándose al jefe del 
Gobierno, M. Laniel, y a su mi
nistro Pleven.

En el banquete de los ex alum
nos de la Escuela de Caballería 
de Saumur dijo:

«En la guerra futura habrá que 
disponer de puntos de apoyo bien 
fortificados, con aeródromos pro
tegidos, practicando la estrategia 
de "los grandes huecos”». «La 
guerra de Indochina es el marti
rologio de la oficialidad francesa, 
y mientras dure esa guerra care
ceremos de Ejército. No quiero re
petir lo que dije en Auxerre sobre 
el incomprensible tratado de la 
C. E. D., lo ratifico simplemente, 
porque no gusta decir las cosas 
dos veces a los sordos. A cada Go
bierno repetí lo mismo y no se 
me ha hecho caso. Por ello, en 
plena conciencia de mis respon
sabilidades, he adoptado esta po
sición de protesta.»

No es la primera ni será la úl
tima «impertinencia!» del maris
cal. Se sabe que, antes de su 
«bombai» de Auxerre, estuvo a ver 
al general De Gaulle, a quien par
ticularmente acusa de indecisión. 
Con motivo de las interpelaciones 
porlamentairias anunciadas, el je
fe de la minoría gaullista, Cha- 
ban-Delmas, y el general Koenln, 
también han ido a visitar a su 
jefe.

¿Quiere decir esto que existe co- 
rrelación inspiradora? No lo cree
mos, porque comunistas y socia
listas recelarán del mariscal Juin 
cunque se exprese en los términos 
que les placen.

«ESPAÑA DEBE INCOR- 
PORARSE AL EJERCITO 

EUROPEO»
En 1950, siendo residente ge

neral en Marruecos, apoyándose 
en la Residencia y en señores feu
dales lleVó a Rabat los jinetes del 
Atlas para destronar al Sultán 
de Marruecos. Mahomet V. y Pa
rís, interviniendo, lo impidió en
tonces; más tarde, cuando Mau
ricio Schumann, consiguió el .an
helado destrenamiento. Juin, en 
carta dirigida a Bidault, le decían

«Ya en 1951 le confesé la gra
vedad del caso. ¿Dónde está mi 
enfermo? Búsquelo en los archi
vos del Quai d’Orsay y lo encon
trará, si la polilla no se lo lia co
mido.»

Propuso también ai Gobierno

Ll mariscal .loin, ac<>rnpaùa- 
do pur persuiKilidadcs bd- 
g'as. en Bruselas. El motivo 

que se amenazase con una retira
da de la O. N. U. si no se hacía 
frente a la oposición del grupo 
árabeasiático.

El 23 de junio de 1958 en un 
discurso en Verdún, exaltó la me
moria del macriscai Pétain «víc
tima de vicisitudes infames». El 
336 mariscal de Francia preconi
zó, en una interviú de Prensa 
«la necesidad que se siente lógl- 
caiwnte de incorporar a España 
en ■ Epjército europeo». El 26 de 
junW de 1954. al ingresar en la 
Academia Francesa, se encara con 
François Mauriac, ausente de la 
sesión y le acusa de exageración 
en el juicio qua forma sobre la 
represión policíaca en el Protec
torado marroquí.

Quince días después, en el Con
greso dpi Oficiales de Reserva, for
mula su opinión sobre el Tratado 
de Defensa Europea y el rearme 
alemán.

«Este tratado contiene limita
ciones de soberanía! y ataques a 
los sentimientos nacionales. ¿De
be ratificarse? Pongámonos en 
un término medio, porque no po' 
demos abstenemos en una prueba 
leal de la comunldsid europea, pe
ro será cosa fragilísima, mientras 
no se cree una autoridad política 
supranacional.»

En la Asamblea, Daniel Mayer, 
el socialista legatario de L«’ón 
Blum, se queja de la «facilidad 
de palabra» que se tolera al mar- 
riscal, que, refiriéndose a Aurlol, 
declaró que «no aspiraba al car
go presidencisd, con pocas satis
facciones reales y muchas ocupa
ciones aburridas.»

A loa sesenta y seis «ños de 
edad, Juin lleva una vida de ac
tividad desbordante. Su hijo, jo
ven teniente de infantería, des
pués de un año de ccmbsites en 
Indochina, regresó, con permiso, 
la semana última, a París. Fué a 
esperarlo a Marsella el mariscal 
con su esposa. Allí se enteró de 
que el Gobierno le citaba con ur
gencia! para pedirle explicaciones:

—Lo prlmsro, es lo primero—re
puso con calma—. A mí no se 
me llama como si fuera un trom
peta.

S. CALDERON FONTE
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HOMBRESLOS

LA 0
DE

DE LA “RAZA 
DE ACERO 
VDELVEN A LA VIDA

Y ESTAMBUL DORMIA

DOCE AÑOS DE DOLOROSA EXPERIENCIA EN 
LOS CAMPOS RUSOS DE CONCENTRACION

AY que confesar un problema 
1€ de impotencia. ¿Quién será 
capas de describir la emoción de 
tres lanchas españolas —es decir, 
ocupadas por españoles y Policía 
turca— que a media noche se 
adentran en el Bósforo buscando 
un barco desconocido donde un 
número de españoles atormenta
dos espera entre ansias de fe y 
dudas horrendas una señal, un 
grito, una palabra que les indique 
abiertamente que es cierto que 
vuelven a la Patria?

En mi lancha iba un sargento 
turco que no hacía más que dar 
la lata con los pasaportes. Iba 
además todo el equipaje de la Co
misión oficial española. Primero 
me había acomodado en una lan
cha más cómoda, donde se apo
sentó, evitando el mareo, el em
bajador de España en Anjeara; el 
duque de Hernani, el coronel Cas
tillo y el resto de la Misión ofi
cial española, sin olvidar, mej .r 
dicho, comenzando por el diplo- 
mátioo señor Quiroga, log médi- 
cce, señor Pastor y BeUscoain, y 
el capellán padre Caballero. Me 
habla instalado ya en esta lancha, 
pero, a última hora, me cambié, 
y se cambiaron también el corres
ponsal de la Agencia Efe, señor 
Prego y César Iriarte, aunque él 
estaba, como vulgarmente se dice, 
con un pie en cada cubierta. ¡Ex
cel enta periodista este César! Co
mo que fué el primero que subió 
al «Semiramis», y el que me ani
mó a seguiría por una escalerilla 
colgante, antes de que se hiciera 
como quien dice «la entrada ofi
cial».

Ya no había modo de disimular 
ni encubrir nuestra nocturna na
vegación ante el puente de Gála- 
ta. Reporteros gráficos, incluso ru-. 
sos, nos sacaban fotos aún a lar
ga distancia. Los «flash» ilumina
ban da vez en cuando nuestro 
exiguo equipaje y las quillas de
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las numerosas barcas que se ba
lanceaban en el agua.

Estambul dormía. Dormía como 
duermen los gallos, con un ojo 

’ ^^£F^ y *^ ®*'*® -^ í®® estre
llas. El pueblo turco había incli
nado su Cuerno de Oro en una 
reverencia exageradamente orien
tal. Era como si se rindiese a un 
dolor que no afectaba tan sólo a 
unos repatriados —el número que 
quisieran entregamos—, sino a 
una nación entera que todavía no 
acababa de creer tampoco en el 
milagro.

Estambul viene a ser como mu
chas rías gallegas juntas. Rías 
yustapuestas y pobladas de edifi
caciones laberínticas, unas de pie. 
dra y otras de madera. Pero sin 
el color lírico que tiene Galicia 
para aus entrantes y salientes, 
más bien fcon una frialdad como 
de media luna acostada en el 
agua a dormir una nana de si
glos. Hervían' las colinas de luces, 
mees de hogares, de tabernuchas, 
de comercios, de estaciones y te
rrazas.

A la luz de la media noche las 
mezquitas parecían hongos fan
tásticos y los minaretes eran, mis
mamente como finos puños de 
paraguas de señorita dejados co
mo en descuido en el banco de 
un jardín: Entre cemento y már
mol, sobresalían los cipreses co
mo bigotes severos de la ciudad. 
Todo es en Estambul como hace 
diez años, corno será dentro de 
veinte. Bombilla más, bombilla 
menos, no hace al caso. En los 
miradores de las casas aleteaban 
sábanas blancas, colgadas a se
car que se destacaban sobre 
tumbas de cementerios y gallar
detes de barcos de todos los paí- 
ses. Por el Serrallo—antiguo pa
lacio imperial—rebullían las pa
lomas con un rumor absurdo y 
adormecedor. Estas palomas ne
gras de Estambul parecen tam
bién dominar todos los idiomas. 
En Estambul cabe todo, y todo 
es'posible. Una de las cosas que

más me había preocupado en Es
tambul era cómo podía conciliar- ' 
■% el goce desenfrenado de la con
fitería ccn la aficióp al seboso 
cordero. Todo* Estambul es un es
caparate de carne de camero y 
pwiume de pasa y miel.

Pero a aquella hora Estambul 
dormía o hacía como" que dormía. 
Tipos ae allá y de acá transita
rían por las calles como adormi
lados, pero, como he dicho an
tes, con un ojo en el dólar y el 
otro en la luna.

Nosotros éramos de otro mun
do. Nuestra motora corría hacia 
su objetivo.

¿SERA. AQUEL? 
Ibamos cruzando olas de jugue.

te y barcos iluminados.
—¿Será ése?
—-Ese no es —respondía el sar- 

gez^ turco simplemente con el 
gesto.

—¿Será aquél?
—Aquél tampoco es —respondía 

meneando el brazo.
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Y cada uno no paraba hasta 
besamos en el cuello, en la 
te... Eran besos mojados en lá 
’^mo, de repente, le 4ló un 
ataauey 80 estrelló contra el Sido del l^co. Hubo que rece

¿Dónde estais, queridos P^f^’ 
n¿ de Bilbao, Almería, Barcelo
na Orense, Badsjoz, Ouenca...?

Sonabas sirenas, otras s rentó 
extrañas. Pero todas las 8^®^as 
que olamos nos parecían la que
“Sared -dijo d eargento 
turco con una serenidad insopor
table. .

Aparentemente era 
más, uno cualquiera. Sobre U ba 
wmdilla se apoyaban algunos ^mbri corno marineros cansa- 
dos. Por los redondeles de los ca- 
marotes se asomaban también 
otras cabezas de hombres que P» 
redan petrificadas tras los cris-
^iÍ-No puede ser —dijo alguien.

—Por oué? ,  Porque he visto una mujer 
cruzar por cubierta.

—Buen ojo, amigo.
En efecto, madame Barrye apa- 

recló en un extremo del barco.
La lancha giró en redondo Las 

otras dos intentaban •delantal 
se. ¿Cómo nos velan ellosj^ IJ 
negrura de la noche, y ®^^® ”° 
nos reconocían j?/®ÿ^y!îSJ 
los brazos tendidos? El silencio 
era perfecto, absoluto.

De pronto sonó un «Viva Esp^ 
ña» Oreo que fué el del padre SdídídS: Ær algún lado me Pe
reció ver una bandera española.
A lo mejor lo he soñado. _

Ellos contestaron, pero la res 
puesta fué un tanto vacilante.

Tenían miedo a ser engañados.
ECHAD LA ESCALERILLA

Subió César Iriarte 
te. yo también estaba arriba, m^ 
muchos brazos para ®®8®^^
Nunca me he como en aquel instante. Varia 
manos tiraban de mis brazos con 
una fuerza loca. Me ^®^JJL 
flo. Lloraban sobre mi rostro 
hombres de barbas crecidas y c^ 
ras desencajada^ No supe mM. 
Eran divisionarios, marineros, 
aviadores, muchachos que griia- 
'^^jEs verdad, son ellos! ¡Son 
ellos! |Son españoles! 

—¡Hermano mío, hermano, her 
mano, hermano. -!

ArribaLa madre recupera «^'“¿j*. Uperc

ÍL!'X.Tj.Srt,^«S. y x TÆ
28(1 hombres que padu>tn”‘? * 

rusosi .

tos, Iwnentos, viUntó, risas his
téricas...

LOS PRIMEROS DIALOGOS
Los primeros diálogos h® 

ser más absurdos, 
wmí y por orden, las pregunte. -iáuíha» UCeUa O&mM?

-¿Có™ habéU dejado que per- 
diéramos con Turquía?

—¿Y Lángara?
_ iv ¡Miguel Ligero?
_ ¿Han llevado ya el agua a
^ÍÍ^uá^s americanos hay en

^^.Í^Vhan unido todas las casas 

productoras de cine?
¿Es cierto que se cura la tu-

^®I^Cuánto vale hacerse un tra-

^®-^VtódM que no es cierto q^ 
a los toros 1« cortan los pitones 
•iKL^SSSÆÎfeîisœ

ciencia ni se sabe el tien^« " 
todos se les había P^r^o 
hacia doce o diecisiete años, y 

los que se referían a la tuSidad, la rozaban por tuera tan 
sólo. Daba lástima aquel at*o^^ 
^^Mba y loco de querer saciar 
en^unos minutos ^^a hamb^ de 
noticias de tantos y tantos milesgarlo-

Ya se habla estabilizado la e^ 
calerlUa y comenzó a subir el res
to de la Misión.

Por las escaleras del 
apareciendo espectros 7 »^,2" 
potros; hombres que nos mira
ban fijos y que tendían los bra
zos anhelosamente, pero sin 
atraverse aún al abrazo. _

-Pero, ¿qué os pasa? iSuWd!
—No es verdad, no—Nos estais engañando. iMa- 

•ea&íS? dTuL ve. ,a, 
jx«nw  ̂

ar^xapsgS 

tigados, me partía el alma. Co
mencé a llorar.

—Sois libres, vais ^España, es 
de verdad... —y me un loco a besar y e ebrazA. 
'^’^l, si; son españoles, Jj® 
los nuestros —repetía él coro trá- 
g?o tede 10 prolundo de loe ce 

^^Í?ío^nie abraces eeí“tne dijo 
uno— que llevo neumotórax y 
^^SnS^a Sutivldad, w^or ra- 
SnriS&’S!i«2^^ 

quier se escuchaban gritos, Uan-

^^Afortunadamente a mí 
PAÑOL me habla proporcionad. , 
ccn todo eso de «la ruta de la 
S5anja» y otros itinerarios, cier- 
^^wnocimiento de 
Cias españolas, POf^ue de verg 
que me fué muy ñtü s^er dón 
de el Ayuntamiento era nuero» dónde 5’haWu »»“«u«5® “SÍ 
estación 'dé coches, un sa^tortó.

de esto o dele otro.
““tn^oSdwV cówo maí 
^«^¿a^o “»Í

los huertos murcianos.
Tuve que, ir eaplicándoles, erx 

síntesis lo que sabía y hwta lo ^e tóventala. Cómo gb» <uj- 
dado Santander después del 1^ 
cendio qué era el plan de 
triallzáción de Badajoz, ^utota 
penicilina P’^^ucía España, cuám 
til. vente cabía y cómo era el es- Sdio di Chamartín, etc. Las co
sas más elementales, más ^ulg^ 
æ más sencillas de España se 
hacían aUi motivo de aplauso, de 
emoción y de gozo.

Pero cada uno exigía más. De^ 
pués quisieron enterase de las 
novedades de su pueblo, de si. 
por fin, había banda de musica,

MCD 2022-L5



de si habían terminado ia fuen
te o la escuela, de cuál era la 
proporción actual entre hombres 
y mujeres: es decir, si llegaban 
a tiempo todavía de poder ca* 
sajse. Decían que en Rusia ha
bía mas de veinte mujeres por 
cada hombre. (Aunque para ellos 
como si no hubiera ninguna.)

A muchos la emoción los había 
dejado embobados y permanecían 
con los codos puestos en la ba
randa del barco mirando no se 
sabía hacia qué recónditas leja
nías del alma o de la geografía 
española.
A cada uno se le díó papel y 

sobre de avión para que sus ía- 
raiiias recibieran con toda urgen
cia las primeras noticias. Algu
nos hacían esfuerzos inimagina
bles para recordar el segundo 
apellido del padre y otros que te
nían en la punta de la lengua 
el nombre de su pueblo y no se 
acordaban. Hasta este punto lle
gaba la excitación y el nervosis
mo. Muchos tiraban el bolígrafo 
y se ponían a llorar como niños 
a los que castiga el maestro a 
escribir cien veces una frase.

Uno a uno íueron pasando rá
pidamente ante el representante 
del Gobierno español, señor Qui
roga, que iba computando la lis
ta de repatriados entregada en 
Odeia con las listas que mane
jaba desde hacia meses y años 
la Comisión encargada de recu- 
perarlos. Como es natural, hubo 
sorpresas: alguien que estaba en 
la lista no venia y aparecían, en 
cambio, otros que no se sabía rü 
que existieran.

Los periodistas andábamos lo
cos. No habla modo de aislarse ni 
de escribir tres líneas seguidas. 
El uno nos ponía delante sus de
dos cortados con tenazas, ,el otro 
te se que<i ba mirando fijo, y al 
preguntarle qué le ocurría res
pondía:

—Es que no veo. Dicen que por 
falta de vitaminas.

Teníamos muy poco tiempo pa
ra redactar la primera crónica, 
que debíamos entregar a los 
nuembroá de la Embajada espa
ñola. Ellos se quedaban en tierra 
y las harían llegar por cable rá
pidamente.

Creo que eran las cinco y me
dia de la mañana cuando se re
tiró el embajador en la lancha, 
acompañado de todo su personal.

Nosotros mientras tanto habia- 
m:>5 quedado instalados en el ca
marote número 9. Cuatro literas: 
Bartolomé Mostaza, Prego, López 
de la Torre y yo. A mí me tocó 
Junto a los redondos ventanales, 
y el poco paisaje que me era da
do contemplár lo iba a pagar con 
unos fríos y tiritones tremendos. 
Luca de Tena estaba ubicado 
Junto al puesto de mando del 
barco y compartía el camarote 
con 
Cruz

Yo 
poro

uno de los franceses de la 
Roja Francesa.
COMIENZA EL DULCE Y 

TERRIBLE BALANCEO

soy refractario al mareo: 
tan pronto vi que el barco

comenzaba su ruido y traquetreo. 
viendo las caras de Prego y de 
Mostaza me convencí de que mis 
compañeros las iban a pa;ar muy 
mal.

El «Semiramis» puso el motor 
en marcha a las seis de la tar
de. Y hasta las cinco y medie 
del viernes no dejaríamos de oír
lo y de sufrirlo. El ruido que

^,®^I^ ^ bastante regular; pero, 
sin duda, lo más molesto era el 
vals que el buquecito se traía al 
compás del oleaje, y nunca me
jor llamado «el de las olas». Hay 
que tener en cuenta que íbamos 
sm lastre alguno. Creo que el 
«Semiramis» desplaza cerca de 
las dos mil toneladas y tenía, 
como griego que era—aunque lle
vara matrícula de Liberia—, la 
alada ligereza y el ritmo de todo 
lo helénico.

Al frente quedaba Estambul, 
con sus barrios dispersos, con sus 
hotelitos y sus cementerios, con 
sus quioscos y sus Jardines. Jun
to al templo suntuoso, la casu- 

raquítica; Junto a las ve^é- 
ditas picantes del Serrallo, la pi
ca de los minaretes. El barrio de 
Escútarí ofrecía »ún mayor des
orden. Lo asiático asoma por es
tas costas con tonalidades fuer- 

color vinagre, que parecen 
mataduras en la piel de un po
tro salvaje.

A BORDO, HACIA EL 
MEDITERRANEO

Cnizábamos los Dardanelo.-. a 
once nudos por hora. Llevábamos 
encima una bandado de gaviotas 
^®’'n®®W®s. El día era luminoso.

Sobre cubierta iban aparecien
do los ex cautivos, como fantas
mas. Me acerqué a un hombre 
de unos cincuenta años, algo ru
bio, con cara de niño, que llora
ba en un rincón.

—¿Qué le pasa, amigo? ¿No es
tá contento?

—Sí, estoy contento.
—¿Por qué llora entonces?
—Por mi mala suerte.
—¿Mala suerte volviendo a España?
—Es que, mire, yo tenía desde 

el año 37, que me cogieron, se
senta pesos mejicanos y dos mil 
pesetas de la serie A guardadas. 
Las he conservado escondiéndo
las en todos los sitios que usted 
se puede figurar y otros que no 
se puede figurar, y a la hora de 
embarcar, los rusos me los qui
taron.

—Pero ¿dónde los traías?
—Los traía dentro de la sue’a 

del zapato.
Yo podía comprender el dra

ma de este marinero gallego, que 
pensaba entregar aquel dinero a 
su mujer dlciéndole: cCreo au3 
me lo he ganado.»

Y al final, cuando ya esas pe- 
sctfts, que eran como la prome
sa de una vida futura, empeza
ban a cobrar valor se las quitan.

—Pero ¿cómo dieron con ellas?
—Vieron que no me separaba 

de aquel par de zapatos viejos 
v se lo olieron. Pijes», habiendo 
sabido disimular diecisiete años...

EL PRIMER HUEVO DURO

Yo no he visto nunca la cara 
de ningún pescador que se en
cuentre una perla del tamaño de 
un huevo, pero sí he vlstn a 
hombres como catedrales bombar 
deadas dar vueltas en 13. mano a 
un huevo duro, enternecidos y 
maravillados, como si acariciaran 
una perla gordísima.

Era tanta la emoción que al
gunos ponían en dar bocaditos al 
huevo, que acababan poniéndose 
malos. No tenían seguramente ju
gos en el estómago para digerir un huevo.

—Pues, mire usted, yo voy a es 
tar comiendo huevos duros hasta

W se me asiente por 1» menos
—Muy bienhecho.
Oreo que al quinto o sexto 

estómago reaccionó.
Luego vino el sacar un curo 

«falla», y el pasar de mano en mano una botella Se 
^ olían, ponían los ojos 

Z ^ desmayaban (que

UNAS SIMPLES REVISTAS 
salón del «Semiramis» 
aposentando loa repa- 

®^ ^0^ Ultimos doce años los hubieran pasado senta- 
y pensando en el sube y baja de las acciones ban- 

de la flexibilidad humana! Se veía que era 
una tranquilidad afectada, propia 
de la inestable neurastenia. (Juan
do mw repantingad: s estaban se 
levantaban de pronto y se iban al 
camarote llorando.

Poco a poco la.s mesitas se fue
ron llenando de tableros de aje- 
^ez y fichas de dominó. No se 
terminaba ninguna partida; pe
ro allí estaban ellos, asombrán-

^® 5E® y^ ^®® luera posible 
perder el tiempo, ciencia sobre la 
que está edificada toda la felici
dad del mundo y la libertad del nombre.

Cuando más tranquilos estába
mos en el salón, desde cubierta 
llegaba el arranque de una Jota 
Efa una jota pasada por hielos 
y sufrimientos, una jota cuya 
única virtud consistía en propor
cionar desahogo a un pecho ara
gonés. x>é otro rincón surgía otrosurgía otro
canto, propio de otra región. Pe
ro ninguno terminaba sus can
ciones. La melodía se estrangula
ba en llanto.

Lo que más furor hizo fueron 
algunas revistas francesas ilus
tradas, a las que por turno iban 
hojeando todos. Noté que tan 
pronto las miraban salían co
rriendo, dando unos gritos raros 
y frctándose las manos. Por fin 
pude enterarme ,

Eran simplemente anuncios de 
algún que otro ooro de bailarinas.

Hay que tener en cuenta que 
venían muchachos de veinticinco 
años, que volvían como salieron 
de España, y que otros eran hom
bres de sesenta que no habían 
visto una mujqr en doce años. 
Abundaban también novios que 
al partir estaban preparando la 
boda y que todos ellos, en tan
tos años, no habían conocido ni 
una palabra de ternura ni ha
bían acariciado una mano deli
cada.

Era, simplemente, que en aque
llas revistas se encontraban de 
nuevo con la vida civilizada y to
do lo que tiene de íntima, senti
mental y bella.

Los repatriados renacían.
ORO Y HAMBRE

—No se preocupe, ya se repon
drá. '

—^abe los kilos que peso?
—Oasi los mismos que yo.
—Pero he llegado a pesar 

treinta y seis. ¿Sabe usted lo que 
me salvaba? Los paquete.5 ale
manes. Desde hace poco más de 
un año, cuando los prisioneros 
alemanes comenzaron a llegar a 
su país, repatriados, empezamos 
a recibir de ellos aTínTentos .v car
tas.
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i -¿Cuántas horas trabajaba al 
ite?i -Doce.

-¿En qué?
Í -Yo estaba en los yacimientos 

to oro. La venta de oro estaba 
a castigada.. De veinticinco « 

ta y cinco años era la 
undena por vender un gramo de 
íM Por nuestras manos pasar 
E kilos y kilos, Y. sin embar- 
jo, moríamos de hambre. Yo he 
«ado a dar doce gramos de 
ropor un cigarro. Cond^e 
liamos, los hebreos que vivían 
[irededor de log campos hacían 

'lu negocios y prosperaban.
i Me hablaba así un hombre es- 
welético, para quien se vela que 
doro, ya en adetante, no podía 
reuresentar nada. A este homl^e, 
ffl cambio, corno a todos los de- 

Íjiás, se le Uenaban los ojos de 
líerlinas al escuchar las palabras 

¡ihogar», «madre», «patria», «no-

A las minas oro salto a 
rabajar a las seis de la mañana 
regresaban a las diez de la n^- 
che. Entonces hacían cola para 
feclbir 300 gramos de pan y una 
lopa de hortlgas. Durante el día 
habla pasado por sus manos oro 
Mflclente para comprar una quin- 
tayhasta un yate. .
Pero esto no es nada. Muchos 

morían de hambre oon las manos 
llenas de oro.

SEIS DIAS DE BARCO 
En toda la travesía sólo vi al 

capitán el último día. Entonces 
me enteré de que se llamaba Ge- 
raainoos Pokas, nombre que me 
evocaba los estudios de griego del 
BachiUerAto. Claro que más me 
loiprendió aim el nombre del 
doctor, Kostas Papaohcistos, o el 
del cocinero. Gerásimos Koyts ib- 
joystis. Este doctor no hacía más 
5ue leer unos libros muy Intere
santes en el salón. En cambio, dei 
cocinero dependíamos todos. De 
alabar alguna especialidad suya, 
habla que hablar de sus comititi- 
1« picantes’, sus aceltunaa negras, 
ensaladas de pepinillos y, sobre 
todo las tápenas y tapsaones, co
mo dicen en mi tierral, todas co

jas que volvían locos a los repa
triados levantinos, y hasta a mí. 
due, sin haber estado en los cam
pos de Rusia, no las habla proba
do desde los doce años.

Los repatriados puede decirse 
We no dormían.. A las siete y me. 
41a no era. necesario que ei gong 
los despertase para el desayuno. 
Permanecían sobre cubierta, como 
Mirando a un lado y a otro de los 
Dardanelos, entregados al Inlan- 
tU entusiasmo de descubrir en las 
orillas una columna de humo, una 
torre, una colina. Al entrar en el 
M^lterráneo, el sol, el cielo y 
q aire ya parecían traer la pro- 
Mesa y la esperanza cierta de un 
puerto acogedor y ansiado.

Buscaban ansiosamente en la 
radio las emisoras españolas. Pe
ro era demasiado pronto parai lo- 

, balizarías. Salían Radio Moscú, 
1 Radio Atenas Radio Túnez, Ra

dio Milán. Todas retransmitían lo 
Mismo: el paso de los ex cautivos 
pañoles hacia la Patria. Pero 
6Uos no querían oír ninguna de 
ollas, riño cualquier radio espa
ñola, o por lo menos Andorra. Las 
Pocas palabras españolas que se 
íscuchaban las degollaba el cu
chillo desportillado del Morse.

Durante estos días todos fuá- 
risa sometidos a reconocimiento 
Médico. Muchos neceritaíron tra
tamiento de urgencia. También el

día 1.® de abril se celebró con en
tusiasmo tá Día de la Victoria. 
Soberbio ^ acento, el padre Ca
ballero, en medio de la misa, les 
habló. Preciosas y emocionantes 
fueron sus palabras. La segunda 
misa que tarminó en llanto colec
tivo.

El altar lo formafcn un cruclíi- 
Ío de misionero, una bandera ' 
falange hecha por los ex cauti

vos en los últimos meses de des
tierro y enterrada en mil ritios 
diíerentes y la de la Cruz Rya, 
en cuyo blanco! lienzo habían fir
mado ya todos los liberados.

POR ULTIMA VEZ, LA 
CANCION DEL 

CAUTIVO
La canción del cautivo ruso se 

viene cantando años y anos por 
millón^ de presos. Cuando p^a 
por una estación o una carretera 
una oaravana de cautivos, con las 
manos atrás, entro bayonetas, el 
pueblo ruso, detrás de las venta
nas, escucha, los oídos alerto. ¿La, 
cantarán o no? Si la cantan, mu
chos morirán en el camino. Pero 
el que le sigue pisará sobre el que 
ha caído y seguirá Imperturbable 
hacia adelante, con los ojos njoa 
en el cielo y la voz trémula, p 
un delito cantarla. Pero se canta. 
Está prohibido, Pero se hace. Se 
viene haciendo desde los tiempos 
de Lenin. Todo consiste en pisar 
fríamente sobre el caldo. 1^ diez 
mil, de doce mil, de treinta mil, 
siempre quedará alguno para can
taría. El pueblo ruso espera que 
esta canción se cante siempre, se 
escuche siempre, porque en ella 
hay esperanza, hay valor y desa
fío. Cantaría es condenarse, pero 
cantaría es preciso. Es la canción 
del adiós a la madre, al hogar, a 
la novia. Es la canción de la 
muerte, del dolor, del sufrimien
to. Es también la canción de la 
unión definitiva con los seres que
ridos esa unión que no puede cor
tar lá bayoneta, ni el látigo, ni la 
distancia, ni la alambrada .

1,08 españoles tradujeron este 
himno pavoroso a la más elemen
tal lengua de Castilla. Y lo han 
cantado en las filas de dos con 
una fe mística que al mismo pue
blo ruso, tan sufrido, causaba es
tremecimiento.

Era' obligado cantarlo. sobre to

do al atravesar un pueblo, cayera, 
el que cayera. Quizá entraban mil 
y salían ochocientos. No impor
taba.

—Los españoles lo cantan. Los 
■españoles lo cantarán—decían los 
sencillos campesinos rusos.

Tiene la canción un ritmo len
to, para ser cantada oon paso 
cansado, con hambre, con frío, las 
manos a la espaldsi, las bayone
tas a los lados y la interminable 
llanura por delante.

En el «Semiramis», yo ha escu
chado esta canción en boca de 
los hombres ya liberados y he 
temblado. Y eso que la cantaban 
por última vez, presintiendo el lau 
tido entrañable de las costas de 
España y llevando en el corazón 
la alegría de la libertad.

La traducción que los españoles 
cantaban bajo ei sol del Medite
rráneo es la que publicamos en 
la página siguiente.

Pás. 83.—EL ESPAÑOL
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CANCION D

VEA PAG. 60

ifl^^’ ^®”’^”®*’ ^®’*^ “®® arrastran^ 
nos conducen a hacer mi canal 

escoltados por perros y esbirros^ 
penf siempre a la Patria leal. 
Sin poder conseguir libertad 
cercados de bosque y pantanos.

El canal se llena con sangre, 
y sus muros están cementados 
con los huesos de miles de presos 
a los que les pagan con trozos de pan.

|AyI, mamita del alma, no pienses en mi. 
¡Ayl, mamita, yo no volveré, 
pues mi vida es penosa y muy corta 
y a la mnerte pronto abracará.

¡Ayl, mi novia adorada^ olvídanie. 
¡Ayl, mi novia, yo 110 volverá, 
si algún día retomo a la Patria 
para siempre, yo a ti me uniré.

¡Ay!, hermanos, donde nos arrastran, 
nos conducen a hacer un cañal 
escoltados por* perros y esbirros, 
sin poder conseguir libertad, 
cercados de bosque y pantanos, 
pero siempre a- la Patria leal.

¡Ayl, mamita del alma, no pienses en mí. 
jAyl, mamita, yo no volveré, 
pues mi vida es penosa y muy corta 
y la muerte pronto abrazaré.
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